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Introducción

La relación población-medio ambiente

Dar por hecho que la relación entre dos conceptos relativamente definidos existe, no 
necesariamente significa que sea posible conocer la “naturaleza” de esa relación. Al con-
trario, a partir de la literatura y las investigaciones revisadas que trabajan la relación entre 
los conceptos de población y medio ambiente se podría rechazar la idea de que existe una 
“naturaleza” como tal. Si bien los estudios de población parecen tener su objeto de estu-
dio claramente definido, la noción de medio ambiente resulta más bien difusa y muchas 
veces se presta a confusiones antes que a precisiones. Se observa en principio un problema 
de especificación ontológica y gnoseológica del objeto de estudio.

Sin embargo, esta situación más que un obstáculo para emprender cualquier proyecto de 
investigación en población y medio ambiente, puede considerarse un aspecto positivo, pues 
el problema de especificación sería una característica inherente y esencial de la relación pobla-
ción-medio ambiente y exige, cuando menos, una comprensión multidisciplinaria. Al asumir 
esa multidisciplinariedad, es posible contar con una perspectiva mucho más amplia y com-
pleta. Debido a que no existen abordajes analíticos particulares que sean ciertos y/o incues-
tionables, se hace necesario ir más allá de los esquemas investigativos convencionales y asumir 
un enfoque holístico para explorar la dinámica de la relación población-medio ambiente.

A diferencia de las visiones que definían las relaciones población-medio ambiente 
como lineales y unívocas, un buen número de trabajos recientes afirman que las relacio-
nes entre la población y el medio ambiente son no lineales, interdependientes, involucran 
múltiples dimensiones conceptuales y se dan en contextos de carácter sistémico (García, 
1986; Arnold, 1999; Leff, 1993 y 2004).

En los últimos años, la relación población-medio ambiente ha sido estudia-
da y discutida a partir de supuestos que la reducen a la relación población-deterioro 
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ambiental.1 Con el afán de trascender este enfoque reduccionista se propone, como algo 
posible y deseable, reconsiderar las visiones de la economía clásica que concebían al medio 
ambiente como fuente de recursos y como escenario básico de la actividad humana. Sin em-
bargo, son los resultados de las actividades humanas, precisamente, los que han conducido la 
discusión hasta acotarla en la díada población-deterioro ambiental. Por ello, el estudio de la re-
lación población-medio ambiente, a partir de un enfoque más holístico y comprensivo, debe-
ría concentrarse inicialmente en la relación población-deterioro ambiental, pues considerar el 
deterioro ambiental como un aspecto fundamental en la relación población-medio ambiente 
posibilitaría conocerla profunda e integralmente, atendiendo a la generalidad de la relación.

El “macroproblema” medioambiental y las necesidades de 
investigación

Las preocupaciones a propósito de los procesos de “deterioro ambiental” datan de tiempo 
atrás y quienes toman las decisiones, investigadores y sociedad civil en general, han ido asig-
nando crecientes espacios y acuciosos esfuerzos. Sin embargo, el convencimiento sobre la 
gravedad de las implicaciones de dichos procesos de daño y deterioro medioambiental nun-
ca antes había sido tan generalizado ni tan patente como en los últimos años, particularmen-
te a partir de la Cumbre de Río, 1992 (semarnat-pnuma, 2004; Gibson, et al., 2000). 

Las manifestaciones del deterioro ambiental no han sido aisladas ni se han dado con 
la misma intensidad o uniformidad en el planeta: emisiones contaminantes, efecto inver
nadero, debilitamiento de la capa de ozono, pérdida de biodiversidad, deforestación, 
degradación de suelos y sus efectos en las sociedades humanas. Por otra parte, ante las 
evidencias de la tendencia creciente del problema ambiental, cuantitativa y cualitativa-
mente, se ha aceptado “oficialmente” la naturaleza global del mismo, así como la necesi-
dad de consensos y acciones globales para enfrentarlo.

De la diversidad de iniciativas se distinguen las generadas por organismos interna-
cionales seguidas de las promovidas por los gobiernos nacionales y locales, las impulsadas 
por grupos de activistas heterogéneamente constituidos en organismos no gubernamen-
tales u organizaciones similares y, finalmente, las desarrolladas en el campo académico. 
Todas estas iniciativas están relacionadas entre sí en algún grado, sin embargo, lo que inte-
resa destacar es la naturaleza de los esfuerzos de acuerdo con los tipos de iniciativa. 

Los esfuerzos investigativos no sólo se han orientado hacia la necesidad de cono-
cer la gravedad del deterioro medioambiental en sus diversos matices, además intentan 

1	  Como ejemplos, véanse unfpa, 2002; Muñoz y Guevara, 1995; Demeny, 1998; y unfpa,  2001 en Cohen, 2001.
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dilucidar algunas causas y posibles consecuencias del mismo. Es precisamente éste el sen-
tido que se pretende dar a este estudio.

Entre los problemas medioambientales que más llaman la atención se encuentran 
la pérdida de la cobertura vegetal primaria y la degradación de los suelos, que suele estar 
asociada a la deforestación. En América Latina las tasas de deforestación son cercanas a 
5 por ciento —las más altas después del continente africano— lo que en términos abso-
lutos refleja enormes pérdidas de superficies boscosas cada año (United Nations, 2002; 
pnuma, 2003).2 Las previsiones al respecto apuntan a la persistencia del problema y a la 
consecuente, drástica y peligrosa disminución de la extensión del ecosistema amazónico, 
enfatizando su vulnerabilidad como sistema y ocasionando la pérdida de biodiversidad y 
la alteración de los ciclos bio-geo-químicos del planeta.

El ritmo y la extensión de la deforestación pueden mostrar variables muy diferentes en-
tre sí de acuerdo con las distintas características tanto físico-naturales como con los distintos 
contextos económico-sociales en los que se comprueban los procesos de deterioro medio-
ambiental. En este sentido, las necesidades de investigación se irán orientando hacia el es-
tudio de los casos particulares en los que se vean reflejadas características contextuales más 
o menos homogéneas, para poder armar esta especie de rompecabezas ambiental. Para com-
prender mejor el macroproblema ambiental, se requiere prestar atención a escalas reducidas 
y a contextos específicos para reconocer con precisión sus relaciones de multicausalidad.

En el Trópico de Cochabamba se han identificado acelerados procesos de pobla-
miento —como se verá en el capítulo tercero— en los que, al mismo tiempo, se han 
constatado procesos de deterioro ambiental, de entre los cuales la deforestación es la más 
alarmante. De este modo, sin pretender reducir el problema del deterioro ambiental al de 
la pérdida de las florestas, el trópico cochabambino se presenta como caso para el estudio 
de la relación población-medio ambiente, o más específicamente, para el estudio de la re-
lación poblamiento-deterioro ambiental.

El problema a estudiar y las consecuentes “preguntas de 
investigación”

En un contexto de rápido poblamiento y deterioro ambiental, entendido como la pérdida 
de la cobertura vegetal primaria, reaparecen la población y su relación con el medio am-
biente y sus implicaciones en la acción política en la escena del debate teórico, Por lo ante-
rior, resulta importante estudiar esta relación en las particularidades que la definen como 

2	  Esta región perdió 46 millones de hectáreas de bosque entre 1990 y 2000, (pnuma, 2003: 54-55).
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14	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

un caso de estudio, es decir, como un período histórico determinado y un referente espa-
cial más o menos acotado.

El proceso de poblamiento se expresa a partir de una dinámica demográfica que im-
plica incrementos sucesivos en el tamaño de la población y, como consecuencia, modi-
ficaciones en su estructura así como la expansión del espacio ocupado, en la mayoría de 
los casos. Las condiciones iniciales, el ritmo y la trayectoria en el crecimiento poblacio-
nal y la creciente y particular forma de ocupación de un territorio determinado, afectan 
el medio ambiente del Trópico de Cochabamba.

Las implicaciones que tiene el proceso de poblamiento en el deterioro ambiental, 
en el caso de la pérdida de la cobertura vegetal primaria, dependen de un conjunto de 
factores políticos, económicos e institucionales, que fungen como estructura mediadora 
entre el proceso de poblamiento, con un patrón específico de distribución espacial, y el 
deterioro medioambiental.

Teniendo en cuenta que el deterioro ambiental se ha constituido como el principal 
referente de la relación población-medio ambiente, el problema general podría ser plan-
teado en una interrogante: ¿de qué manera la dinámica del poblamiento propicia el deterioro 
del medio ambiente biofísico-natural en el Trópico de Cochabamba?

Una posible respuesta puede ser formulada en los siguientes términos: existe una 
serie de factores que median entre el sistema poblacional y el ambiental-natural en el 
Trópico de Cochabamba, entre los más relevantes se encuentran los factores sociales, po-
líticos, económicos e institucionales que han determinado un patrón de distribución de 
la población y formas particulares de ocupación del territorio cuyas características han 
favorecido desigualdades sociales y deterioro ambiental. 

Esto implica que dichos factores o “características contextuales” estarían afectando y, 
al mismo tiempo, explicando el poblamiento. Tal contexto es el que estaría detrás de los 
problemas medioambientales. Del problema general podría desprenderse el planteamien-
to de dos interrogantes:

•		 ¿De qué manera los factores mediadores generan un patrón de distribución3 de la 
población en el que las desigualdades sociales son acentuadas?4

•		 ¿Bajo qué condiciones y cómo afectan los factores mediadores en combinación con 
la mencionada distribución poblacional que genera el deterioro ambiental, en gene-
ral, y la pérdida de la cobertura vegetal primaria, en particular?

3	  Entendido como la expresión en un momento determinado del proceso de poblamiento.
4	  En términos de calidad de vida y oportunidades de desarrollo humano.
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Hipótesis de trabajo

1)		C onsiderando los importantes flujos de migrantes y sus características socio-cultu-
rales, las especificidades del modelo de producción en el área de estudio, la insufi-
ciencia de las políticas públicas, y la debilidad de las instancias para la planificación 
y la gestión, se ha  generado un complejo patrón de asentamientos humanos en el 
Trópico de Cochabamba, lo que conlleva a la conservación y profundización de las 
desigualdades sociales y territoriales.

2)		C onsiderando la dinámica poblacional del Trópico de Cochabamba, la persistente e 
inadecuada planificación y gestión por parte de las diferentes instancias de gobierno, 
las formas de organización productiva y comunitaria concernientes a la ocupación 
del territorio, y la actual relación excesivamente clientelar entre los movimientos so-
ciales y el Estado, se dará de manera continua y creciente el deterioro ambiental en 
la región.

Objetivos de la investigación

Objetivo general

Conocer las características del proceso de poblamiento —expresado como patrón de 
distribución espacial— y sus consecuencias en el deterioro ambiental —expresado en la 
pérdida de cobertura vegetal primaria— en el Trópico de Cochabamba.

Objetivos específicos

•		 Describir el sistema medioambiental-natural en cuanto a su importancia y a los prin-
cipales signos de deterioro ambiental.

•		 Caracterizar socio-económica y demográficamente al sistema poblacional.
•		 Identificar los rasgos característicos de los sistemas productivos en el área de 

estudio.
•		 Definir los rasgos esenciales del contexto social-político-institucional de la región.
•		 Distinguir los factores e inferir cuáles de ellos han influido en la consolidación del 

patrón de distribución poblacional y la manera en se ha dado esta distribución.
•		 Interpretar y extraer conclusiones sobre el papel del sistema poblacional y del con-

texto social-político-institucional en los procesos de deterioro ambiental o defores-
tación en el área de estudio.
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16	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Escalas de trabajo

Esta investigación se circunscribe a un periodo temporal relativamente reciente que com-
prende los últimos cincuenta años. La información referida correspondiente a periodos 
anteriores es marginal y se presenta sólo cuando es necesario. En general, la información 
con la que se trabaja son los datos censales de 1976, 1992 y 2001; y la concerniente al dete-
rioro ambiental reciente corresponde a tres momentos temporales: 1986, 1992 y 2000.

En el caso de la escala espacial se trabaja con una zona de bosque húmedo de pie de 
monte y bosque alto y de tierras bajas. Esta zona ha sido definida por varias instancias 
de gobierno y otras instituciones como una región, en el sentido clásico del concepto, 
conocida como bosque de uso múltiple, que en la presente investigación se le llamará 
Trópico de Cochabamba y que comprende alrededor de 8300 km2 (mapa 2.2). Sin em-
bargo, siempre que sea necesario se hará referencia a espacios más o menos amplios.
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Capítulo 1. La relación entre población y medio 
ambiente: referencias teórico-conceptuales y 
metodológicas

El objetivo de este capítulo es presentar, discutir y formular un marco teórico con-
ceptual y metodológico que permita comprender de mejor manera las principales ca-
racterísticas de los procesos sociales, económicos, institucionales y ambientales que 
pueden encontrarse en el Trópico de Cochabamba.

En esta especie de breve “estado del arte” en los estudios sobre la relación población-
medio ambiente se organizan las diferentes perspectivas teóricas en las que se fundamen-
ta esta investigación, a saber: la teoría de los sistemas complejos y la de las mediaciones. 
La construcción del marco analítico se centrará en la articulación coherente de ambos 
enfoques teóricos.

Finalmente, se presentan las teorías y conceptos instrumentales considerados indis-
pensables para el desarrollo de la presente investigación, así como los aspectos más im-
portantes de la metodología que se utilizará para abordar el objeto de estudio.

La relación población-medio ambiente

Los desarrollos teóricos acerca de las relaciones entre la población y el medio ambiente 
son variados y, en muchos casos, contradictorios. A partir de la revisión de la literatura, es 
posible clasificar los principales aportes desde dos enfoques particulares: el hermenéutico 
y el ideológico usualmente basados en enfoques disciplinarios y, en particular, en corrien-
tes pertenecientes a las diferentes disciplinas científicas.1

1	L a clasificación se realiza en función de las características de la exposición de los argumentos. Que alguna teo-
ría sea clasificada como hermenéutica, no niega la existencia de un trasfondo ideológico, el mismo que en algu-
nos casos puede ser fundamental para el desarrollo de tal teoría, es el caso del ensayo de Malthus (1966).
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18	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Desde el punto de vista hermenéutico, que también podría denominarse interpreta-
tivo o mecanicista, algunos autores suelen distinguir dos tipos de relaciones: 1) los efec-
tos de la población sobre el medio ambiente, y 2) los efectos de éste sobre la población.

La síntesis de Agrasot et al. (1991) sobre las teorías para la relación población-medio 
ambiente es un ejemplo del enfoque hermenéutico; según la autora, las tesis pueden resu-
mirse en: a) las propuestas de corte malthusiano, que afirman que la población presiona 
hasta agotar los recursos del medio ambiente y concluyen en la existencia de un elevado 
número de personas en un mundo finito; b) la tesis de Boserup (1965), que propone que 
el medio ambiente afecta a la población mediante la restricción de recursos promovien-
do el cambio demográfico y tecnológico; y c) las posturas llamadas “neutrales” que suelen 
trasladar las causas y efectos a otras variables.

Por otra parte, los desarrollos teóricos pueden ser identificados en su conexión con 
las diferentes corrientes de pensamiento al interior y entre diversas disciplinas por el su-
fijo ismo. Ejemplos de esto son las posturas del economicismo, el estructuralismo y el 
ecologismo. Tales desarrollos abarcan un amplio espectro que va desde las concepciones 
estrictamente unidisciplinarias hasta aquellas desarrolladas en el marco de la multi, plu-
ri, inter y transdisciplinariedad. En este sentido es importante notar que el concepto de 
medio ambiente, más que el de población, hace referencia al surgimiento y consolidación 
relativamente reciente de disciplinas como la ecología o la ciencia ambiental.

La definición de los conceptos mencionados es de gran importancia ya que no es 
exactamente lo mismo el cambio del término “población” por el de “sociedad”; mientras 
“población” parece ostentar un aire más “objetivo” y concreto, o bien, esconder su vague-
dad detrás de una pretendida objetividad, el concepto de sociedad puede adquirir tam-
bién muchos matices. Siguiendo este razonamiento, la idea de medio ambiente también 
comporta algunas imprecisiones y tampoco sería exactamente lo mismo si en su lugar se 
estudiara el concepto de “naturaleza”, por ejemplo. De allí surge la variedad de enfoques y 
posturas teórico-políticas en la concepción de la relación población-medio ambiente.

De acuerdo con Romero (1997) y Apostel (1999) las posturas ideológicas y los de-
sarrollos teóricos pueden clasificarse en dos grupos, o más bien extremos, que compren-
den tales desarrollos, por un lado: a) las visiones antrópicas, que le otorgan preeminencia 
a los seres y grupos humanos en su relación con el medio, entendido como ajeno a ellos; y, 
por otro: b) las visiones holísticas e integradoras, que ubican los derechos de la naturaleza, 
medio ambiente natural y la mayoría de las especies que lo habitan, al mismo nivel que los 
derechos de los seres humanos. En ese sentido, los extremos están representados por quie-
nes conciben al medio ambiente como supeditado a la población, y por quienes plantean 
una relación fundamentada en la igualdad.

Considerando lo anterior, de las principales corrientes de pensamiento y su manera 
de concebir la relación población-medio ambiente se destacan las siguientes:
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La relación entre población y medio ambiente	 19

La Ecología, que sostiene entre sus postulados centrales la existencia de leyes que 
rigen la naturaleza, que el hombre es parte de ella y que éste no puede escapar a sus leyes. 
Se distinguen al menos dos corrientes divergentes: la evolucionista-reduccionista, que 
enfatiza el carácter casi biológico de las sociedades; y el holístico, que enfatiza las trans-
ferencias de materia y energía entre la población y el medio ambiente (Galafassi, 2000; 
Gallopín, 1986).

Desde el enfoque de la sociología funcionalista se concibe la ecología humana co-
mo regida y/o estructurada por procesos de competencia, dominación y sucesión (Park; 
1936, en Galafassi, 2000). En la ciencia económica se distinguen las posturas desde la ver-
tiente llamada economía ecológica que apunta sus esfuerzos a la valoración ambiental. A 
partir de la ecología económica se observan posturas estacionarias o de crecimiento eco-
nómico mínimo (Galafassi, 2000).

Para Jolly (1994) las principales teorías que explican la relación entre el cambio po-
blacional y el medio ambiente son cuatro: 1) la economía neoclásica que postula que la 
población afecta al medio ambiente siempre que no existan mercados eficientes; 2) la eco-
nomía clásica que afirma la existencia de efectos negativos de la población sobre el medio 
ambiente; 3) la corriente dependentista-estructuralista para la que el cambio poblacio-
nal y el deterioro ambiental son consecuencia de la pobreza que genera el sistema ca
pitalista; y 4) la postulada por Boserup (1965), en la que el medio ambiente induce al 
cambio poblacional.

Cuadro 1.1 	Clasificación de las teorías sobre la relación población-medio ambiente según el sentido de la
			  causalidad de la relación.

Efecto predominante

Sentido predominante de la causalidad

población  medio 
ambiente

población   medio ambiente
población  medio 
ambiente

Positivo/Benéfico Ecología humana Boserup

Variable, depende de otros 
factores

Economía neoclásica
Marxismo

Mediaciones
Ecología

Economía clásica
Determinismo geográfico

Negativo/Deterioro
Economía clásica 
Malthusianismo

Fuente: elaboración propia, siguiendo a Galafassi (2000), Agrasot, et al., (1991), Apostel (1999), y Jolly (1994).

En síntesis, es posible encontrar tantos matices en las teorías sobre la relación 
población-medio ambiente como disciplinas existentes. Si bien es cierto que desde el 
punto de vista hermenéutico es posible caer en algún sesgo excesivamente positivista, 
éste puede servir como un esquema analítico-clasificatorio básico de las teorías conte-
nidas en el cuadro 1.1.
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20	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Los planteamientos de cada caso se exponen a continuación de manera sucinta:

•	 	Los postulados de la economía clásica afirman que el medio ambiente puede ofrecer 
ventajas o desventajas de localización pero al mismo tiempo la actividad económica 
siempre tiende a disipar los recursos naturales. David Ricardo y Adam Smith habían 
privilegiado la aparente oposición entre la población, sus necesidades y la escasez de 
recursos en sus teorías (Weeks, 1984).

•	 	La vertiente neoclásica de la economía afirma que el deterioro ambiental se produ-
ce debido a que los mercados no son eficientes y fallan particularmente en los me-
canismos de asignación de precios, por lo que sus esfuerzos apuntan a la valoración 
ambiental y al desarrollo de mercados. Probablemente, esta corriente —basada en 
los trabajos Baumol y Hotelling entre otros (en Galafassi, 2000)— es una de las más 
influyentes en los planteamientos y políticas de desarrollo actuales.

•	 	En su histórico e influyente trabajo estrechamente ligado a los postulados de la eco-
nomía clásica, Malthus (1966) afirma que mientras la población crece en una pro-
gresión geométrica, los medios de subsistencia lo hacen en progresión aritmética, 
concluyendo así, que existen límites naturales al crecimiento poblacional. No es 
difícil reconocer la influencia de tal razonamiento en los planteamientos políticos 
antinatalistas así como en algunos trabajos teóricos; el informe de Meadows et al. 
(1972) sobre los límites al crecimiento es un ejemplo.

•	 	Los marxistas afirman que los efectos de la población sobre el medio ambiente de-
penden del modo particular de organización social para la producción y del desarro-
llo de las fuerzas productivas. El capitalismo mantiene un “ejército de reserva” y su 
crecimiento está básicamente determinado por la expansión del proceso de acumu-
lación capitalista. (Astorga, 1987; Weeks, 1984). Un análisis más detenido también 
acercará esta corriente al estructuralismo, inscrito en la teoría de las mediaciones, al 
constatar que el marxismo no niega que el proceso productivo capitalista, al consu-
mir los recursos naturales, incorpora el aporte medioambiental a la creación de valor 
(Leff, 2004; Harvey, 2001). En ese sentido, los estructuralistas, también trasladan a 
la estructura económica el origen de la causalidad concluyendo la posibilidad de di-
versos tipos de relación entre la población y el medio ambiente según el grado, más 
o menos dependiente, y el estilo, más o menos depredador, de desarrollo (Galafassi, 
2000; Sunkel, 1980). 

•	 	Para algunos geógrafos, los factores medioambientales determinan la conducta y de-
venir de las poblaciones. A la manera de las ventajas económicas absolutas, la hipótesis 
foto-periódica sostiene la fuerte influencia del medio natural sobre las sociedades, po-
sibilitando el crecimiento poblacional, las propensiones y/o actitudes hacia el medio 
ambiente, la producción, el consumo, y la conservación entre otras. (Halle, 1993).
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•	 	El planteamiento de Boserup (1965) afirma que aun cuando el cambio poblacional 
puede darse sin que el medio ambiente afecte decisivamente, el incremento pobla-
cional se traducirá de todas maneras en innovaciones técnicas y tecnológicas muy 
benéficas para el mismo medio ambiente (Boserup, 1984).

•	 	La teoría de las mediaciones afirma que prácticamente no existe una relación causal 
directa entre uno u otro elemento, al contrario, la gran mayoría de las relaciones son 
mediadas por estructuras más o menos complejas de factores diversos. Aun así, pos-
tulan que la relación mediada de causalidad se da en ambos sentidos. No obstante, 
las mediaciones pueden ser de diferentes tipos y en los trabajos de McNicoll (1994), 
Ehrlich (1971) y autores cercanos a los estructuralistas como Samir Amin y Raúl 
Prébisch es posible encontrar algunas orientaciones al respecto.

Aunque las teorías de Malthus y Boserup son contradictorias, ambas implican una 
aceptación implícita de la posibilidad de la producción ilimitada. Tal observación pue-
de ser también aplicable a las teorías económicas. Considerando los numerosos trabajos 
—de entre los que cabe destacar el de Sèrres (en Apostel, 1999) y las posturas de la eco-
logía política (Mires, 1990)— las teorías que suponen la producción ilimitada se consi-
deran poco adecuadas como modelos analíticos.

En todo caso, la concepción de las estructuras mediadoras, por ser relativamente am-
plia y más consistente con la definición del concepto de medio ambiente, se muestra co-
mo una opción apropiada para el estudio de las relaciones entre la población y el medio 
ambiente. Los argumentos que justifican esto se exponen a continuación.

Las estructuras sociales como mediadoras entre la población 
y el medio ambiente

Cuando los especialistas de las ciencias naturales pretenden estudiar las interacciones en-
tre una especie y su entorno natural, normalmente tienen la posibilidad de evaluar los 
efectos de la actividad de la especie en su medio ambiente. McNicoll (1994: 81) observa 
que, en el caso de los seres humanos, debido a que conforman organizaciones sociales 
determinadas y a que poseen y mantienen una cultura y una tecnología determinadas, no 
es posible establecer el efecto de su actividad sobre el medio ambiente de manera directa. 
Existe pues, un conjunto de factores y variables que sirven como nexo o puente en la rela-
ción población-medio ambiente y es justamente a través de ellos que es posible estudiar 
dichos nexos.

La manera en que un conjunto o grupo humano maneja el medio ambiente y/o 
los efectos de tal manejo, depende en gran medida del tipo de ecosistema en el que se 
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22	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

encuentra que, de acuerdo con el mismo autor, varían por su resiliencia.2 Esto permite te-
ner presente que los problemas medioambientales son inherentes al espacio, lo que agre-
ga complejidad al estudio pero el mismo tiempo lo hace más preciso.

El modelo de efectos multiplicativos propuesto por Ehrlich (1971) y otros similares 
plantean la existencia de importantes interacciones entre la tecnología, el nivel de desa-
rrollo y el crecimiento y tamaño de las poblaciones, por lo que podría ser considerado co-
mo una teoría de las mediaciones. No obstante sus ventajas en la adecuación del cambio 
climático, este modelo ha sido criticado por su carácter reduccionista ya que gran parte de 
sus resultados son por la disponibilidad de datos y la adopción de supuestos discutibles 
(United Nations, 2001).

Por su parte, la propuesta de la “huella ecológica” basada en una aplicación desarrollada 
del concepto de capacidad de carga3 parece acercarse más a un enfoque de las mediaciones, 
debido a que los efectos de la población sobre el medio ambiente dependerían además de 
su tamaño y crecimiento, de los patrones de consumo y de los procesos productivos adop-
tados (Páez, 2000). Asimismo se postula la existencia de umbrales críticos para la capaci-
dad de carga en contraposición al optimismo de Ehrlich (1993, en Hogan, 1999) y Boserup 
(1984), por lo que el concepto todavía resulta válido (Hogan, 1992, en Hogan, 1999).

McNicoll (1994) adopta una perspectiva particular, de tintes institucionalitas, sobre 
la naturaleza de los nexos entre la población y el medio ambiente. Distingue algunas tipo-
logías de tendencias o vertientes que intentan explicar la manera en que los mencionados 
factores mediadores, como la organización social del manejo medioambiental, definen la 
relación población-medio ambiente, a saber:

•	 	Transferencias de tipo Hardin o “tragedia de los comunes”. La creciente pre-
sión de cada individuo hace que disminuya la productividad del medio ambiente. 
Basado en el clásico “dilema del prisionero”, Hardin (1968) expone los efectos de la 
sobreutilización de los recursos así como de las actitudes de tipo free-rider y propo-
ne arreglos institucionales que limitarían y regularían el uso de los recursos lo que 
mediaría las relaciones población-medio ambiente.

•	 	Transferencias inter-clase. Los efectos medioambientales negativos son trasladados 
de una clase a otra y son potencialmente recíprocos. En este caso, las estructuras socia-
les e institucionales propiciarían el traslado de dichos efectos por medio de arreglos 
como los derechos de propiedad, o en general, relaciones sociales de producción.

•	 	Externalización al nivel de comunidad, cuando alguna de tipo x traslada los 
efectos medioambientales a otra de tipo y, donde el “tipo” depende de su exten-

2	 Entendida como la capacidad de un sistema de recuperarse después de haber sufrido un daño-estímulo externo.
3	 Cohen (1995); How many people can the earth support?, citado por United Nations, 2001.
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sión y localización, de su jerarquía en el sistema de asentamientos humanos y de su 
papel en el conjunto de estructuras productivas. En vista de los procesos de globa-
lización y de la creciente internacionalización de la producción y el comercio, las 
externalidades negativas producidas por una comunidad pueden afectar a otras sin 
que exista contigüidad en el espacio; tal premisa ha sido trabajada por el concepto 
de “huella ecológica”. También se ha observado que los traslados de los efectos am-
bientales son potencialmente recíprocos, generándose la posibilidad de una espiral 
de creciente deterioro medioambiental, un ejemplo de esto, a decir de los marxistas, 
es el desarrollo y expansión del proceso de acumulación y producción capitalista 
(Harvey, 2001).

•	 	Transferencias inter-temporales. Se dan, por ejemplo. entre generaciones y son 
una función no tanto de la tasa de descuento como de las mismas expectativas. En es-
ta tendencia se apoyan las propuestas de desarrollo sustentable (Guimarães, 2003).

Entre las dificultades para establecer y consolidar arreglos institucionales para miti-
gar los efectos de la población en el medio ambiente, se destaca la creciente consolidación 
de una cultura individualista que se contrapone al corporativismo de la comunidad lo 
que impide una eficaz acción colectiva para enfrentar dichos efectos medioambientales 
(McNicoll, 1994: 83-84).

Otra cuestión importante es la existencia de una autoridad de control y la posibi-
lidad de que ésta actúe, así como la vigencia de un sistema legal que permita responder 
a las acciones frente al medio ambiente y que dé cuenta de su eficacia y deficiencias. El 
autor agrega que “los cambios en la estructura administrativa pueden tener una influen-
cia sustancial en las tendencias ecológicas sin estar directamente relacionadas con los re-
cursos naturales o medio ambiente” (McNicoll, 1994: 85). En relación a este punto, es 
posible comprender la importancia de las estructuras político-administrativas en la con-
figuración de las sociedades y en los efectos de la población y el medio ambiente (Astorga, 
1987;  Muñoz y Guevara, 1995).

Por lo visto, los conjuntos de variables que vinculan las interrelaciones de la pobla-
ción y el medio ambiente tales como impuestos, precios, derechos de propiedad, patrones 
de consumo, leyes y otros arreglos institucionales (United Nations, 2001), pueden refe-
rirse a agregados más o menos estructurados, estables u organizados que, a su vez, pueden 
ser de tipo económico, político y cultural, entre otros. Igualmente es posible encontrar 
subestructuras dentro de las anteriores: la comercial, la productiva y la de consumo, en la 
macroestructura económica. Estas estructuras se constituyen en filtros, amplificadores y 
reductores de los efectos de la población sobre el medio ambiente y viceversa. También 
es posible pensar en estructuras como el origen de estímulos, presiones y apremios sobre 
la población y el medio ambiente.
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Población y medio ambiente en la perspectiva de la teoría de los 
sistemas complejos

Tradicionalmente se ha intentado entender las relaciones población-medio ambiente 
desde una concepción lineal y disciplinaria de los objetos estudiados. Aun cuando las dis-
ciplinas demográfica y ecológica son eminentemente multidisciplinarias, en los últimos 
años se hizo patente la necesidad de trabajar ambos conceptos desde perspectivas más 
amplias y en el marco de otras estrategias analíticas.

Mientras la ecología ha desarrollado diversas vertientes como la ecología política 
(Mires, 1990) y la ecología económica (Martínez, 1991, en Galafassi, 2000; Martínez, 
1999), la demografía también ha ido evaluando críticamente sus principios, métodos y 
relaciones interdisciplinarias (Preston, 1989; Leff, 1993).4

Entre los nuevos abordajes teórico-epistemológicos de las ciencias humanas y de las 
exactas, la teoría de los sistemas complejos ofrece nuevas alternativas analíticas que vale 
la pena considerar.

La teoría de sistemas y los sistemas complejos

La teoría clásica de los sistemas parte de la concepción de estructuras y relaciones funcio-
nales. Se entiende al sistema como “un conjunto o combinación de elementos integrados, 
interrelacionados, interdependientes, cuyas relaciones entre ellos y sus componentes los 
hacen formar un todo unitario, dichos elementos cumplen una función para lograr un 
objetivo común”. 5 La teoría general de sistemas se presenta como “una forma sistemáti-
ca y científica de aproximación y representación de la realidad y, al mismo tiempo, como 
una orientación hacia una práctica estimulante para formas de trabajo transdisciplinarias” 
(Arnold y Osorio, 1998).

El paso de la teoría clásica o general de sistemas hacia la complejidad puede ser visto 
simplemente como una ampliación y/o aplicación de la teoría en el estudio de los fenó-
menos llamados complejos. 

4	 En ese sentido, Astorga (1987) realiza un análisis crítico sobre el concepto de población en el que expone las 
ambigüedades y el trasfondo ideológico de su uso. Cuando se afirma que la población ocasiona daños al me-
dio ambiente, no se suele aclarar de qué población se trata: ¿de los pobres?, ¿los ricos?, ¿de las mujeres?, ¿de 
los niños? Si bien la definición de medio ambiente ha sido sometida también a una evaluación crítica, todavía 
persisten interpretaciones encontradas. Una de las prácticas más comunes es la de referirse al medio ambien-
te como el conjunto de procesos, seres y objetos llamados naturales, en oposición al mundo “racional”, aun-
que la oposición entre hombre y naturaleza ha sido muy discutida (Gallopín, 1986).

5	 Von Bertalanffy, Ludwig, “Teoría general de los sistemas” 1976, en conapo, 1991.
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Pero también se ha observado que la teoría de los sistemas complejos permite abor-
dar las relaciones sociedad-naturaleza, población-medio ambiente, demografía-ecología 
desde una posición privilegiada. Durante los últimos años se han dado transformaciones 
sociales y globales que han evidenciado la complejidad medioambiental (Arnold, 1999). 
Al mismo tiempo, se ha observado la necesidad de un marco analítico que comprenda di-
cha complejidad debido a que la realidad social-natural presenta numerosas relaciones no 
lineales, una dinámica caótica, y secuencias multi-causales de diversa índole (Galafassi, 
2000; Gallopín, 1986).

Entre quienes han contribuido a desarrollar la teoría de los sistemas complejos se en-
cuentra García (1986: 46), autor que parte de una noción apriorística: “Ningún sistema 
global está dado...”, es decir, que el sistema en cuestión no estaría definido ni determinado. 
Pero el intento de definición implica una serie de consideraciones de tipo epistemológi-
co, en primera instancia, la aceptación de la carga teórica que necesariamente comporta el 
análisis de un hecho “observable”, es decir, en términos de Piaget, “la percepción directa 
de las propiedades elementales de los objetos supone una previa construcción de las rela-
ciones por parte del sujeto”.6

Los límites de los sistemas complejos y sus cambios, deben ser cuidadosamente estu-
diados. Las escalas espacio-temporales y sus posibles imbricaciones, la configuración de la 
estructura y su conectividad, entre otras, estarían en el núcleo de un conjunto de procesos 
que definen la estabilidad del sistema y, con base en esto, las posibilidades de desestruc-
turación y reestructuración del mismo. Igualmente, es importante destacar y diferenciar 
entre los distintos niveles de análisis y los niveles de procesos. Por una parte distinguir-
los entre sí mismos, entre procesos de primer nivel y entre otros que secuencialmen-
te van incluyendo a los niveles más bajos y llegan hasta los límites de sistema (García, 
1986: 55-56). Esto nos lleva a afirmar que la relación entre los sistemas locales y un único 
sistema global ya no puede ser soslayada.7

Por otra parte, la autorreferencialidad como autopoiésis, es decir, la capacidad de 
los sistemas de “quedar a merced de sí mismos”, de ser definidos por ellos mismos, tiene 
dos implicaciones importantes: la idea de la evolución y la de la diferenciación. En oposi-
ción a las teorías clásicas evolucionistas de Spencer, Lamarck, e incluso Darwin, la evolu-

6	L a discusión vuelve a reconsiderar cuestiones clásicas de la gnoseología y la ontología como opuestas y limi-
tativas una de la otra: ¿es posible conocer los hechos?, ¿en qué medida es cognoscible la realidad?, ¿es posible 
afirmar la existencia a través del conocimiento? o ¿es preciso que el objeto del conocimiento exista indepen-
dientemente de que alguna vez sea conocido? En cualquier caso, García destaca la necesidad de una reflexión 
tan larga y seria como sea posible para la elección de algún paradigma que permita plantear conjuntos cohe-
rentes de preguntas de investigación. (García, 1986: 46-52).

7	 El reconocimiento del carácter global de los problemas ambientales es inevitable como lo es la necesidad de 
soluciones globales a dichos problemas (Guimarães, 2003).
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ción en los sistemas complejos debería ser entendida desde el punto de vista de la teoría 
del caos que deja de lado la linealidad8 en la concepción de la evolución y, por tanto, de 
la secuencialidad, que es donde opera la diferenciación la cual crea subsistemas que se 
mantienen en la relación sociedad-ambiente en tanto el sistema mayor siga operando 
(Luhman, 1986, en Arnold, 1999: 15).

En el “sistema mundo” (Wallerstein, 1990)  las organizaciones juegan un papel muy 
importante al dar continuidad a la sociedad como un todo; de esta manera, existe la posi-
bilidad de que la autorreferencialidad de los sistemas sea manejada a partir de las organi-
zaciones o, más específicamente, de las estructuras de poder (Arnold, 1999).

Lo anterior nos conduce a destacar la importancia de las macroestructuras económica, 
política y cultural que por sí mismas podrían crecer y transformarse rápidamente en direc-
ciones no siempre convergentes o imprevisibles. El resultado de todo esto, al menos en un 
nivel de observación a priori, es la creciente situación de conflicto entre sistemas parciales, 
como si unas partes de la sociedad se hubieran vuelto en contra de otras partes de sí misma.

En este sentido, la teoría de los sistemas complejos contribuye a mejorar la aplicación 
de la teoría de las mediaciones, ya que se asumiría que, si bien algún sistema puede carac-
terizarse por su rol de mediador, también estará dotado de cierta autonomía y actuará en 
función de una lógica- hermenéutica propia.

De este modo, la relación población-medio ambiente puede ser planteada en un es-
cenario en el que se distinguen tres sistemas: el poblacional, el medioambiental natural 
y otro que podría denominarse social y que se refiere a la organización económica, polí-
tica e institucional de la sociedad.9 La constante y compleja interrelación entre los siste-
mas natural, poblacional y el social10 ha sido expuesta por Leff (1993), entre otros autores, 

8	 Tal vez la única dimensión más o menos lineal que persiste es la temporal, por lo que la observación de la di-
námica de los sistemas en el tiempo, permanece como una cuestión de suma importancia.

9	 Véase la figura 1 en el Anexo.
10	L a distinción como sistema que se hace del conjunto de elementos del medio natural, ha sido aceptada desde 

los trabajos de Odum y Margalef, entre otros, citados por Galafassi (2000). Para Gallopín (1986) y García 
(1986) el sistema ambiental-natural reviste una gran complejidad: intercambios de energía y materia en 
diversas escalas, procesos de cambio de variados ritmos, relaciones de dependencia, cooperación, compe-
tencia, sucesión, cambio y evolución altamente interdependientes; estas características dan cuenta de la com-
plejidad del sistema ambiental. El sistema poblacional puede ser complejo al constatar las relaciones tanto al 
interior de la dinámica demográfica (flujos de entrada y salida de efectivos, relaciones de dependencia entre 
cohortes, la posibilidad de encontrar una fuerza-inercia demográfica y, en general, los procesos de transición 
demográfica observados en diferentes sociedades en el mundo entero) como entre la dinámica demográfica 
y las cambiantes estructuras de las necesidades en las que se enmarcan las múltiples actividades humanas. Su 
carácter complejo, aun cuando éste no haya sido discutido explícitamente, puede ser reconocido en las con-
troversias respecto del inicio de las etapas de transición demográfica, la evolución hacia insospechadas situa-
ciones denominadas “segunda transición demográfica” y otros problemas semejantes pueden dar fe de cierto 
grado de complejidad del sistema. Finalmente, la economía, la política, la cultura y otros ámbitos que hacen 
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quien destaca la “indeterminación de los procesos poblacionales-ambientales en virtud de 
la multiplicidad de factores que confluyen en este ‘binomio’” (1993: 39). Otra de las carac-
terísticas de la relación población-medio ambiente que hace necesario el uso de un marco 
analítico sistémico es la existencia de fenómenos de emergencia que dificultan el estableci-
miento de relaciones causales, elevan el riesgo de caer en la falacia ecológica y obligan a es-
tablecer límites a los componentes de cada uno de los sistemas (Gallopín, 1980 y 1986).

Teorías y conceptos utilizados de manera instrumental

En los siguientes capítulos se hace referencia a varios conceptos que ciertamente pueden 
tener un trasfondo teórico-epistemológico profundo, si bien el rol de dichos conceptos es 
más bien instrumental. Aquí se presentan algunas ideas clave para comprenderlos.

Procesos espaciales, poblamiento y desarrollo

Región y territorio
Al igual que el tiempo, el espacio se produce y depende de un modo particular de organi-
zación social; se trata de un proceso complejo en el que nada está “dado” y en el cual la rea-
lidad resulta de múltiples interacciones. “El concepto del espacio relaciona lo mental y lo 
cultural, lo social y lo histórico. Reconstituyendo un proceso complejo: descubrimiento-
producción-creación” (Lefèvre, 2000).

La dimensión espacial es sumamente importante para comprender los procesos de-
mográficos, medioambientales y de desarrollo. Desde el punto de vista de las teorías y la 
planificación del desarrollo, el espacio producido y representado por la sociedad se cons-
tituye como el territorio. Es decir, el conjunto de recursos, población y organización so-
cial definen el ámbito al que se dirigen las tareas de planificación y gestión del desarrollo 
(Butler, 1994).

Una de las propuestas teórico-metodológicas de planificación del desarrollo más 
importantes es el concepto de región, que se puede definir como: “territorio organiza-
do que contiene, en términos reales o en términos potenciales, los factores de su propio 

a las ciencias sociales han sido reconocidos en sus aspectos sistémicos. Autores como Levi-Strauss, Weber y 
Durkheim, entre otros, han destacado la visión sistémico-estructural de los agregados humanos y sus mani-
festaciones. Asimismo la teoría de los sistemas sociales de Luhmann (en Arnold, 1999) termina presentando 
el carácter sistémico y complejo de las estructuras sociales que se encuentran en constante interrelación con 
los dos sistemas presentados.
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desarrollo, con total independencia de la escala” (Boisier 2000, en Lira, 2003). Otras 
definiciones otorgan más peso a la homogeneidad cultural, política y social del espa-
cio-territorio (Lira, 2003). Otros trabajos apuntan al efecto de los cambios tecnológico-
productivos y de la denominada “globalización” sobre la configuración de las regiones y 
del concepto mismo de región (Bervejillo, 1994 y Boiser, 1990; en Lavayén y Veizaga, 
2004). En general, la planificación del desarrollo regional se ha nutrido de los aportes de 
varias disciplinas y su importancia es creciente en el campo de las políticas públicas me-
diante lo que se conoce como el “ordenamiento territorial” (Montes, 2001).

La importancia de las condiciones ambientales y de su papel en la estructuración 
del territorio ha sido ponderada por posiciones como el determinismo geográfico11 y las 
teorías del comercio internacional basadas en la teoría de las ventajas absolutas de Adam 
Smith, éstas afirman que la presencia más o menos abundante de recursos y la existencia 
de ciertas condiciones climáticas contribuyen a formar o, en su caso, a reforzar los pro-
cesos de construcción de identidades, cultura laboral y productiva, y facilita la estructu-
ración de los procesos económicos, sociales y de la región. En ese sentido, los procesos 
de deterioro ambiental contribuirán a elevar costos económicos y generarán tensiones al 
interior de los grupos humanos de la región lo que, a su vez, podría acentuar los procesos 
de desestructuración territorial.

Poblamiento y asentamientos humanos
Se puede entender el poblamiento como el conjunto de procesos que implican el creci-
miento de la población en un territorio determinado. Las referencias sobre el concepto de 
poblamiento suelen considerar los casos de territorios con una población “inicial” que en 
su dinámica van reproduciéndose y ocupando de una manera particular el espacio. En ese 
sentido, son numerosas las investigaciones que destacan la importancia del espacio para 
la comprensión de la dinámica demográfica.12

El estudio del poblamiento exige una clara definición del espacio-territorio de refe-
rencia. Si se trata de un espacio cerrado, la dinámica demográfica sólo puede originarse 
a partir de los nacimientos y decesos de la población; en cambio, si se trata de espacios 
abiertos, la migración se suma a los componentes mencionados. Independientemente del 
carácter cerrado o abierto del espacio, las variaciones en la distribución de la población 
determinarán los procesos de poblamiento. Incluso cuando no existan cambios cuantita-
tivos en la población estable, es posible observar procesos de poblamiento a partir de los 
cambios en la localización de la población dentro de un territorio.

11	C omo ejemplo, véase Halle (1993).
12	C omo excepción, véase Welti (1997).
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La movilidad de la población define una parte fundamental de los procesos de pobla-
ción, lo cual puede explicarse por las posibilidades de movilidad espacial y por las nece-
sidades de la población. Así, cuando el espacio es relativamente pequeño y no es posible 
la movilidad de la población, el incremento de la población puede dar lugar a elevadas 
densidades (número de individuos por unidad de territorio) o “superpoblación” que, en 
niveles críticos, tendrá efectos importantes en la dinámica del crecimiento de la población 
y en otras dimensiones.

Las teorías de población desde la demografía como disciplina no parecen haberse 
desarrollado lo suficiente respecto a la movilidad de la población. En una de sus posibles 
interpretaciones, la teoría de la transición demográfica se puede pensar que fue construi-
da para los casos específicos de espacios cerrados: país, región o incluso el planeta.13

Por el contrario, Hagerstrand (conapo, 1991) propone, desde la Geografía, un mo-
delo de difusión e innovación que explicaría las tendencias de la movilidad de la pobla-
ción en el espacio. Estrechamente relacionada con esta idea, así como con la teoría de la 
transición demográfica, la hipótesis de la transición de la movilidad de Zelinsky (1971) 
afirma la creciente importancia y el carácter irreversible de los procesos de moderniza-
ción que determinarían una mayor movilidad territorial de la población.14 La noción de 
“procesos de difusión” tiene un fuerte arraigo en las ciencias exactas —química y termo-
dinámica— por esto se considera adecuada para comprender los procesos que implica 
el poblamiento.

Otra de las teorías usadas para comprender los procesos de poblamiento proviene 
de la escuela de Chicago, en donde Park (1925) (en Veizaga, 2002) propone la existen-
cia de procesos semejantes a los biológicos que se verifican en las sociedades humanas; 
el caso del poblamiento puede ser descrito, en analogía con la reproducción de los virus y 
bacterias, como la constitución de una colonia de pioneros que evoluciona hasta conver-
tirse en un organismo maduro, preparado para producir y sustentar una nueva colonia de 
pioneros a una distancia “prudente”, reproduciéndose el ciclo de manera indefinida.

Los planteamientos de Park y de las teorías de la ciencia regional tienen muchas simi-
litudes con las teorías expuestas e introducen un concepto muy importante en el estudio 
de los procesos de poblamiento, el de los “asentamientos humanos”. Un asentamiento hu-
mano puede ser entendido como un conjunto poblacional que “reside” en un espacio de-
terminado que, considerando su infraestructura, sirve de soporte material para la mayoría 

13	 Para una aproximación más completa a esta teoría, véanse Welti, (1997) y Coale, (1977).
14	 No deja de llamar la atención la segunda etapa en el conjunto de procesos propuestos por Zelinsky en la 

que la población, después de irradiarse de manera concéntrica desde centros “exitosos”, procedería a “co-
lonizar” las zonas rurales consolidando así el poblamiento de la totalidad del espacio interno (Zelinsky, 
1971; Carr, 2004).
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de las actividades habituales de producción y reproducción social, económica y política, de 
dicho conjunto poblacional.

Las particularidades o tipologías de asentamientos humanos estarían determinadas 
por múltiples y diversos factores lo cual otorga mayor complejidad al estudio del pobla-
miento. Entre los factores más analizados, y a los que más importancia se les ha dado, se en-
cuentran las externalidades positivas que surgen del proceso dinámico de concentración 
poblacional (por ejemplo, la posibilidad de proveer de ciertos bienes públicos: caminos, 
redes de agua, energía, y otros), que como consecuencia del umbral de concentración po-
blacional, pueden ser rebasadas por las externalidades negativas provenientes de la misma 
concentración poblacional (basura doméstica y/o industrial, incremento de la criminali-
dad, elevado tráfico vehicular, y otros) propiciando procesos de desconcentración como 
opción para enfrentar las deseconomías de escala.15

La ciencia regional ha propuesto modelos de ordenamiento espacial y análisis te-
rritorial que intentan explicar la localización de la población y el capital. Los mode-
los de localización de actividades primarias y secundarias, de Von Thünen y Weber 
respectivamente, son esfuerzos pioneros por explicar la distribución de actividades 
en el espacio, enfatizando variables como la distancia, el mercado y el acceso a recur-
sos principalmente (Butler, 1994). Por su parte, la teoría del lugar central16 explica las 
diferenciaciones funcionales existentes entre los asentamientos humanos que se es-
tructuran jerárquicamente y determinan el territorio a partir de áreas de influencia dife-
renciadas de acuerdo con el funcionamiento de los mercados. Tales desarrollos teóricos 
han favorecido la formulación de esquemas de regionalización en función de “polos de 
desarrollo”,17 con base en los cuales se han intentado realizar diversas estrategias de desa-
rrollo regional. 

Por su parte, las corrientes marxistas aportan a las explicaciones la creación y distri-
bución de los asentamientos humanos argumentando que el proceso de extensión de las 
fronteras, colonización y poblamiento en la periferia responde al desarrollo del modo de 
producción capitalista, e implica: 1) el traslado del plusvalor creado en la frontera, usual-
mente agrícola, a los centros de mando y gestión, y 2) la tensión entre los centros interme
dios y los pequeños para los que la imposición del capitalismo no se ajusta perfecta ni 
inmediatamente a las denominadas formas primitivas de explotación, tal como sucede 
con las economías campesinas (Harvey, 2001; Bifani, 1997).

15	 Para una exposición más completa, véanse Butler (1994) y Veizaga (2002).
16	 W. Christaller (en conapo, 1992) planteamiento original; para una explicación sobre esta teoría, véanse 

Butler (1994); Melchior (1975) (en Veizaga, 2002) y Richardson (1986).
17	 Perroux (1955) Note sur la notion de pôle de croissance, en Richardson y Townroe (1986). También ver 

Veizaga (2002).
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En todo caso, varios son los trabajos que, sin afirmar la sobredeterminación de lo 
económico sobre lo social, destacan la enorme importancia de los procesos y estructu-
ras económicas como subyacentes a los procesos de ordenamiento y estructuración te-
rritorial; en este sentido, las “ventajas iniciales” (tales como la elevada productividad del 
suelo agrícola o la existencia de centros poblados o facilidades de transporte) devienen 
en articuladores de procesos de concentración y dispersión de localización de las activi-
dades en la mayoría de los casos (Cortez, 2005).

Sobre las teorías del desarrollo 
Actualmente la idea del desarrollo lo ocupa todo: nuestras mentes, nuestras relaciones, 
nuestras acciones, desde las más “institucionalmente planificadas” hasta las más cotidia-
nas. Vivimos en la “era de desarrollo”, aferrados a una concepción más bien intuitiva de lo 
que significa el “desarrollo”, concepción que pocas veces es cuestionada (Esteva, 1996).

Weeks (1984), al tratar de definir el significado de “desarrollo económico”, hace un 
breve repaso de las implicaciones de este concepto y de la natural dificultad para su com-
prensión. Se admite que la noción de crecimiento económico alude principalmente al 
incremento en la “riqueza” de la población de un país, es decir, al ingreso medio anual per 
cápita, y que el desarrollo económico se refiere a las condiciones, mejores o peores, en 
que se desenvuelve el aparato productivo de un país.18

En general, la escuela clásica ha concebido al desarrollo como la función de una serie 
de factores que podrían resumirse en recursos naturales, trabajo (mano de obra, pobla-
ción) y capital (inversión); Schumpeter añadió el factor tecnológico, que los marxistas 
habían incluido en una variable adicional al modelo clásico, denominado “marco institu-
cional”. Entre las principales estrategias planteadas por los teóricos del desarrollo se en-
cuentran las de industrialización y del comercio internacional.19

Un aspecto esencial del “discurso del desarrollo” es la distinción entre sociedades 
desarrolladas y sociedades en vías de desarrollo, lo que aunado a una concepción lineal de 
la historia,20 se ha consolidado como la institucionalidad hasta convertirse en una espe-
cie de dogma (Esteva, 1996).

La escuela estructuralista afirma la existencia de relaciones de interdependencia 
en los procesos de desarrollo y argumenta que mientras la periferia capitalista (zonas 
más subdesarrolladas) provee al centro (zonas más desarrolladas) de materias primas, 

18	L a formación bruta de capital fijo, las tasa de inversión y de ahorro nacional, los niveles de las exportaciones, 
importaciones y de la inversión extranjera directa, las tasas de interés, entre otras.

19	 Para una explicación sintética de cada una de las propuestas y estrategias “desarrollistas”, véase Eatwell et al. 
(1993).

20	C omo ejemplo véase Rostow y la teoría de las etapas del desarrollo (en Bifani, 1997).

veizaga diseño nuevo.indd   31 19/11/08   17:59:49

© Flacso México



32	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

el centro es el que provee las mercancías industrializadas. En el marco de este intercam-
bio desigual se produce la traslación del plusvalor de la extensa periferia a los centros 
de mando y control. De este modo se produce el desarrollo del centro en tanto que el 
de la periferia es postergado o, incluso, totalmente inhibido (Prébisch, 1976, en Bifani, 
1997). Por esa razón la periferia podría identificarse con el término de “países en vías de 
subdesarrollo”.

Si bien los planteamientos de la escuela estructuralista se encuentran bastante ale
jados de los planteamientos ambientalistas y ecologistas con respecto al desarrollo, 
los mecanismos que describe la teoría centro-periferia resultan bastante útiles para 
comprender ciertos procesos económicos con referentes territoriales y ambientales 
particulares.

Los procesos de poblamiento y sus efectos medioambientales: la relación 
entre migración y deforestación

Como consecuencia de los problemas ambientales, en particular de la deforestación, supues-
tamente ocasionados por el proceso de expansión de las fronteras agrícolas (Carr, 2004),21 
se han orientado considerables esfuerzos para reunir información y analizar situaciones par-
ticulares de poblamiento en las que se observan efectos ambientales.

En los estudios sobre las causas de la deforestación de Gibson et al. (2000) se expo-
nen los efectos de ciertos factores, entre ellos el crecimiento y la densidad poblacional, 
la affluence, la deuda externa nacional, el “comercio registrado”, las políticas de gobierno, la 
accesibilidad del bosque y la estabilidad política, entre otros. Sin embargo, el trabajo de 
Geist y Lambin (2002) parece ofrecer un esquema más organizado y completo de los fac-
tores asociados a la deforestación,22 los autores concluyen en que la deforestación no se 
da de una sola manera, al contrario, se observa la combinación de múltiples factores en 
función de contextos histórico-sociales muy particulares.

Las variables demográficas más estudiadas, como el crecimiento demográfico, son 
significativas en sus efectos negativos sobre la deforestación, sin embargo, se reconoce 
que éste no es el único factor pues además intervienen otros que pueden ser tan impor-
tantes como las variables demográficas (Ehrhardt, 1998).

21	 De hecho, la industria maderera es la principal causa de la deforestación extractiva.
22	L os autores distinguen entre factores próximos (extensión de infraestructura, expansión agrícola y explota-

ción maderera) y factores subyacentes (variables demográficas, económicas, tecnológicas, político-institu-
cionales y culturales), considerando además las condiciones y evolución de un ecosistema ubicado.
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Billsborrow y Hogan (1999) realizaron diversos estudios, considerados pertinen-
tes, en los que esbozan la teoría de la transición ecológica23 como un paralelo a la teoría 
de la transición demográfica. En trabajos anteriores, Billsborrow (1987) va madurando 
la teoría de las respuestas multifásicas de la población ante los cambios en el medio am-
biente y las limitaciones en los contextos institucionales Billsborrow,  asimismo, estudia 
el papel de variables poblacionales como la migración, la cual coincide con las exigen-
cias económico-productivas de las estructuras comerciales, la presencia de pobreza ma-
siva y la ausencia de políticas de desarrollo sostenible y de migración (Billsborrow y De 
Largy, 1990).

Otras variables demográficas que también han sido estudiadas son las relacionadas 
a los hogares y sus ciclos. Carr (2004) enfatiza el papel de la migración como causa de la 
deforestación y, al mismo tiempo, señala la importancia de los procesos de reproducción 
de los hogares. En la frontera agrícola, tanto las particularidades del ciclo de los hogares 
como una lógica de minimización de riesgos parecen orientar las acciones de éstos de una 
manera decisiva (Walter et al., 2002).

Entre los estudios sobre la región amazónica, vale la pena mencionar los dedicados 
al caso de Rondonia, Brasil, que por su historia social-medioambiental parece ser un caso 
paradigmático de la deforestación de la selva tropical.24 Otro trabajo importante es el de 
Bedoya-Garland (2003) en el cual se aborda el caso del Trópico de Cochabamba y se ana-
lizan las estrategias productivas de los campesinos cocaleros de la Amazonía en Perú; en 
este estudio, además de describir los ciclos agroproductivos, el autor destaca la importan-
cia de conductas minimizadoras de riesgo tanto a nivel individual y familiar como a nivel 
comunal, las cuales determinan la cuantía y el ritmo de la producción.

Los estudios sobre el caso particular de la Amazonía boliviana son más escasos. Pache
co (1998 y 1999) discute el papel de las políticas públicas en el deterioro ambiental, en par-
ticular los efectos no previstos de las reformas estructurales sobre los flujos migratorios; 
por su parte, Cisneros (1995) estudia los procesos de transformación agrícola en Bolivia 
y sus efectos sobre las economías campesinas. De igual modo, se han podido revisar estu-
dios como el de Peñaranda (2000) y Camacho et al. (2001) que utilizan una metodolo-
gía basada, en gran medida, en el uso de sistemas de información geográfica, destacando 
la expansión de la frontera agrícola más bien expresada como una serie de procesos de 
fragmentación de bosque.

23	 Tal es el caso de la transición de una situación de crecientes niveles de derroche de recursos naturales a otra 
en que se tiende al equilibrio; en la transición, la capacidad de carga de los ecosistemas ha disminuido drásti-
camente (Micklin, 1999).

24	 Entre ellos: Sydenstricker y Vosti (1999); Goza (1993).
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34	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Configuración y modelación espacial de los asentamientos 
humanos (notas metodológicas)

Para efectos del estudio de los procesos de poblamiento, se da por hecho que éste se refle-
ja en la particular forma de distribución de la población en el espacio. De este modo, los 
cambios del poblamiento en el tiempo pueden ser rastreados a partir de las diferencias en 
las distribuciones de la población en el espacio durante dos o más momentos.

La consideración de la distribución de la población y de los asentamientos humanos 
como expresión del proceso de poblamiento supone abstracciones de diversa índole y 
también permite un acercamiento más práctico y expedito al objeto de estudio.

Teórica y metodológicamente se pueden analizar la forma, la estructura y la fun-
ción del espacio, y los asentamientos humanos en él establecidos. “El poblamiento de un 
espacio (su ocupación) se efectúa según formas descriptibles y analizables: dispersión 
o concentración, direcciones privilegiadas o nebulosas. Inversamente, la reunión y la con-
centración como formas espaciales se realizan siempre por medio de formas geométri-
cas” (Lefèvre, 2000).

A diferencia de las técnicas clásicas de análisis de las variables socioeconómicas, la 
modelación de variables en las que el referente espacial es de suma importancia —tal el 
caso de la distribución espacial de la población— ha seguido otros rumbos desarrollados 
principalmente en la disciplina de la geografía.

En la modelación de la distribución espacial de la población se han usado básica-
mente tres tipos de indicadores: la población en términos absolutos, como proporcio-
nes, y como densidades. Los actuales sistemas de información geográfica distinguen los 
tipos de análisis como raster y vectorial, de los cuales este último es utilizado convencio-
nalmente.25 Con las ventajas de cálculo que brindan dichos sistemas se han desarrollado 
también técnicas más complejas como la determinación de áreas de influencia a partir 
de polígonos Thiessen o Voronoi26 lo que junto a las posibilidades de sobreposición y/o 

25	 Usando puntos como modeladores de los asentamientos humanos (localidades) y polígonos como unida-
des territoriales. Mientras los valores absolutos se muestran como propiedades de los puntos, los indicadores 
como la densidad y otras proporciones pueden mostrarse como propiedades de los polígonos. El esquema 
raster utiliza un conjunto de celdas que pueden describir densidades u otros indicadores de ese tipo, incluido 
el volumen de población. Para ello, es necesario establecer algún supuesto sobre el comportamiento teórico 
de las variables modeladas.

26	 Un polígono voronoi es el conjunto de puntos que está más cercano a un punto que podría llamarse 
“centroide voronoi” que a otro. Así, los límites de los polígonos en una trama voronoi son equidistantes a los 
centroides inmediatos. Para una explicación completa de la técnica y sus aplicaciones y utilidades véase Du, 
Faber y Gunzburger (1999).
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álgebra de mapas permiten un análisis más exhaustivo de la distribución espacial de la po-
blación, en este caso (United Nations; 1997: 50-52).

En la evaluación de la distribución poblacional suelen buscarse, en principio, los ni-
veles de concentración y dispersión, para lo cual son muy útiles indicadores como el gra-
do de urbanización o el umbral de urbanización, y el índice de primacía urbana.27 En un 
segundo nivel se trata de identificar la distribución según tamaño de los asentamientos 
humanos utilizando la ley de Zipf, también llamada de rango-tamaño.28

Otras técnicas profundizan el análisis utilizando el enfoque topológico. Una de las 
más usadas es la de describir y ajustar el área de distribución según los grupos poblacio-
nales a una forma geométrica y establecer las relaciones topológicas entre ellas. Otra es el 
análisis de la cercanía a algún elemento en el espacio (benchmark o landmark) que pue-
de ser una ciudad principal, una carretera, un bosque o un río.

El análisis se completa involucrando la dimensión temporal, es decir, observando la 
evolución en el tiempo y en el espacio del número y tamaño de los asentamientos huma-
nos, así como los cambios en las densidades de las unidades territoriales. El estudio en 
esta fase se acerca al de los flujos, para los cuales una tarea importante es identificar el vo-
lumen, la dirección y, de ser posible, la trayectoria de los flujos poblacionales.

Como se ha visto, cada situación verificada en el espacio se encuentra asociada a un 
conjunto de factores ambientales, sociales, económicos, políticos e institucionales.

Finalmente, y como ya se ha mencionado, el uso de programas de cómputo y, en ge-
neral, el esquema de un sistema de información geográfica son bastante útiles para el es-
tudio de las distribuciones espaciales.

27	 Podría definirse el umbral de urbanización como el tamaño mínimo de población que reside en una locali-
dad de modo que ésta sea considerada como “urbana”; en general, el criterio para la definición del umbral 
puede considerar más variables que el volumen poblacional, sin embargo, este último es el más usado en la 
práctica. Para el caso de Bolivia, el Instituto Nacional de Estadística de Bolivia define dicho volumen en 2 mil 
habitantes. 

			S  e define el grado de urbanización como la proporción de población que reside en contextos urba-
nos respecto del total poblacional en una unidad territorial. Por otra parte, de lo observado en los diferentes 
procesos de urbanización se ha identificado la existencia de la primacía de una ciudad principal en un área 
determinada.

			S  e llama grado de primacía urbana a la proporción de la población urbana que reside en la ciudad prin-
cipal, una variante de este indicador será usada en el análisis posterior.

28	 Véase Anexo metodológico.
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Capítulo 2. El sistema ambiental en el Trópico 
de Cochabamba

El objetivo de este capítulo es presentar las principales características del sistema am-
biental-natural del Trópico de Cochabamba, así como la evidencia de deterioro ambien
tal entre 1986 y 2000.

La importancia del ecosistema amazónico

El sistema ambiental amazónico es muy extenso;1 se trata de la región boscosa más vasta y 
con más densa población de árboles del planeta.2 Por su localización y las características 
particulares de los ciclos biogeoquímicos que en dicho sistema tienen lugar, se trata de un 
bosque tropical3 de abundante biodiversidad.

Sin embargo, el sistema amazónico ha sido revestido de algunos mitos que opa-
can y confunden su lectura, interpretación y conocimiento, tanto por la opinión pública 

1	 Un inventario rápido de lo que en él se puede encontrar muestra que:
•	 	Comprende importantes proporciones superficiales de Bolivia, Brasil, Colombia, Ecuador, Perú y 

Venezuela, lo que significa aproximadamente 750 millones de hectáreas de bosques.
•	 	Tiene una superficie equivalente a 7 por ciento de la superficie terrestre, y aproximadamente 20 de los 

bosques del mundo.
•	 	Constituye más de la mitad del patrimonio biológico del mundo.
•	 	Sus ríos tienen la quinta parte del agua dulce del planeta. El río Amazonas es el tributario mayor de los 

océanos.
			  (Comisión Amazónica de Desarrollo y Medio Ambiente, 1992; y pnuma, 2003).
2	C onclusión que se desprende de los ejercicios de simulación con diferentes umbrales para la cobertura vege-

tal, realizados por Herold (2004).
3	S egún las clasificaciones convencionales: Evergreen broadleaf forest (Herold; 2004) o como suele llamárse-

le: rain forest o moist forest.
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38	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

como por los “tomadores de decisión” y el medio académico. En ese sentido, la Comisión 
Amazónica de Desarrollo y Medio Ambiente (1992) argumenta sobre la necesidad de 
tomar con cuidado aquéllos que suelen darse por ciertos. Aquí se presenta una breve 
síntesis:

•	 	La Amazonía no es un área homogénea, al contrario, se encuentra distribuida en-
tre varias jurisdicciones, donde es posible identificar zonas de características sen-
siblemente disímiles entre sí.4

•	 	La Amazonía no es un espacio vacío, despoblado o virgen, por el contrario, en ella se 
puede observar una larga historia de poblamiento, baste recordar el auge de la goma y 
la consecuente migración de miles de familias de siringueros5. Por esta causa, se suele 
creer que los indígenas son un “freno para el desarrollo”. Cuantiosos y recientes estudios 
han demostrado, sin embargo, que dichas culturas ponen en práctica diversas e innova-
doras formas de manejo de los recursos naturales de tipo simbiótico o “sustentable”.

•	 	Se suele aseverar que la Amazonía es el “pulmón de la Tierra” y que produce gran parte 
del oxígeno en la atmósfera. Esto probablemente sea falso, ya que las características del 
ecosistema, definido como “bosque maduro”, hacen que en realidad haya un balance en-
tre la fijación de CO2 y la generación de O2 o que, en todo caso, el aporte sea mínimo.

•	 	Finalmente, el mito más difundido y discutido es el de la riqueza. De la búsqueda de 
El Dorado al “paraíso terrenal”, prevalece la ilusoria idea de la fertilidad de sus suelos 
y de un emporio de riqueza agrícola. A este respecto, una evaluación de las inversio-
nes y resultados obtenidos en el largo plazo parecen demostrar lo contrario: fragi-
lidad de los suelos, tierras abandonadas y muchos recursos financieros y esfuerzos 
humanos “desaparecidos”.

Por su parte, las antítesis de los mitos tampoco son verdades del todo. Ciertamente, 
la internacionalización de la Amazonía se observa como un proyecto no muy factible, y si 
bien la comprensión de los problemas medioambientales como globales se hace más pa-
tente y que, por tanto, requieren de soluciones globales, esto no significa que cada país ha 
de encerrarse en sus políticas y visiones respecto de la Amazonía; más bien, hoy es clara 
la exigencia de proyectos multinacionales. De hecho, actualmente se desarrollan algunos 
que podrían ser llamados amazónicos.

4	C omo ejemplo baste citar la cabecera de monte también conocida como yunga y compararla a las tierras lla-
nas en donde el bosque no es tan denso y predominan especies arbóreas muy distintas como las palmeras, 
además esas diferencias de paisaje y biodiversidad se encuentran en un mismo país.

5	 El siringuero extrae y recolecta el látex de la siringa (Hevea brasiliensis), mediante cortes progresivos en la cor-
teza (Dirección de Productos Forestales - FAO, 1995)
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Existe una larga y complicada historia de poblamiento en la región y es preciso distin-
guir zonas con mayor o menor densidad poblacional, funcionalidad, productividad, etc. El 
poblamiento no ha sido homogéneo y todavía existen algunas zonas que se distinguen por 
la escasa acción antrópica sufrida, otras que por su elevada biodiversidad son vistas como re-
servas ecológicas y, finalmente, algunas zonas en las que habitan grupos indígenas: unos más 
occidentalizados que otros y, por lo mismo, con diferentes tipos de relaciones ambientales.

Si bien la Amazonía no es el “pulmón de la Tierra”, como sistema ambiental cumple 
un importante papel en la continuidad de los ciclos biogeoquímicos del planeta6 regulando 
las condiciones climáticas que, de otro modo, significarían grandes problemas para muchas 
personas en el mundo. Por su característica de “bosque maduro”, la Amazonía mantiene fija 
una gran reserva de carbono que, por el efecto de los incendios forestales, podría despren-
derse generando o agravando los problemas ambientales existentes, que ya son graves.

Por último, la Amazonía lejos de ser pobre e improductiva es un espacio cuya impor-
tancia agroproductiva se puede comprobar objetivamente.7 En cuanto a la gran cantidad 
de madera explotada todavía existen grandes volúmenes de madera aserrable y capaz de 
sujetarse a algún tipo de manejo forestal, además de que existen ricos depósitos minerales 
e hidrocarburíferos que se traducen en cuantiosos recursos financieros por explotar o en 
proceso de explotación.

De lo anterior es posible concluir la importancia objetiva del sistema ambiental ama-
zónico. Por una parte, y en términos económicos, la presencia de una planeación cuida-
dosa y estratégica de la intervención y gestión pública y/o privada en la Amazonía podría 
reportar importantes beneficios económico-sociales, es decir, de desarrollo sustentable. 
Por otra parte, en términos ecológicos, la gran biodiversidad así como la posibilidad de 
trasformarla en medicinas u otros productos todavía desconocidos, pero probablemente 
muy útiles para la humanidad, reafirman la importancia de estrategias de conservación.

Características generales del sistema medioambiental

Con base en la siguiente descripción ambiental del Trópico de Cochabamba se puede 
concluir que es una zona heterogénea, conformada por laderas y tierras llanas y bajas, con 
un bosque lluvioso de abundantes, aunque cada vez menos, recursos forestales, poseedo-
ra de una biodiversidad profusa con suelos no aptos para sistemas agrícolas tradicionales 
e intensivos.

6	 Tal vez en ello radique lo esencial de su importancia para la humanidad.
7	 En particular, si se trata de cultivos no tradicionales como frutas de la región y no de aquellos cultivos tradi-

cionales como granos u otros semejantes.
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40	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Descripción básica de la geografía física

El sistema ambiental del Trópico de Cochabamba forma parte de otro mayor llamado 
“amazónico” que se extiende con la forma de un “corredor” en el territorio de Bolivia en la 
faceta nororiental de la Cordillera Real, sobre una gran parte de las denominadas “tierras 
bajas” (mapa 2.1). 

Mapa 2.1		 Localización de Bolivia y Cochabamba, Provincias de Cochabamba y fisiografía 
			  del departamento según imagen satelital.

Fuente: elaboración propia con base en esri, uotl-mdsp, Imagen Landsat, progeo-umss.

Un estudio auspiciado por la Organización de los Estados Americanos caracteriza la 
región como constituida predominantemente por bosque húmedo tropical con variacio-
nes a muy húmedo en las áreas de pie de monte, a subhúmedo en las planicies del norte y 
por bosque lluvioso subtropical en las áreas de bajas montañas; cuyo rango altitudinal es 
bastante amplio con una cota máxima de 5 mil msnm que desciende hasta los trescientos 
msnm en la parte más baja.8

8	 inc/drd-oas (1975). Para una caracterización de una fuente alternativa podría tomarse la del proyecto “Hacia 
un plan de conservación para el corredor Amboró-Madidi” desarrollado por fan (2000), el cual señala que di-
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Es una zona en la que llueve mucho (hasta 6500 mm promedio anual); en las lade-
ras nororientales de las estribaciones andinas se reúne el agua de los ríos que alimentan al 
Amazonas, los cuales, al llegar a las tierras bajas, provocan frecuentemente grandes inun-
daciones. En esta zona el valor medio de la temperatura no varía demasiado, oscila alrede-
dor de 25°C y los meses más lluviosos corresponden al período octubre-abril.

Recursos forestales

El conocimiento sobre las especies y el valor de los recursos forestales existentes en la re-
gión es bastante limitado. Del mismo modo, se posee poca información sobre la explota-
ción de dichos recursos: tala, distribución y comercialización.

Por su parte la cobertura vegetal “natural” puede ser descrita como “constituida en 
general por dos estratos arbóreos, uno a mayor altura, con las copas a 25 y 30 m distribui-
das aisladamente, y el otro de copas más densas de 18 - 20 m. Ciertas áreas tienen soto-
bosque denso y todas tienen abundancia de lianas y epífitas” (inc/drd-oas, 1975), sin 
embargo, se calcula que los volúmenes aserrables por hectárea son bastante bajos, debido 
a la falta o mal estado de la infraestructura de caminos. Esto no ha sido un obstáculo para 
la tala indiscriminada de especies de maderas preciosas como la mara y el cedro que, en la 
actualidad, prácticamente han desaparecido.9

cho corredor representa 11 por ciento del territorio nacional del siguiente modo: “La ubicación geográfica de 
Bolivia al centro de Sudamérica y la presencia de la cordillera andina, condicionan una serie de factores geográfi-
cos, fisiográficos y climáticos, de influencia para la gran variabilidad de ecosistemas y hábitats que presenta el país 
(Montes de Oca, 1989, en fan, 2000). Siguiendo esta descripción, la zona comprendida entre los parques nacio-
nales Amboró y Madidi estaría fuertemente afectada por los Andes, condicionando una serie de características 
ecológicas que convierten a esta zona en un área fascinante para el establecimiento de patrones especiales de di-
versidad biológica. La influencia más directa de la cordillera de los Andes en las características ecológicas de la zo-
na del Amboró-Madidi  se pueden apreciar en los datos extraídos de Ribera (1992, en fan, 2000) como siguen:
•		C ondiciona un gradiente hipsométrico, generando una diferenciación vertical de niveles altitudinales 

o pisos ecológicos afectados al mismo tiempo por diferencias de temperatura y precipitación. 
•		 Existen variaciones de carácter geológico, que dan lugar a tipos de vegetación azonal, inclusive en un 

mismo piso ecológico. 
•		S e producen variaciones ecológico-climáticas en sentido horizontal dentro de un mismo piso altitudi-

nal, ocasionando de esta manera diferencia entre valles paralelos o en laderas opuestas de un mismo 
valle” (wwf-usaid, 2000).

			  También: “El Trópico de Cochabamba está formado básicamente por dos zonas: 1) de bosque húme-
do a perhúmedo siempre verde de montaña y subhúmedo, y 2) bosque húmedo estacional tropical de tierras 
bajas.” Bolivia. Ministerio de Desarrollo Sostenible y Planificación, Servicio Nacional de Áreas Protegidas, 
Instituto Geográfico Militar (1997).

9	 Entre otras, las especies explotadas son: laurel, tejeyeque, verdolago, ochoó. (inc/drd-oas; 1975). También 
se sugiere consultar a Portillo (1999).
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42	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Desde el punto de vista de los estudios de la biodiversidad, se puede destacar la presen-
cia de varias especies endémicas de la zona, orquídeas y musgos por nombrar algunas; por 
eso es que zonas como el Parque Nacional Carrasco resultan muy importantes por su bio-
diversidad. El conocimiento al respecto se va completando paulatinamente (fan, 2000).

Características de los suelos

Contrariamente a lo que se podría pensar, los suelos del Trópico de Cochabamba y, en 
particular, de la zona de estudio muestran niveles medios y bajos de fertilidad, así como 
cierta debilidad estructural que impiden el uso agrícola intensivo y constante. Un estudio 
realizado por Ferrufino y Meneses (2001) recoge alrededor de ochocientas muestras de 
suelos en toda el área del Trópico de Cochabamba y analiza la aptitud de los suelos para 
distintos cultivos en función de las características edáficas, y propone ciertas recomenda-
ciones que ayudarían a mejorar el rendimiento de las actividades agrícolas. 

Por su parte, el estudio Instituto Nacional de Colonización - inc/drd-oas (1975) 
observa que existe una gran heterogeneidad en las características de los suelos que pare-
cen aptos para la agricultura, aunque recomienda incrementar el uso de tecnologías como 
los fertilizantes y la mecanización de los cultivos.

Así pues, se ha generado un gran debate continuo sobre la presencia de suelos bien 
drenados o virtualmente destinados a la inundación, suelos muy profundos o humus muy 
delgado de materia orgánica (hojas, ramas, cortezas y frutos, entre otras cosas.). Sin em-
bargo, parece haber cada vez más argumentos que apoyan la debilidad de los suelos tro-
picales, en especial los del Trópico de Cochabamba, para el cultivo de gramíneas y otros 
cultivos semejantes; por otra parte, el suelo parece ser más apto para frutas u otros culti-
vos específicos. Puntos de vista más extremos afirman la creciente y rápida degradación 
de los suelos, sobre todo debido a los cultivos de coca (Portillo, 1999).

Deforestación en la microrregión: evidencia del deterioro 
ambiental

Una primera aproximación a los cambios ambientales en el área de estudio induce a pen-
sar en los problemas ambientales específicos. En el detalle del mapa 2.2, se puede obser-
var: 1) la formación de aglomeraciones con amanzanamiento, es el caso de Ivirgarzama, 
la ciudad más poblada de la región; y 2) los procesos de fragmentación de bosque que 
tienen como eje los caminos de penetración debido a que se suele deforestar o chaquear 
la parte frontal de las parcelas dejando algo de bosque o tierra sin cultivar como reser-
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va al que cada hogar recurre según sus necesidades. Además destaca el contraste entre 
las parcelas deforestadas en gran proporción, localizadas alrededor de los predios de la 
Universidad Mayor de San Simón en el Valle de Sacta que parecen todavía “intactos”.

De acuerdo con las estimaciones de cistel-cbg-wwf (2004), durante el período 
1986-2000, el área de estudio, también llamada bosque de uso múltiple, perdió 112 km2 
de bosque pluvial.10 Por su parte, el período 1992-2000 fue más crítico pues la deforesta-
ción fue casi tres veces mayor que en el lapso 1986-1992.

Mapa 2.2		 Trópico de Cochabamba-2001: Imágenes satélite y detalles del proceso de deforestación.

Fuente: elaboración propia con base en esri, uotl-mdsp, Imagen Landsat, progeo-umss.

En oposición, se ha observado un incremento en la superficie con vegetación an-
trópica (cultivos, casas y caminos,)durante el período 1992-2000, entonces la intensifi-
cación en el uso del suelo agrícola aumentó casi cincuenta veces más que en el período 
anterior, considerando que la suma de los cambios en todos los tipos de cubierta vegetal 

10	  Para efectos del estudio de los impactos sobre la cobertura vegetal, el tipo de “bosque pluvial” parece ser más 
apropiado.
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44	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

corresponde proporcionalmente al área de suelo de uso agrícola. Es decir, las estima-
ciones apuntan claramente a procesos de deforestación para la habilitación de suelo 
agrícola.

Si se observa la evolución particular de los cambios por municipios, (gráfico 2.1) se 
puede constatar que el período de mayor intensidad en la deforestación es el de 1992-2001. 
Las diferencias entre municipios no parecen ser muy grandes a excepción de dos casos: 
1) Chimoré, en donde la deforestación es más pronunciada,  lo que coincide con que es 
una de las capitales más importantes en la región; y 2) Villa Tunari, en donde la defores-
tación es mínima lo cual está relacionado con la baja densidad poblacional de la zona y su 
relativo aislamiento (mapa 2.2).

Gráfico 2.1		 Municipios del Trópico de Cochabamba: índice de deforestación 1986-1992-2000.

Nota: CH = Chimoré, PV = Puerto Villarroel, PJ = Pojo, VT = Villa Tunari; TI = Tiraque y TC = Trópico de Cochabamba 
(total).

Fuente: elaboración propia con datos de cistel-bcg-wwf, 2004.

Respecto al cambio en la vegetación antrópica, se observa que en la región se ex-
tiende el uso del suelo agrícola en promedio, lo cual es más notorio en el período re-
ciente. De todos los municipios, solamente el de Pojo presenta uso exacerbado del suelo 
agrícola, cuyo índice de extensificación es 4.4 veces superior al uso de suelo agrícola en 
1986 (gráfico 2.2).
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Gráfico 2.2		 Municipios del Trópico de Cochabamba: índice de extensificación del suelo agrícola 
			  1986-1992-2000.

Nota: la simbología corresponde a la del gráfico 2.1.

Fuente: elaboración propia con datos de cistel-bcg-wwf, 2004.

Gráfico 2.3		 Municipios del Trópico de Cochabamba: tasa anual de deforestación 1986-1992, 1992-2000.
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46	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

El cálculo de las tasas de deforestación (gráfico 2.3) evidencia las diferencias entre 
uno y otro período; en el período más antiguo, la tasa media anual de deforestación en 
el Trópico de Cochabamba es tan baja que es cercana a cero. Por el contrario, en el perío-
do más reciente las tasas alcanzan valores muy elevados y el promedio general asciende a 
8 por ciento; en el caso del municipio de Chimoré, las tasas son altas en ambos períodos 
e inclusive llegan a 11 por ciento, lo que resulta preocupante si se compara con la tasa de 
deforestación de la región amazónica en general, que alcanza 5 por ciento y está entre las 
más altas en el mundo. Asimismo, llaman la atención los casos de Tiraque y Villa Tunari, en 
donde se observa un drástico recrudecimiento de la deforestación entre ambos períodos.

Esta gráfica muestra la magnitud y la velocidad con que avanza el deterioro am-
biental en la región, lo que puede ocasionar que el bosque de uso múltiple deje se serlo.

Cambios en la cobertura vegetal y su relación con los 
incrementos poblacionales

Tal como se revisó en el capítulo primero, varios trabajos han estudiado, principalmente, 
el volumen poblacional y sus efectos en la deforestación. Una forma de aproximarse a la 
relación  entre los cambios en el tamaño poblacional y la cobertura vegetal es a través del 
concepto de elasticidad que evalúa la sensibilidad de la demanda de bosque pluvial y de 
tierra cultivable, ante el incremento poblacional.11

El gráfico 2.4 muestra las elasticidades calculadas para el caso de la demanda de 
bosque y de tierra cultivable. En ambos casos se observa una fuerte relación elastici-
dad-población que se muestra relativamente más constante para la demanda de bos-
que pluvial. La demanda de tierra cultivable presenta un tramo en el que los cambios 
en la elasticidad son mayores cuando se trata de conjuntos poblacionales relativamen-
te pequeños mientras que en los más grandes, la elasticidad tiende a ser más constante, 
aunque permanece elevada.

Las características de las curvas elasticidad-población son particularmente difíciles 
de interpretar. Lo que es evidente es que los cambios porcentuales en la cobertura vege-
tal, frente a cambios de uno por ciento en el tamaño de la población, son muy elevados y 
tienden incrementarse conforme la misma aumenta. En todo caso la evolución de la elas-
ticidad de la tierra cultivable puede ser comprendida si se considera la existencia de un 

11	 Véase Pindyk y Rubinfield (1998) en la definición de elasticidad-ingreso de la demanda de un bien, sin em-
bargo, la interpretación clásica y la clasificación de los bienes en inferiores y normales de primera necesidad o 
bienes de lujo no debería ser tomada al pie de la letra.
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umbral poblacional en el que la demanda de tierra cultivable, no cambiaría con respecto 
al período precedente, esto denotaría la consolidación de algún esquema productivo más 
complejo que el de tipo meramente extractivo.

De acuerdo con lo expuesto en este capítulo se puede constatar: 1) la importan-
cia del sistema ambiental del Trópico de Cochabamba, tanto por su papel en los ciclos 
bio-geo-químicos como por los recursos naturales y las potencialidades que ofrece para 
el desarrollo; 2) la fragilidad estructural del sistema ambiental natural en el Trópico de 
Cochabamba, particularmente respecto a la introducción de ciertas técnicas y cultivos 
no arraigados; y 3) la existencia de rápidos y crecientes niveles de deforestación, que con 
mucha probabilidad están asociados a otros problemas ambientales como la erosión, el 
agotamiento de la productividad de los suelos y la desertización.

También se observa que existe una elevada y progresiva demanda de bosque y tierra 
cultivable asociada a la creciente población de la región; sin embargo, quedan por expli-
car las relaciones que dan lugar al deterioro ambiental, así como las razones por las que se 
observa una mayor tasa de deforestación en el período en que los flujos migratorios hacia 
la región son considerablemente menores. Sin duda, ni las causalidades son directas ni 
tienen lugar en los mismos tiempos y espacios. El papel de diversos factores “mediadores” 
se explicará en el capítulo tercero.

Fuente: elaboración propia con datos de ine, 2001, 1992, 1976; Weil, 1983; cistel-bcg-wwf, 2004.

Gráfico 2.4		 Elasticidades estimadas de demanda de tierra cultivable y superficie deforestada, 
			  en función del tamaño poblacional, 1961-2000.
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Capítulo 3. El sistema poblacional en el Trópico de 
Cochabamba

El objetivo de este capítulo es contextualizar temporal y temáticamente el sistema pobla-
cional del Trópico de Cochabamba. En primer lugar, se exponen las principales caracte-
rísticas de la dinámica demográfica de la región y, en segundo, se presenta una evaluación 
de las condiciones sociales y culturales así como de los niveles de pobreza y desarrollo 
humano de la región.

Dinámica demográfica de la población

La dinámica demográfica nacional

Al describir las características sociodemográficas de Bolivia  y, particularmente, de la zona 
de estudio, resaltan dos de ellas.

El volumen poblacional del país (8 274 325 habitantes),1 refleja baja densidad y una 
evolución tardía de la transición demográfica. Por esa razón, muchos estudios, al analizar 
las características de la transición demográfica en la región, han calificado a Bolivia como 
recién iniciando el periodo de transición.2 Esto permite entender el tamaño, la estructura 

1	 De hecho, su población no representa en el año 2000 más de 1.5 por ciento de la población de América Latina 
y 2.4 por ciento de la de América del Sur (cepal, 2002.)

2	 De acuerdo con el celade, Bolivia estaría clasificado en el grupo de los países con una transición incipiente, 
grupo I (celade, 1996). En los últimos 30 años, se han visto importantes incrementos en la esperanza de vi-
da al nacer, que van desde 44.58 años para hombres y 49.01 para mujeres en el período 1970-1975 y 61.8 y 
66.0 años respectivamente para el período 2000-2005. Gran parte de los incrementos, al igual que en otros 
países, se deben al descenso drástico de la mortalidad infantil (tmi). En 1976 se calculó una tmi de 151 por 
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50	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

y la evolución en el tiempo de la población actual, mayoritariamente joven,3 y los ligeros 
cambios en la forma de las pirámides poblacionales, cuya base se ha estrechado sobre to-
do en lo correspondiente a las áreas urbanas.

Otro rasgo característico importante de la transición demográfica, constatado en mu-
chos fenómenos sociales, son las grandes diferencias en los niveles y la rapidez del cambio en 
las variables demográficas, las unidades político-administrativas o el contexto rural y urbano.

La heterogeneidad propia de dichos procesos de cambio demográfico refuerza la im-
portancia de realizar análisis más específicos.

Las características de la dinámica demográfica de la población del Trópico de 
Cochabamba se presentan en los siguientes apartados.

Primera aproximación a la dinámica demográfica del Trópico de Cochabamba

La modificación de las distintas variables demográficas en cuanto a su estructura sucede de 
manera análoga a cómo se modifican a nivel nacional, sin embargo, los niveles son sustancial-
mente diferentes. De hecho, tal como se observa en los gráficos 1, 2, 3 y 4 (Anexo), la evolución 
del volumen de población así como de las tasas de crecimiento poblacional en el departamen-
to son similares a la evolución observada en el país; en cuanto a esto también se puede afirmar 
que el Trópico de Cochabamba ha tenido la misma evolución en el mismo tiempo.

El volumen de la población en el Trópico de Cochabamba presenta, al igual que el 
país y el departamento, un crecimiento poblacional explosivo, en particular en el período 
intercensal 1976-1992. En consecuencia, el Trópico de Cochabamba pasó de tener poco 
menos de 70 mil habitantes en 1976 a poco menos de 180 mil habitantes en 2001.4 Sin 
embargo, este crecimiento explosivo no refleja una evolución paralela en el conjunto de 
los componentes de la dinámica demográfica.

Se puede observar que el crecimiento poblacional del país y del departamento se deben 
al clásico proceso de transición demográfica, es decir, al fuerte descenso de la mortalidad in-

mil nacidos vivos, 75 en 1992 y 66 en 2001. Por otra parte, si bien los descensos en la fecundidad son bastante 
pronunciados, no responden exactamente a los niveles del descenso de la mortalidad, con base en esto, se cal-
culaba una Tasa Global de Fecundidad (tgf) de 6.5 hijos por mujer, misma que descendió a 5.0 y 4.4 en 1992 
y 2001 respectivamente, observándose un traslado de la cúspide de la fecundidad, desde una de tipo ‘dilatada’ 
a otra de tipo “temprana”.

3	A proximadamente 41 por ciento de los menores de quince años y no más de 5 por ciento de los mayores de 
65, esta estructura se ha mantenido relativamente constante a lo largo de los últimos 30 años.

4	 Tomando en cuenta al Trópico de Cochabamba como constituido por municipios “tropicales”, es decir, el 
área extendida (véase Anexo metodológico).
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fantil y al imperceptible descenso de la fecundidad; mientras el crecimiento en el Trópico de 
Cochabamba se debe a los notables flujos migratorios (gráfico 3.1).

Gráfico 3.1		 Bolivia-Cochabamba-Trópico: tasas de crecimiento poblacional entre 1950 y 2001.

Fuente: ine, 2003.

Un somero acercamiento a la evolución de las estructuras poblaciones, por edad y 
sexo, del Trópico de Cochabamba muestra la rapidez y la magnitud del cambio; la pirámi-
de poblacional de 1976 exhibe una base muy amplia, el grupo 0-4 representa 18 por cien-
to aproximadamente del total regional; asimismo, se observa que la población en edad 
activa 15-29, hombres y mujeres, representa una proporción importante de 30 por ciento, 
estos aspectos se atribuyen a la presencia de migrantes. Un detalle que reafirma esta idea 
es el índice de masculinidad (im) que para las edades mencionadas es muy superior a la 
unidad (1.34). En 1992, la pirámide poblacional es muy semejante a la del momento cen-
sal precedente, más aún, la presencia de inmigrantes parece exacerbarse.5

La pirámide de 2001 presenta un cambio radical. Por una parte, los grupos etáreos 
todavía se muestran ligeramente elevados, sin embargo, es más probable que esto, en vez 
de reflejar nuevos contingentes de inmigrantes, refleje el envejecimiento de los grupos 
más jóvenes, que en 1992 tenían entre 0 y 9 años. Por otra, se observa que el “vacío” entre 

5	L a proporción de la población entre 15-29 años es de 32 por ciento y el im 25-19 en 1992 (1.39) es mayor 
que el de 1976 (1.29).

Ta
sa

s 
in

te
rc

en
sa

le
s

1950-1976

Bolivia urbana

Cochabamba rural

Bolivia rural

Trópico (municipios)

Cochabamba urbana

Trópico (cantones)

7

6

5

4

3

2

1

0
1976-1992 1992-2001

veizaga diseño nuevo.indd   51 19/11/08   18:00:10

© Flacso México
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los niños y adultos es característico de las primeras pirámides, la del 2001 muestra una 
sucesión relativamente continua entre los diferentes grupos de edades mostrándose fi-
nalmente como una típica pirámide de una población joven y en franco crecimiento (grá-
ficos 5, 6 y 7, Anexo).

De acuerdo con el último censo nacional de población y vivienda (2001), la pobla-
ción de los municipios del Trópico de Cochabamba alcanza 178 769 habitantes, lo que 
representa 12.3 por ciento de la población total del departamento de Cochabamba y 2.2 
por ciento del país. Pero, ¿cuál ha sido el papel de la mortalidad y fecundidad en el actual 
volumen poblacional que el Trópico de Cochabamba ostenta?

Mortalidad y fecundidad en el Trópico de Cochabamba

Existen grandes diferencias en la evolución de las variables y/o factores demográficos 
según el área geográfica o las subpoblaciones. Mientras se han observado importantes 
descensos en los niveles de fecundidad a nivel nacional, en el área rural, la fecundidad 
ha tenido un descenso apenas sensible, de hecho, en el área rural del departamento de 
Cochabamba, no se podría decir que la fecundidad haya descendido. Baste notar las to-
davía elevadas tasas globales de fecundidad (tgf) estimadas en el último censo para cada 
uno de los municipios del Trópico de Cochabamba (cuadro 3.1).

Cuadro 3.1		 Tasa global de fecundidad (tgf) y tasa de mortalidad infantil (tmi)
			  para Bolivia y Cochabamba rural, 1976-1992-2001.

1976 1992 2001

				             TGF

Bolivia 6.5 5 4.4

Cochabamba rural 8 6.2 6.3

				             TMI

Bolivia 151 75 66

Cochabamba rural 234 94 92

Fuente: ine, 2003.

La relación niños-mujeres6 (gráfico 3.2) refleja un claro descenso en todo el país, no 
así en el área rural del departamento de Cochabamba donde permanece prácticamente 
constante. En el caso particular del Trópico de Cochabamba, el indicador de fecundidad 
desciende de manera casi imperceptible.

6	 Indicador de fecundidad. Véase anexo metodológico.
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Asimismo, la evolución de la mortalidad vista por la tmi muestra notorias diferencias 
según el área o la población de que se trate, mismas que apuntan a un descenso más rápi-
do en el área rural, lo cual podría deberse a que los niveles iniciales en zonas rurales eran 
sensiblemente más elevados (cuadro 3.1). En general, la mortalidad en el área de estudio 
ha seguido la misma tendencia decreciente de las zonas rurales del resto del departamen-
to y se observa que los niveles de la tmi en el Trópico de Cochabamba así como la e0, re-
fleja una mortalidad todavía elevada (cuadro 3.2).

Gráfico 3.2	 	Relación niños/mujeres para tres momentos censales en diferentes áreas geográficas.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Cuadro 3.2		 Municipios del Trópico de Cochabamba: tasa de mortalidad infantil (tmi),
			  esperanza de vida al nacimiento (E0) y tasa global de fecundidad (tgf).

Municipio tmi e0 tgf

Villa Tunari 91 57.4 6.1

Pojo 85 59.0 6.2

Chimoré 90 57.8 6.0

Puerto Villarroel 82 59.7 5.8

Tiraque 94 56.6 6.6

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

En el balance se observa un brusco crecimiento poblacional con rápidos cambios en 
la estructura poblacional, hay descensos en la mortalidad y la fecundidad se mantiene 
elevada. De lo anterior es posible deducir que el crecimiento vegetativo de la población 
es un factor importante pero indirecto, a través la generación de una inercia demográfica, 
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para el crecimiento poblacional. Es decir, la dinámica de la mortalidad y fecundidad ex-
plican el incremento en el volumen poblacional presente en la actualidad. Por tanto, no 
queda más que buscar en la migración la explicación del contingente poblacional que ge-
nera la dinámica e inercia demográfica.

Estructura, intensidad y tendencias de la inmigración

La historia del poblamiento del Trópico de Cochabamba puede remontarse varias dé-
cadas atrás. Algunas de sus principales características están estrechamente relacionadas 
con el devenir histórico de la región. Entre las más comunes y relevantes se halla el origen 
inmigrante de prácticamente la totalidad de la población. Si bien los flujos de migrantes 
se dieron en intervalos e intensidades irregulares, es posible afirmar que a mediados de la 
década de 1960 se llega a un punto de quiebre en el poblamiento.

En función de la disponibilidad de información, a continuación se exponen algunas 
características sobresalientes de la inmigración a la región en el período en que ésta alcan-
za un segundo punto de quiebre.

Migración antigua

En 1976 ni siquiera 60 por ciento de la población podía contarse como nativa de la región 
y poco más de 40 por ciento de los que residían en la región habían nacido en otro depar-
tamento del país (17 por ciento) o en otras provincias del departamento de Cochabamba 
(23 por ciento).

Para 1992, la proporción de nativos disminuyó considerablemente como produc-
to de los abundantes flujos que fueron llegando, particularmente desde la relativamente 
sobrepoblada y económicamente crítica región de los valles de Cochabamba. De esta 
manera, un poco más de 26 por ciento había nacido en la región de estudio, en cam-
bio, 74 por ciento de la población había nacido en las regiones altiplánicas, desde donde 
también se registran importantes flujos de los valles y de los llanos orientales del país 
(cuadro 3.3).

La situación varía ligeramente tras el recuento de 2001, en el que se observa que 
casi la mitad de los habitantes de la región había nacido en ella. Dicho cambio se debe 
principalmente a la disminución de los flujos migratorios hacia la región y también al 
crecimiento vegetativo de la población ya asentada en la misma. Sin embargo, toda-
vía es notoria la importancia de los valles seguida de la del altiplano en el aporte de 
migrantes.
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Cuadro 3.3		 Trópico de Cochabamba: migración antigua 1992-2001 según grandes zonas de origen.

Zonas
1992 2001

Migrantes Frecuencia Migrantes Frecuencia

Altiplano 15 573 14.6% 17 420 21.3%

Valles 85 442 79.8% 58 090 70.9%

Llanos 6009 5.6% 6 423 7.8%

Total 107 024 100% 81 933 100%

Fuente: elaboración propia con datos del ine 1992, 2001.

Migración Reciente

La migración reciente, evaluada como lugar de residencia distinta de la habitual hace 
cinco años, alcanzaba en 1992 21 por ciento del total poblacional, es decir, entre junio 
de 1987 y junio de 1992 llegaron al Trópico de Cochabamba alrededor de 23 mil perso-
nas.7 La mayor parte de la migración proviene de los valles (70 por ciento) seguida del 
altiplano (17 por ciento)8 (cuadro 3.4).

En 2001 el flujo de migrantes disminuyó sensiblemente; se ha calculado que los mi-
grantes representaban 16 por ciento del total poblacional, tal descenso en realidad se de-
be a que la población total creció significativamente, en este sentido, es preciso no perder 
de vista que el número absoluto de migrantes que llegaron a la región entre septiembre de 
1996 y septiembre de 2001 es de 25 mil personas prácticamente. En cuanto a la distribu-
ción de la migración según el origen, se reproduce el patrón de 1987-1992.

Cuadro 3.4		 Trópico de Cochabamba: migración reciente 1992–2001 según grandes zonas de origen.

Zona
1992 2001

Migrantes Frecuencia Migrantes Frecuencia

Altiplano 3905 17.1% 4610 18.8%

Valles 15 987 70% 16 720 68.1%

Llanos 2957 12.9% 3227 13.1%

Total 22 849 100% 24 557 100%

Fuente: elaboración propia con datos del ine 1992, 2001.

7	 Esta cifra implica la llegada a la región de cien familias en promedio, es decir, aproximadamente cuatrocientas 
personas cada mes, durante el período mencionado.

8	L a importancia relativa de esta zona como origen es mayor si se tiene en cuenta que el patrón migratorio de la 
gran mayoría de mineros despedidos de las empresas estatales (1986) apuntaba como primer destino la ciudad 
de Cochabamba en la que todavía se hacían preparativos para resolver el proyecto migratorio (Pacheco, 1999).
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Estructura de la migración por sexo y edad

Los saldos netos migratorios para los períodos 1976-1992 y 1992-2001 se han calculado 
utilizando el método de los sobrevivientes (prospectivo-retrospectivo), por sexo y edad. 
Los resultados se pueden observar en los gráficos 3.3 y 3.4.

En el período 1976-1992, la proporción calculada por el saldo neto migratorio fue de 
50 por ciento para varones y 40 por ciento para mujeres; el sesgo respecto del sexo per-
siste en el siguiente período aunque en menor grado lo que probablemente se deba a la 
selectividad de algunas actividades como la fuerza física para el trabajo de los cultivos, en 
la cual se tiende a desdeñar la mano de obra femenina. También se puede observar que el 
sesgo en el sexo (en el primer período) se enfatiza con la edad, mientras a edades tempra-
nas las mujeres tienen una presencia relativamente mayor y a edades tardías tienen una 
presencia menor por mucho.

Gráfico 3.3		 Trópico de Cochabamba: proporción del Saldo Neto Migratorio respecto del total 
			  de migrantes 1976-1992.
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Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1976, 1992 y 2001.

La estructura por edades en el primer período muestra una distribución típica de mi-
grantes con elevada concentración en edades activas, de hecho los grupos de 15-19 años 
hasta 30-34, tienen una importante representación, el pico en los varones se encuentra al-
rededor de los 22 años y representa un poco más de 9 por ciento del total de migrantes, en 
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el caso de las mujeres la edad es la misma y la proporción es un poco mayor de 6 por cien-
to. Asimismo, es interesante atender la forma de la curva en sus extremos, en la que apare-
ce una importante proporción de niños, lo que denota el carácter eminentemente familiar 
de la migración cuya proporción de migrantes es muy baja a partir de los cincuenta años.

En el caso del período posterior, la estructura de la migración por edades es más di-
fícil de comprender, pues se observa una excesiva concentración de varones de 10 a 20 
años y la curva cae hasta denotar una significativa llegada de varones de 35 a 45 años. En 
el caso de las mujeres la concentración de jóvenes se da entre los 15 a 25 años, aunque en 
menor medida que la de varones; la curva cae de igual manera hasta remontar reflejando 
la llegada de mujeres también de 35 a 45 años. De igual modo, es muy clara la presencia 
de niños que si bien refleja una vez más que la migración es un evento de familias éstas son 
más heterogéneas en el último periodo que en el primer caso.

Otras características de los inmigrantes

Entre las características de la población inmigrante más relevantes se encuentran el nivel 
educativo, registrado con base en las tasas de analfabetismo, el ejercicio de sus derechos 
ciudadanos, registrado por la posesión de la cédula de identidad y por su inscripción en 

Gráfico 3.4		 Trópico de Cochabamba: proporción del Saldo Neto Migratorio respecto del total 
			  de migrantes 1992-2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1976, 1992 y 2001.
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el sistema del registro civil9, y el carácter étnico y cultural de los inmigrantes, identificado 
a partir de la lengua materna.

Las tasas de analfabetismo tanto en los inmigrantes antiguos como en los recientes 
son superiores en 1992 respecto de las de 2001, pero no dista mucho de la media nacional 
y regional, en ambos casos, las diferencias entre los momentos censales pueden explicarse 
con las políticas de universalización de la educación básica que caracterizaron la política 
educativa en el país y la región. Lo que interesa observar es la brecha que existe en cada 
momento censal entre el analfabetismo de los inmigrantes antiguos en relación con los 
recientes. En 1992 es superior el analfabetismo de los migrantes recientes (7 por ciento), en 
2001 la diferencia se invierte y es mayor la de los migrantes antiguos (6 por ciento). Esto 
podría deberse a que en el período en el que se registran mayores flujos migratorios, 1987-
1992, tanto la crisis en el campo como las expectativas de mejores ingresos son factores 
que atraen fuertemente a una población promedio que tenía menores posibilidades de 
haber emigrado de sus lugares de origen, en comparación con los migrantes antiguos.

Gráfico 3.5		 Trópico de Cochabamba: analfabetismo de los migrantes antiguos y recientes según 
			  departamento de origen para 1992 y 2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1992 y 2001.

9	 Tanto la cédula de identidad (ci) como el certificado de nacimiento inscrito en el registro civil del país son re-
quisitos importantes para un sinnúmero de trámites que tiene que ver con el ejercicio de la ciudadanía. Como 
muestran los informes estadísticos (ine, 2003), la proporción de población sin accesos a tales documentos es 
bastante elevada, en particular en el caso del ci en 1992.
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En 2001, en cambio, si bien la crisis del campo se mantiene, las expectativas respecto 
a mejores ingresos y condiciones de vida en el Trópico de Cochabamba han disminuido 
y los que deciden emigrar requieren de contextos más favorables, es decir, con mejores 
niveles educativos; por este motivo los flujos migratorios entre 1997 y 2001 disminuyen 
drásticamente en relación con el período anteriormente evaluado.

La diferencia en el nivel educativo es amplia (gráfico 3.5). Lugares de origen como 
Potosí y Chuquisaca se destacan por el elevado nivel de analfabetismo, en contraposición 
a lo que sucede la población proveniente de la región de los llanos orientales, por ejemplo, 
en donde las tasas de analfabetismo de los migrantes son apreciablemente menores.

En el registro de las proporciones de inmigrantes que poseen cédula de identidad 
(1992) o están inscritos en el registro civil  (2001) sucede algo semejante al caso del nivel 
educativo. En 1992, menos de la mitad de los migrantes recientes tenían ci y un poco más 
en el caso de los antiguos, una vez más se observa el efecto de las fuerzas de atracción y 
repulsión en el período 1987-1992 en la región y el país respectivamente.

Gráfico 3.6		 Trópico de Cochabamba: proporción de migrantes antiguos y recientes que no poseen 
			  Cédula de Identificación-1992.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1992.

En 2001, cerca de 5 por ciento de la población no estaba inscrita en el registro civil, pro-
bablemente la proporción de migrantes recientes no inscritos sea menor que la de los anti-
guos debido a que muchos de los que llegaron en el pico de la población se mantuvieron en 
el vacío del universo ciudadano y en 2001 todavía tienen un peso específico importante. Una 
explicación análoga podría plantearse en el caso de las diferencias de niveles educativos.
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Gráfico 3.7		 Trópico de Cochabamba: proporción de migrantes antiguos y recientes que no están 
			  inscritos en el Registro Civil-2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

	
Del mismo modo que en el caso anterior, las diferencias entre lugares de origen son 

bastante visibles, los gráficos 3.6 y 3.7 muestran los casos de Chuquisaca y Potosí que en esta 
ocasión se oponen a los de Tarija y La Paz. Casos como el de Beni y Pando no son muy lla-
mativos si se considera su bajo peso específico en el conjunto de la población migrante.

Gráfico 3.8		 Trópico de Cochabamba: distribución de la población migrante antigua según 
			  lengua materna-2001.
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Por otra parte, al observar la distribución de la población migrante según la lengua 
materna, resalta la presencia de dos grandes grupos étnicos, de dos culturas distintas. Si 
bien 70 por ciento de la población, mayoritariamente campesinos de los valles, registra-
ron como lengua materna el quechua, también existe un importante grupo poblacional 
(27 por ciento) cuyo idioma materno es el castellano, probablemente de origen urbano 
y/o mestizo. A estas dos lenguas les sigue en importancia el grupo aymará (3 por ciento), 
cultura andino-altiplánica. Esto implicó la convivencia multicultural con muchos desafíos 
y grandes oportunidades (gráfico 3.8).

En resumen, si bien el poblamiento de la región se explica principalmente por la pobla-
ción migrante, podemos afirmar la existencia de momentos clave en este proceso, en los que 
los flujos migratorios alcanzaron un máximo (1987-1992) a partir de cual se estabilizaron 
en términos absolutos y disminuyeron en términos relativos. La migración, en general, fue 
de tipo familiar, con un ligero sesgo masculino y su principal origen fue la crisis de las regio-
nes de los valles interandinos, aunque la migración desde el altiplano, motivada por el cierre 
de empresas  mineras estatales también fue muy importante. Por último, se observa el bajo 
nivel educativo de los migrantes, el ejercicio limitado de derechos ciudadanos y la clara pre-
sencia de culturas relativamente distintas más un enclave étnico de relativa importancia.

Perfil social y cultural de la población y los hogares en el 
Trópico de Cochabamba

Aunados a las características mencionadas de la dinámica demográfica en el Trópico de 
Cochabamba, destacan algunos rasgos en su perfil social y cultural que podrían aportar a 
la comprensión del subsistema social.

La formación y estructura de los hogares muestran cambios importantes entre los dis-
tintos momentos censales. Un indicador es el tamaño promedio del hogar particular (tphp), 
que en 1976 mostraba un promedio de 4.1 miembros por hogar, en 1992 disminuye a 3.8, y 
en 2001 se estimó en 3.710 (cuadro 3.5). Se observa la presencia de familias grandes, con cin-
co miembros o más, que en 1976 representaban 37 por ciento, en 1992, 33 por ciento, y en 
2001, 31 por ciento. Asimismo, entre 1976 y 2001 se observa un ligero incremento en la pro-
porción de personas casadas, de 59 a 64 por ciento en detrimento de las solteras, de 35 a 32 
por ciento. Esto último sin duda, apuntaría al ya mencionado incremento en la fecundidad y 
expansión de más hogares, un poco más pequeños y un mayor crecimiento poblacional.

10	 Este descenso es muy importante, en particular si se tiene en cuenta que entre 1976 y 1992, el TPHP para el 
departamento del Cochabamba se mantuvo constante y entre 1992 y 2001 apenas disminuyó a 4.1 miem-
bros por hogar.
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Cuadro 3.5		 Tamaño promedio del hogar particular tphp en el Trópico de Cochabamba y el departamento.

tphp 1976 1992 2001

Trópico de Cochabamba 4.1 3.8 3.7

Cochabamba 4.4 4.4 4.1

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1976, 1992 y 2001.

Por su parte, la tasa de analfabetismo como indicador convencional del nivel edu-
cativo muestra un nivel muy elevado en 1976 en el Trópico de Cochabamba, 47.7 por 
ciento, sin embargo, es muy semejante al de todo el departamento. El analfabetismo cae 
drásticamente tanto en el departamento como en el Trópico de Cochabamba y dicha tasa 
es calculada alrededor de 20 por ciento, tanto en 1992 como en 2001, lo que en gran me-
dida se debe a las políticas públicas orientadas explícitamente a la alfabetización, políticas 
aplicadas tiempo atrás por muchos gobiernos en América Latina. Finalmente, tras casi 
una década de reforma educativa, la tasa de analfabetismo apenas descendió dos o tres 
puntos porcentuales, tanto en el departamento como en el Trópico de Cochabamba (cua-
dro 3.6). En general, el escaso nivel educativo de la  población es el reflejo de, y al mismo 
tiempo se constituye en, una condicionante de la dinámica demográfica específica así co-
mo de otros comportamientos colectivos muy particulares en otros planos como el eco-
nómico y el laboral. 

Cuadro 3.6		 Tasas de analfabetismo en el Trópico de Cochabamba y el departamento.

Tasa de analfabetismo 1976 1992 2001

Trópico de Cochabamba. 47.7% 22.3% 19.2%

Cochabamba 39.0% 18.7% 16.1%

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1976, 1992 y 2001.

Es importante matizar la dinámica particular de la población en el Trópico de 
Cochabamba en términos de la diversidad étnico-cultural. De este modo, la variable “idio-
ma nativo” ofrece una aproximación a dicha diversidad y, tal como se observa en el cuadro 
3.7, en 1976, 90 por ciento de la población pertenecía a algún grupo étnico. La mayor 
parte de esta población podría identificarse como quechua mientras que entre los aymará 
apenas alcanzan 2 por ciento de la población total. El peso de otras poblaciones indíge-
nas es mucho menor; en esta categoría se encuentran los “pueblos originarios”. Los datos 
de 2001 muestran importantes cambios en la anterior distribución: un incremento del 
grupo castellano y el desmedro de los quechuas. Los aymará incrementan ligeramente su 

veizaga diseño nuevo.indd   62 19/11/08   18:00:20

Derechos reservados



El sistema poblacional	 63

participación en el total, pero es mucho mayor el incremento del grupo “otros”, que pasa 
de 0.2 por ciento en 1976 a 0.9 por ciento en 2001(cuadro 3.7).11

Cuadro 3.7		 Proporción de población que habla lengua indígena en el Trópico de Cochabamba.

Idioma 1976 2001

Castellano 10% 28.6%

Quechua 87.9% 68.3%

Aymará 1.9% 2.2%

Otro 0.2% 0.9%

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1976 y 2001.

La distribución de la población según la autoidentificación con algún grupo ét-
nico muestra, al igual que en el caso del idioma nativo, la preeminencia del grupo 
quechua con 78.5 por ciento (cuadro 3.8). También se observa un importante grupo 
poblacional que no se autoidentifica con ningún grupo étnico y que corresponde al 
grupo “castellano” en la variable idioma nativo. El grupo que interesa conocer espe-
cíficamente es el “otro nativo”, que si bien representa un porcentaje mínimo del total 
poblacional en el Trópico de Cochabamba, se trata de un poco más de 1 700 personas. 
Los tres grupos étnicos con mayor presencia, que son “originarios” de la zona, son los 
trinitarios, yuquis y Yurakarés, grupos seminómadas que han logrado una organiza-
ción que combina actividades de caza, pesca y recolección con algún tipo de agricul-
tura, prestación de servicios, comercio y otras actividades de mercado. De las 1 729 
personas autoidentificadas como “otros nativos” 80 por ciento son Yurakaré, 10 por 
ciento trinitario y apenas 8 por ciento yuqui (cuadro 3.9).

Cuadro 3.8		 Distribución de la población de 15 años o más según grupo étnico al que pertenecen 
			  en el Trópico de Cochabamba.

Grupo Étnico Población 15 y más Proporción

Quechua 68 905 78.5%

Aymará 3219 3.7%

Guaraní 360 0.4%

11	 Entre las posibles razones de este incremento se suele aludir a la elevada tasa de omisión y subregistro de los 
censos de 1976 y 1992. En el caso del censo de 1976, dicha omisión censal se debería más bien a las dificulta-
des en cuanto a logística para poder llegar a poblaciones en lo profundo del Trópico de Cochabamba.
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Grupo Étnico Población 15 y más Proporción

Chiquitano 229 0.3%

Mojeño 635 0.7%

Otro nativo 1729 2.0%

Ninguno 12 700 14.5%

Total 87 777

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1992 y 2001.

Cuadro 3.9		 Distribución porcentual de la población de 15 años o más según grupo étnico minoritario
			  al que pertenecen en el Trópico de Cochabamba.

Grupo Étnico Proporción

Trinitario 10.1%

Yuqui 7.9%

Yurakaré 79.0%

Resto 3.0%

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1992 y 2001.

Pobreza, calidad de vida y necesidades humanas

Para completar la caracterización del subsistema poblacional, es importante analizar las 
condiciones de vida de la población. De hecho, procesos como el crecimiento poblacio-
nal sólo precisan aspectos cuantitativos del subsistema. Desde el punto de vista de algunos 
autores (Boserup, 1984), la dinámica demográfica y otros procesos estarían íntimamente 
relacionados con necesidades humanas, con limitaciones, posibilidades, acceso a recur-
sos, riqueza y pobreza a partir de las que se generan aspiraciones e iniciativas y se ponen 
en juego acuerdos, instituciones y la sociedad toda.

Desde un punto de vista macro se parte de la definición, generalizada e instituciona-
lizada, de Bolivia como un país “subdesarrollado” y “tercermundista” o términos de una 
nomenclatura más benevolente país “en vías de desarrollo”. Los estudios más recientes so-
bre pobreza han dejado en claro el significado de lo anterior. A continuación se muestran 
algunos resultados para el caso del Trópico de Cochabamba.

El cuadro 3.10 muestra el porcentaje de la población considerada pobre, según el 
método de las necesidades básicas insatisfechas (nbi). Allí se observa que si bien los ni-
veles de pobreza han ido disminuyendo rápidamente en el tiempo, todavía son bastan-
te elevados. Tanto a nivel nacional como departamental, se estima que alrededor de 80 
por ciento de la población en 1976 era pobre, y que en 1992 dicho porcentaje disminuye 

Cuadro 3.8		 (Continuación).
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a cerca de 70 por ciento, para terminar en 2001 con 58 por ciento para el país y 55 por 
ciento para el departamento. Los citados estudios también destacan la incidencia mayo-
ritaria de la pobreza en áreas rurales. Este es el caso del Trópico de Cochabamba, para el 
que en 2001 se calcula que ocho de cada diez personas son pobres con los municipios de 
Pojo y Villa Tunari como los más afectados.

Cuadro 3.10		 Niveles de pobreza (nbi) en Bolivia, Cochabamba y municipios seleccionados.*

  1976 1992 2001

Bolivia 85.5 70.9 58.6

Cochabamba 85.1 71.1 55.0

Villa Tunari   96.8 87.2

Pojo   98.5 87.5

Chimoré   94.8 82.7

Puerto Villarroel   94.9 81.7

Tiraque   97.5 84.1

Trópico de Cochabamba     81.4

*Pobreza estimada con el Índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (nbi).

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2003.

Al observar la distribución de la población del Trópico de Cochabamba de acuerdo 
con los distintos niveles de pobreza se distingue una concentración mayor de la pobla-
ción en situaciones de pobreza moderada e indigencia (81 por ciento), lo cual contras-
ta con la misma distribución en el caso del departamento de Cochabamba en donde se 
muestra más expandida y centrada en situaciones de pobreza moderada y de “umbral de 
pobreza”. Lo anterior podría estar relacionado en parte con la presencia histórica y estruc-
tural del estado en el Trópico de Cochabamba y en parte con las características de medio 
físico reflejado en las tipologías de vivienda existentes.12

Otro estudio que utiliza el método de ingresos, calcula niveles de pobreza práctica-
mente iguales a nivel nacional y departamental (udape-ine, 2001), pero, en el caso de los 
municipios del Trópico de Cochabamba, la incidencia de la pobreza es ligeramente me-
nor en Chimoré y Puerto Villarroel. Todo esto apuntaría a la existencia de posibilidades 

12	 Debido a que la madera es el principal material de construcción por su abundancia, las tipologías de viviendas 
priorizan aspectos tales como minimización del tiempo y costo de construcción, posibilidad de remodela-
ciones y ampliaciones con tiempos y costos mínimos, optimización de niveles de temperatura en compara-
ción con materiales como ladrillo y cemento; todo ello en asociación con el poblamiento y las actividades 
agroproductivas.
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66	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

de lograr ingresos elevados que permitan una calidad de vida mejor que la evaluada por 
el método de las nbi.13

Asimismo, se ha calculado el índice de desarrollo humano (idh), aceptado como 
multidimensional y, por tanto, con algunas virtudes de síntesis para el diagnóstico de las 
condiciones de vida de la población (pnud, 2004). Del mismo modo que en el caso de la 
pobreza, el idh calculado para el país (0.672), lo sitúa en el puesto 114 a nivel mundial. 
Considerando esto, el cálculo del índice para los municipios del Trópico de Cochabamba 
arroja un panorama poco halagüeño (gráfico 3.9).  De este modo, el rango del índice tiene 
como límites 0.514 a 0.61, en los municipios de Tiraque y Chimoré respectivamente, re-
presentando entre 76 y 86 por ciento del valor calculado para el país. Al observar el papel 
que juega cada una de las dimensiones consideradas en el cálculo de idh, resulta intere-
sante contrastar el sentido tendiente a neutro que juega la esperanza de vida, mientras que 
la educación resulta una ventaja y la economía (consumo) es en cambio muy baja y juega 
en contra del desarrollo humano en la región.

Gráfico 3.9		 Índice de desarrollo humano en los municipios del Trópico de Cochabamba-2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2003.

13	S e suele ubicar al método de las nbi del lado de la oferta de bienes y servicios, es decir, se trataría de una po-
breza por causas estructurales. Por otro lado, el método de los ingresos suele ser calificado como un método 
que mide la pobreza coyuntural o contingente desde el lado de la demanda de bienes y servicios. Los resul-
tados de ambos estudios mostrarían posibilidades relativamente abundantes para la obtención de ingresos, 
destinados a la adquisición de bienes y servicios, pero con mecanismos débiles para estructurar y traducir 
recursos, tanto privados como públicos, en bienes y servicios.
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El sistema poblacional	 67

Por lo analizado a lo largo de este capítulo, el sistema poblacional tiene dos rasgos 
distintivos en su dinámica demográfica: 1) la creciente importancia de los componentes 
del crecimiento vegetativo de la población; y 2) la enorme importancia de los flujos mi-
gratorios del pasado como fuente del crecimiento poblacional, siendo en mayor propor-
ción, migrantes de bajos niveles educativos y campesinos indígenas. Este último aspecto 
ha marcado el sistema poblacional en la región, lo que ha dado lugar a una multiplicidad 
de orígenes étnicos, culturas y cosmovisiones que coexisten en un espacio relativamente 
acotado. Por su parte, los elevados niveles de pobreza podrían estar generando y/o con-
tribuyendo a una estructura de necesidades más o menos rígida.

Si bien no se trata de un sistema poblacional homogéneo, específicamente en sus 
características socioculturales, la posibilidad de convergencias en la dinámica demográ
fica hacia el crecimiento, así como la deficiente situación económica se muestran 
como los rasgos más distintivos de este sistema mismos que definen sus relaciones con 
los otros.
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Capítulo 4. El sistema de las mediaciones en el Trópico 
de Cochabamba: estructuras económicas, políticas 
e institucionales

El objetivo de este capítulo es identificar los rasgos más característicos de los sistemas 
productivos en el Trópico de Cochabamba, así como definir los rasgos más sobresalien-
tes del contexto social-político-institucional de la región en el cual actúan los grupos hu-
manos en su relación con el medio ambiente.

Sistemas productivos en el área de estudio

A continuación se presentan algunos rasgos distintivos del sistema productivo en el 
Trópico de Cochabamba. La sección se divide en dos partes, en la primera se presenta 
el perfil de dos tipologías agroproductivas que son las más representativas de la región y 
la segunda expone las principales características de otros sistemas productivos. La expo-
sición intenta resaltar las posibles repercusiones de las actividades productivas en el de-
terioro ambiental.

Una aproximación a las tipologías agroproductivas

Siguiendo el concepto de “apropiación social de la naturaleza” de Toledo (1995), así co-
mo a otros autores que desarrollan conceptos semejantes, es posible distinguir con cierta 
claridad dos tipologías de sistemas agroproductivos en el trópico cochabambino. Para su 
caracterización se usan las dimensiones presentadas por Toledo (1995: 10-14). También 
es importante advertir que no existe una división taxativa entre quienes pudieran adscri-
birse a una u otra tipología agroproductiva, existen importantes variaciones entre locali-
dades e inclusive al interior de las mismas. 
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70	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Los trabajos sobre tipologías agroproductivas, en general, se han enfocado al estu
dio de la lógica productiva, mercantil o no, como factor discriminador de las economías 
campesinas, este caso no es una excepción. De tal modo que el factor principal para defi
nir los tipos de campesinos es el destino de la producción. Se distinguen dos tipos de 
mercados en el Trópico de Cochabamba: 1) los tradicionales: frutas y otros cultivos cali-
ficados como no aptos como el maíz o la papa; y 2) los emergentes o “alternativos”: otras 
frutas, pimienta, achiote y té, entre otros.

Economía campesina de subsistencia
Tradicionalmente la economía campesina, y el sistema productivo asociado a ésta, ha sido 
un tema de amplias discusiones. Sin profundizar en las diferentes posturas teórico-ideoló-
gicas desarrolladas al respecto,1 y debido a los antecedentes del tipo de poblamiento en la 
región, se asume la existencia de economías familiares de subsistencia. En ese sentido, las 
actividades agrícolas se centran en la producción para el autoconsumo sin grandes expec-
tativas por a los excedentes que puedan resultar. Esto, además, implica bajas expectativas 
en cuanto a los beneficios a largo plazo por lo que dichas economías suelen ser menos pro-
clives al uso de “paquetes tecnológicos” o proyectos agrícolas sustentables que impliquen 
largos plazos para la obtención de retornos monetarios.2

Se ha constatado la existencia de un ciclo de cultivos que, en la mayor parte de los ca-
sos, implica el uso de casi la totalidad de las parcelas, dejando una pequeña parte de bos-
que intacto o cobertura vegetal primaria.3 Este ciclo consiste básicamente en desmontar 
y desbrozar un área tan grande como la fuerza de trabajo familiar pueda atender el tipo 
de cultivo elegido. El desmonte o chaqueo se  realiza mediante la tala y la quema de la cu-
bierta vegetal en época seca; esta práctica ha sido calificada como altamente nociva para 
el medio ambiente.4 El principal cultivo es el arroz y/o yuca, cuyas primeras cosechas son 
muy abundantes. Después de uno o dos años se suele sembrar maíz y otros cultivos de 
ese tipo. Si bien hay importantes variaciones según el lugar específico de que se trate en la 
región, en general, ese es el patrón que se sigue (Yáñez, 2002).

Paralelamente, muchos hogares siembran coca, cuyo modo de cultivo ha variado 
sensiblemente de acuerdo con la ejecución de las políticas de reducción de sus culti-
vos. En una primera etapa éstos se daban de forma convencional, en parcela roturada 

1	 Un resumen de las diferentes posturas se puede ver en ceres (1982: 25-32).
2	 Para el caso de un contexto semejante, véase Bedoya-Garland (2003).
3	 En el estudio de Bedoya-Garland (2003), la proporción promedio de bosque es de 9 por ciento (cuadro 5).
4	 Debido a que libera grandes cantidades de CO2, disminuye la capacidad del bosque de fijar CO2, expone el 

suelo a la erosión causada por la lluvia y en poco tiempo el sistema natural se degrada hasta niveles muy peli-
grosos que comprometen su equilibrio como sistema.
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y a una distancia constante entre plantines. Debido a las políticas de erradicación, los 
cultivos, además de disminuir cuantitativamente, comenzaron a darse de manera me-
nos convencional, es decir, en las cercanías de las viviendas, sin patrón regular alguno 
ni geométrico ni en la época de siembra, finalmente, se ha constatado la existencia de 
cultivos furtivos ya sea en las áreas que aún conservan bosque o más allá de las fronteras 
agrícolas, bajo la cubierta vegetal, lo que hace más dificultoso tanto su detección como 
su erradicación.5

Es importante desatacar que el cultivo destinado casi por completo al mercado y al 
que se le asigna mayores expectativas de retorno es la coca. Una vez más, existen grandes 
diferencias según el lugar de que se trate, pero los precios en el mercado de la coca son el 
argumento que justifica lo anterior. Tanto el arroz como la yuca también son productos 
orientados al mercado, sin embargo, la escala de producción y los bajos precios no se tra-
ducen en grandes expectativas de retorno.

Aunque la rotación de cultivos tiene una duración variable es limitada, después del 
cultivo, el chaco suele dejarse en reposo; en ese tiempo, la recuperación del bosque es po-
co significativa y nuevamente inicia el ciclo con el chaqueo.

Como se mencionó, la mano de obra requerida para la atención de los cultivos es va-
riable, y depende del tamaño del hogar aunque, en términos relativos, no es una gran limi-
tante debido a los arreglos comunitarios tradicionales de contraprestación de servicios, 
llamado ayni, que subsisten como característica cultural y de organización social de una 
población eminentemente inmigrante.

Las características de esta tipología son: bajo o nulo uso de energías fósiles, pequeña 
escala de producción, bajo uso de insumos agrícolas, uso de fuerza de trabajo fundamen-
talmente familiar y comunitaria, poca diversidad ecológica en comparación con los ho-
gares campesinos de las regiones del valle o altiplano, alta productividad ecológica pero 
en constante y drástico declive, baja producción de desechos, conocimiento de técnicas 
agrícolas que podría calificarse como rudimentario, y fruto de rápidas adecuaciones al 
medio natural y, finalmente, una lógica básicamente extractiva fundamentada en su visión 
del medio natural revestida de creencias y rituales.

En resumen, se puede observar que una parte importante de la población responde 
a una tipología agroproductiva básicamente de subsistencia, centrada en cultivos de bajas a 
medianas expectativas de retorno, asociados en un ciclo que se traduce en deforestación.

5	L a información disponible no permite distinguir entre quienes – ni mucho menos estimar la cantidad de los 
hogares producen coca. En general, tal información todavía no tiene alguna aproximación convincente, pero 
se ha visto que en los últimos años ha venido disminuyendo hasta un límite semejante al que tradicionalmen-
te existía en la región. El tema se retoma más adelante.
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Desarrollo alternativo
Una parte importante de la población desarrolla actividades agroproductivas en el marco 
de un sistema definido con el concepto de “desarrollo alternativo”. Si bien éste también 
reproduce el mismo ciclo expuesto en el anterior apartado, la escala de su ciclo es menor 
y la población, por supuesto, ha orientado la mayor parte de sus esfuerzos productivos en 
una dirección alternativa al cultivo de coca.

Algunas observaciones sugieren que los hogares enmarcados en esta tipología se dis-
tinguen del resto por el lugar de origen y por el período de inmigración, lo que a su vez está 
relacionado con la operación de los proyectos de colonización en la década de los sesenta. 
El rasgo distintivo del sistema productivo se expresa en dos tipos de cultivo: 1) frutas tra-
dicionales perennes (cítricos, papaya y plátano, principalmente); y 2) cultivos alternativos6 
(plátano, piña, palmito, pimienta, maracuyá y otros.), que requieren del uso más o menos 
intensivo de tecnologías.

El primer tipo de cultivo se caracteriza por estar orientado a los mercados regionales 
(principalmente a los grandes centros urbanos del país), mientras el segundo se orienta 
tanto a los mercados nacionales como internacionales; sin embargo, se ha observado el 
escaso desarrollo de ambos, lo que se constituye en una de las principales limitantes para 
este tipo de cultivo.

Esta tipología agroproductiva se fundamenta en una lógica de mercado, y se encuen-
tra asociada con un uso más planificado del suelo así como con importantes niveles de in-
versión, particularmente en infraestructura productiva: empacadoras, caminos y créditos, 
entre otras (Salazar, 2002).

Las características de esta tipología, en comparación con la anterior, son: uso eleva-
do de energía fósil, propiedades territoriales mayores, elevada dependencia de insumos y 
tecnologías, importante rol de la fuerza de trabajo asalariada, mayor productividad laboral 
y descenso de la productividad ecológica menos acelerado, mayor producción de dese-
chos, mayor especialización de monocultivos aunque rara vez se dan, presencia de asisten-
cia técnica del gobierno u otras instituciones, lógica mercantil dominante.

Otras actividades económicas

La región ha adquirido una dinámica propia que va un poco más allá de lo agrícola, pero 
que no se articula adecuadamente con dicho sector. Entre los principales complejos eco-

6	 Introducidos como parte de la estrategia gubernamental de desarrollo y lucha antidroga, mediada además 
por la cooperación técnica de agencias internacionales como usaid.
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nómico-productivos es importante mencionar la evolución y consolidación de un sistema 
urbano que articula los incipientes sectores de servicios e industrial. Por otra parte, y en 
el mismo sector primario, las actividades minera, petrolera y de explotación maderera no 
muestran encadenamientos sectoriales significativos. En los siguientes apartados se desta-
can algunos aspectos relacionados.

Economía urbana y de servicios
El desarrollo y la expansión de la economía campesina en el trópico cochabambino han 
favorecido el crecimiento de centros urbanos y ha generado su estructura hasta conso-
lidar un sistema urbano en la región. A partir de esto es posible afirmar que hay una je-
rarquía en los centros poblados así como en las relaciones de tipo sistémico que, si bien 
obedecen a complejos procesos de interacción social y económica principalmente, po-
drían ser caracterizadas en función del modelo centro-periferia.7

La creciente importancia del conjunto de centros poblados puede verse en la evolu-
ción del grado de urbanización de la región que en 1976 era de 9.0 por ciento y pasó en 
1992 a 14.7 por ciento para llegar a 17.9 por ciento en 2001, esto implicó que la tasa de cre-
cimiento, promedio anual, de la población urbana prácticamente sea del doble que la tasa 
para la población rural en ambos períodos intercensales.

Esto ha conducido a la reciente generación de actividades comerciales, servicios 
y expectativas que han sido notorias en las actividades de administración y gestión pú-
blicas en las principales ciudades de la región. El gráfico 4.1 presenta la distribución 
de la pea urbana —que representa 20 por ciento de la pea de la región— por grandes 
sectores de actividad económica, en él se observa la importancia de los sectores se
cundario (17 por ciento)8 y terciario (65 por ciento), en especial de este último, clara-
mente superior al primero, aunque en el sector terciario se puede distinguir el mayor 
peso relativo del sector de servicios (44 por ciento) sobre el comercial (21 por ciento). 
Por otra parte, la misma pea distribuida por categoría ocupacional (gráfico 4.2) deno-
ta una importante presencia de obreros-empleados en la economía urbana del Trópico 
de Cochabamba (48 por ciento).

7	 Tal como se analizó en el primer capítulo, los centros urbanos actúan como centros de concentración y 
acumulación del capital y según su tamaño y jerarquía en el sistema completan el proceso traslación del 
plusvalor.

8	S i se tiene en cuenta que 8 del 18 por ciento atribuido al sector agrícola se dedica a la agroindustria, se podría 
asignar un peso relativo mucho mayor al sector industrial y/o de transformación que llegaría así a concentrar 
25 por ciento de la pea de las principales ciudades del Trópico de Cochabamba.
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Gráfico 4.1		 Ciudades principales del Trópico de Cochabamba: distribución de la pea 
			  según sectores de la actividad económica-2001.		
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Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Gráfico 4.2		 Ciudades principales del Trópico de Cochabamba: distribución de la pea

			  según categoría ocupacional-2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Es importante mencionar que aunque la región tiene un gran potencial turístico, éste 
no es explotado adecuadamente ni existe algún plan específico para ello. Sin embargo, es 
posible identificar dos iniciativas que apuntan en dirección al desarrollo turístico. Por una 
parte, la creación de los parques nacionales Macchia y Carrasco, entre otros; y, por otra, la 
inversión privada y aislada en hoteles que ocupan 10 por ciento de la pea y mantienen una 
relativa concentración en  algunos centros urbanos como Villa Tunari e Ivirgarzama.
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Petróleo y explotación de otros recursos naturales
A partir de 1991, la extracción del petróleo ha ido creciendo aceleradamente, por lo que el 
pib de esta actividad pasó de 0.12 a 280 millones de bolivianos, con una tasa anual de cre-
cimiento promedio de 117 por ciento. Este sector se ha convertido en uno de los princi
pales rubros de aporte al pib departamental (gráfico 4.3), y en 2001 aportó casi 7 por 
ciento del total departamental.

Gráfico 4.3		 Cochabamba: PIB del sector petróleo y gas y proporción del PIB departamental 1991-2003.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2002.

Debido a la naturaleza de la actividad hidrocarburífera —intensiva en el uso del ca-
pital y un desarrollo con base en la inversión extranjera— apenas 3.5 por ciento de la pea 
se emplea en dicho sector; en contraste, casi 70 por ciento de la pea se emplea en el sector 
agrícola, aun cuando el aporte al pib de este sector es apenas de 15 por ciento actualmen-
te, y ha venido disminuyendo constantemente durante la última década.

La explotación petrolera normalmente es el resultado de largos y complejos estudios 
prospectivos y es justamente en la prospección que esta industria se hace más proclive a ge-
nerar el deterioro del medio natural. En el mapa 4.1 se observa la amplitud del área de interés 
petrolero así como de las áreas que actualmente se encuentran bajo el rigor de los estudios 
de prospección. Los pozos petroleros en operación se localizan en un área relativamente 
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concentrada, sin embargo, pese a los esfuerzos de las instancias de gobierno por controlar y 
evaluar el impacto en el daño ambiental, aún no es posible calcular las repercusiones.9

Mapa 4.1		 Cochabamba: localización de zonas de exploración, explotación y de interés petrolero.

Fuente: elaboración propia con datos del Atlas Estadístico de Bolivia INE/MDSP/COSUDE/1999.

De manera análoga, las actividades de exploración y explotación de oro cumplen un 
papel importante en la compleja trama de causalidades que afectan el medio natural.

El caso de la explotación maderera parece ser un poco más complejo. En general, 
sería posible caracterizar las actividades del sector como de baja eficiencia e inadecuada 
capacidad técnica10 para un manejo sustentable del bosque, por otra parte, la misma or-
ganización de las actividades en el sector adolecen de grandes vacíos legales o evasión de 

9	 En la revisión de la literatura se han podido encontrar algunos ejercicios iniciales y otros proyectos que pre-
tenden aclarar el efecto que tienen las sendas y caminos de exploración y explotación sobre la fragmentación 
del bosque, de hecho algunos afirman que la actividad petrolera es una de las principales causas de la defores-
tación (wrm-Movimiento mundial por los bosques tropicales [1999], en Peñaranda, 2000).

10	 En tanto existe una selectividad que se inclina por maderas preciosas o de especies de gran tamaño y volumen, 
y —a su vez— inadecuada infraestructura vial, se producen enormes desperdicios de madera. Asimismo, al-
go que denota la escasa capacidad técnica es el uso que generalmente hacen los madereros de los caminos que 
abren los petroleros, logrando así extraer las maderas preciosas de zonas inaccesibles y, en general, declaradas 
como áreas protegidas (Pacheco, 1998).
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impuestos, lo que no sólo impide un adecuado control y gestión por parte del gobierno 
sino que alienta la extracción predatoria de madera o tala furtiva.

Así pues, una gran parte de la economía regional se sustenta en la explotación de re-
cursos naturales bajo esquemas que contribuyen a la pérdida de cobertura vegetal en el 
Trópico de Cochabamba.

Contexto social-político-institucional de la región

Existen condiciones adversas y complejas en la interrelación regional que tienen que ver 
esencialmente con el contexto político e institucional, cuyo origen puede ser reciente en 
algunos casos pero, en otros, muy antiguo. En esta dimensión se presenta una clara sucesión 
de tensiones y reacciones en el contexto político-institucional cuyos resultados suelen ser 
imprevisibles. En los siguientes apartados se destacan las principales características de di-
cho contexto atendiendo a las relaciones entre la población y el medio ambiente natural.

Conformación histórica de la región

Descubrimiento y proyectos de colonización
La importancia de observar la organización social, política y económica en el Trópico de 
Cochabamba desde una perspectiva “histórica” tiene que ver con la posibilidad de expli-
car aspectos fundamentales en la estructuración del sistema socioeconómico.

Mucho antes de la conquista española, la expansión del imperio incaico se había vis-
to frenada no sólo por la geografía del trópico, bastante ajena a los incas, sino por la pre-
sencia hostil de grupos étnicos como los chiriguanos. Por mucho tiempo el Trópico de 
Cochabamba fue una zona de tensión y hostigamiento y, por tanto, una especie de fronte-
ra entre dos mundos, uno más “civilizado” que otro.

Algunos autores afirman que la dominación española utilizó como base estratégica 
un gran número de elementos propios de la organización del Imperio Inca, por lo que las 
fronteras del antiguo imperio fueron las mismas de la corona española; más allá de este 
territorio, las tierras no tenían dueño, eran prácticamente desconocidas para el dominio 
colonial y se les asociaba a una serie de mitos y leyendas relacionados con riquezas fabulo-
sas y otros misterios. La conquista de la región amazónica fue muy lenta e incompleta.

Entre los intentos más serios e importantes de colonización del Trópico de Cocha
bamba, estuvo el proyecto del intendente Francisco de Viedma, quien, en las postrimerías 
de la época colonial (siglo xviii), asignaba a las tierras bajas del trópico un doble papel: 1) 
zona de tránsito más rápido y conveniente con las reducciones jesuíticas y la provincia de 
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Moxos en el extremo oriente del dominio español, lo que resultaba política, militar y comer-
cialmente conveniente para la provincia de Cochabamba; y 2) zona de cultivo y producción 
que, por una parte, atenuaría las altas densidades poblacionales de los valles interandinos 
y proveería de la provincia y de otras regiones ulteriores de productos tropicales bastante 
apreciados. Su idea no prosperó debido a que las elites criollo-comerciales de Charcas y 
Santa Cruz se vieron amenazadas y simplemente se opusieron al proyecto. Sin embargo, 
Viedma propició el establecimiento de algunas misiones franciscanas en la zona, lo que sir-
vió para sentar las bases de la futura colonización (Gordillo, 2002; Rodríguez; 1997).

Más adelante se dieron muchos intentos, algunas veces desesperados, por integrar 
el Trópico de Cochabamba a la economía regional; éstos fueron básicamente impulsa-
dos a partir de proyectos de integración vial y de la estructuración de mercados para los 
productos de los valles de Cochabamba y, aunque se dieron condiciones alentadoras en 
diferentes ciclos económicos como el auge del caucho y el de la castaña en las selvas ama-
zónicas, la colonización del trópico se postergó hasta la segunda mitad del siglo xx, a lo 
cual contribuyó la construcción por etapas de un camino carretero que unía los principa-
les centros poblados de la zona (Gordillo, 2002; Rodríguez, 1997).

Colonización dirigida y espontánea
Respondiendo a los vaivenes de la economía regional, la colonización del Trópico de 
Cochabamba puede ser definida como tardía, segmentada y azarosa. Tan sólo a partir de la 
reforma agraria de 1952 en la que se suscitan cambios radicales en la vida social, política 
y económica del país se podría decir que comienza la “historia reciente” del  Trópico de 
Cochabamba. La creación del Instituto Nacional de Colonización (inc) intentó desde me-
diados de los años sesenta resolver el complicado problema de las elevadas densidades po-
blacionales en los valles interandinos, en particular en los valles alto y bajo de Cochabamba, 
alentando a las familias a “colonizar” el oriente del país y dotando de grandes extensiones 
de tierra a los que decidieran migrar.11

A pesar de los esfuerzos colonizadores realizados en el Trópico de Cochabamba no 
fue posible alentar a muchas familias a que emigraran y el conjunto de familias que lo hicie-

11	L o anterior, junto a los efectos de otras políticas que en paralelo fueron aplicadas como parte del modelo deno
minado “capitalismo de Estado”, derivó en la consolidación de Santa Cruz de la Sierra como un polo de desa-
rrollo, con lo que se logró cambiar el tradicional eje del sistema urbano nacional que, con sentido norte-sur, 
unía las principales ciudades andinas a la vez que incluía a Cochabamba, dándole un nuevo sentido (este-
oeste) uniendo las ciudades de La Paz, Cochabamba y Santa Cruz. La nueva dinámica económica y política 
reflejada en la consolidación del nuevo eje urbano nacional exigió la consolidación de una red vial funcional 
y aunque se terminó a fines de los ochenta, la carretera Cochabamba-Santa Cruz, en su trazo por el Trópico 
de Cochabamba, significó un hito en la historia de la microrregión pues contribuyó a un sensible incremento 
en la dinámica económica de la zona.
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ron no resultó suficiente para generar alguna dinámica de desarrollo (ya fuera agrícola y/o 
comercial) debido a la falta de infraestructura tanto productiva (escasos y deficientes cami-
nos) como social (ausencia de escuelas y servicios de salud principalmente), todo esto no 
podía expresarse en fuerzas de atracción para mayores inversiones. De hecho, se calculó en 
1975 (inc/drd-oas; 1975) una tasa de deserción de los colonos de 54 por ciento.

Contrariamente a los escasos esfuerzos para colonizar de manera planificada la región,12 
dos importantes corrientes migratorias dieron un impulso definitivo a su poblamiento, es-
tas corrientes han sido clasificadas como “colonización espontánea” y se refieren a:

1) Migración campesina de los valles interandinos: un grupo poblacional atraído por 
la concepción sobre el Trópico de Cochabamba como tierra de abundancia, pero que había 
sido expulsado de sus lugares de origen debido a la pauperización de sus condiciones de 
vida.13 La llegada de este contingente se ha dado durante un lapso amplio, con flujos poco 
significativos a fines de los años cincuenta hasta flujos enormes a mediados de los ochenta, 
que coincidieron con la grave crisis económica del país y las consecuentes políticas de ajuste 
estructural aplicadas desde entonces. A partir de ese momento, los flujos todavía persisten, 
aunque han disminuido notoriamente (Fifer, 1982; Weil, 1983; Pacheco, 1999).

2) Migración minera-urbana: a mediados de los años ochenta llegó al Trópico de Cocha-
bamba un gran flujo de inmigrantes provenientes de las minas recientemente reestructura-
das en función de un modelo de economía más liberal, que buscaba mejores opciones para 
enfrentar la crisis y realizar las expectativas de ingresos monetarios vía el cultivo y comercia-
lización de la coca. A diferencia de quienes provienen de los valles interandinos, más procli-
ves a prácticas sustentables, casi la totalidad de los inmigrantes son exmineros con una fuerte 
mentalidad urbana así como con una cultura económica extractiva (Pacheco, 1999).

Si bien no existe un patrón claro de segregación espacial en cuanto al origen de los 
migrantes, tampoco es cierto que se trate de una distribución aleatoria. La colonización se 

12	 Un balance realizado en 1992 —muestra de 80 por ciento de las familias y 72 por ciento de la tierra ocupada, 
para entonces 1 620 km2— era el resultado de la colonización llamada “espontánea” (Fifer, 1982).

13	 Muchos estudios argumentan que han sucedido cambios radicales en la organización productiva de las zonas 
rurales lo que ha obligado a la descampesinización del agro, llevando a la población hacia las urbes o a expan-
dir las fronteras agrícolas; otros, en cambio, destacan la tendencia secular a la baja productividad de la mano 
de obra agrícola debido a la falta de inversión productiva (proyectos de riego) y otras políticas tales como ca-
pacitación, servicios sociales, etc., lo que ha propiciado la ruptura del campesino con sus cultivos a secano en 
tierras secas para llevar la misma técnica a tierras tropicales más húmedas y supuestamente más productivas. 
Para una discusión específica acerca de las causas de la migración véase celade (1996), Villa (1996), Welti 
(1997), Andersen (2002), y Rodríguez (2004).
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dio tomando como eje el camino principal, con las ventajas iniciales de los recursos natu-
rales y de la precaria infraestructura vial, siempre buscando emplazamientos de más fácil 
acceso y con mejores cualidades, por ejemplo menor probabilidad de inundación. En este 
marco, el proceso de poblamiento genera una dinámica “propia”, en la que los primeros 
asentamientos generan pequeñas economías de escala que posteriormente crecen y pro-
ducen fuerzas de atracción y/o se constituyen en puntos de referencia para la expansión 
de los asentamientos humanos por venir.

Planificación y gestión estatal

Cambios en el sistema de planificación y gestión
Para el período 1962-197114 se elaboró el Plan de Desarrollo Económico y Social, reto-
mando el espíritu de las primeras experiencias en planificación, así como el surgimiento 
de las preocupaciones regionales en la teoría y en la práctica de la planificación espa-
cial y del desarrollo en América Latina, inscrito en un modelo de Estado centralizado, de 
acuerdo con el espíritu del nacionalismo revolucionario hegemónico en ese entonces.

De esta manera, el Estado puso en práctica un modelo de desarrollo mediante la 
industrialización por sustitución de importaciones (isi). Los principales programas y 
proyectos propuestos y ejecutados por los distintos gobiernos en ese periodo fueron: in-
fraestructura vial, elevados niveles de inversión productiva en el marco de estrategia de 
“polos de desarrollo” y, en lo que se refiere al sector agropecuario, políticas de coloniza-
ción, expansión de la frontera agrícola y créditos de fomento mediante la banca estatal.

En el caso particular del Trópico de Cochabamba las experiencias formales de pla-
nificación regional se reducen al estudio realizado por el Departamento de Desarrollo 
Regional de la oea en 1975 que, en el marco teórico-metodológico del desarrollo rural 
integrado, propone algunas directrices para la gestión estatal:

i. Aumento del valor agregado regional: mediante la determinación de los sectores pro-
ductivos claves y motrices del desarrollo, hacia los cuales se concentrarán los esfuerzos.
ii. Estructuración del espacio: con el diseño de una zonificación de actividades y el de-
sarrollo de un sistema de centros poblados adecuadamente interrelacionados entre sí y 

14	 El objetivo de este plan era “romper el estancamiento de la economía nacional, promover inversiones, crear 
condiciones para el incremento del ahorro nacional y la expansión de la actividad económica y ampliar 
oportunidades de empleo productivo. Mantener la estabilidad económica. Equilibrar la balanza de pagos. 
Promover la integración nacional” (Bustamante, 2000: 89).
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con los centros regionales, las funciones y áreas de influencia, de dichos centros cubrir 
en forma satisfactoria todo el espacio subregional y motorizar su crecimiento.
iii. Organización social de los productores y mejoramiento de los sistemas de comer-
cialización y financiamiento.
iv. Diseño de una estructura administrativa del desarrollo subregional que sea ágil, efi-
ciente y permita gerenciar el proceso de puesta en valor del área (inc/drd-oas, 1975).

De acuerdo con las evaluaciones posteriores y debido a diversos factores tales como 
períodos de inestabilidad política y algunas rigideces institucionales, no se observaron ni-
veles satisfactorios en el cumplimiento de los lineamientos, en particular del primero. Las 
explicaciones apuntan a la negligencia al aplicar la última directriz, es decir, no se consoli-
dó una estructura de gestión pública que propiciara e impulsara los objetivos de desarro-
llo regional (Bustamante, 2002).

A partir de la crisis del modelo de industrialización por sustitución de importaciones 
y del inicio de una serie de reformas estructurales que apuntaban a racionar la capacidad 
de inversión del Estado, se impulsaron políticas de descentralización político-administra-
tivas que reestructuraron el sistema de planificación y gestión pública, otorgando mayo-
res responsabilidades y autonomía a las secciones municipales, que fueron las encargadas 
de planificar y ejecutar políticas de desarrollo local.

Después de las primeras iniciativas de planificación en la región se han llevado a cabo 
otros intentos en el marco de estrategias sectoriales (en algunos casos: desarrollo agríco-
la, forestal o vial), e incluso, más recientemente, se han planteado estrategias de alcances 
globales relacionadas con temas específicos como la lucha contra el narcotráfico. En este 
sentido, el programa “Desarrollo Alternativo”, concebido en coordinación con la estrate-
gia de lucha antidroga promovida por agencias de desarrollo internacionales, principal-
mente usaid, pretendía ofrecer a los campesinos del Trópico de Cochabamba, cultivos 
orientados a los mercados nacionales e internacionales como alternativa a la coca, espe-
cíficamente piña, palmito, plátano, pimienta y otros. Asimismo, se realizaron importantes 
inversiones en infraestructura productiva (plantas empacadoras, industrialización de té y 
leche.), y vial (caminos vecinales, calles en centros urbanos importantes).15 Pese a los es-
fuerzos realizados no se encontró el camino de la sustentabilidad y, actualmente, todavía 
se busca mejorar las estrategias planteadas, especialmente el desarrollo de los limitados 
mercados nacionales y la accesibilidad de los internacionales.

15	L a ejecución de este tipo de proyectos tiene un doble propósito: abaratar los costos de transporte de los pro-
ductos tropicales y hacerlos accesibles más tiempo del año pero, por otro lado, también cumple el de facilitar 
las tareas de control, interdicción y lucha antidroga.
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En términos generales, se observan claras deficiencias en la gestión pública a la que 
se le atribuyen responsabilidades por omisión más que por acción y, sin embargo, tam-
bién se ha criticado el desempeño de las diferentes instancias de gobierno, por las visiones 
parciales que responden a intereses de la elite o, en su defecto, desarrollan acciones con-
tradictorias entre sí o con muy baja conexión entre ellas lo que las hace, a la postre, dema-
siado onerosas (Rodríguez, 1997; Salazar, 2002; Yáñez, 2002).

La organización social y su relación con el Estado
Los cambios más importantes en el sistema de planificación y gestión pública ocurren de ma-
nera relativamente tardía (1994), y la mayoría de los intentos por llevar adelante los procesos 
de ordenamiento territorial se contraponen a ordenamientos inadecuados pero ya consolida-
dos por el uso. En este sentido, la organización sindical, resultado de una larga y tortuosa rela-
ción entre sindicatos campesinos y el Estado central, no parece ser muy flexible al cambio.

Tanto los mineros y campesinos del altiplano como la población proveniente de los 
valles vivieron la experiencia sindical a su modo pues este tipo de organización social y 
comunal se consolidó con los procesos revolucionarios y de reforma agraria en el país 
(1952). De hecho, la organización sindical se mostraba muy eficiente en su intermediación 
entre campesinos y el gobierno central tanto a nivel político como en cuestiones técnicas. 
Este tipo de organización persistió en el Trópico de Cochabamba con la misma lógica de 
negociar las demandas con un Estado entonces excesivamente centralizado.

La vigencia de mecanismos que regulan el acceso y la parcelación de la tierra, conse-
cuencia de la ocupación y organización territorial, se ha convertido en un escollo para la 
formación de mercados de tierra y para la asignación del valor a las parcelas, lo que desde 
el punto de vista de la economía neoclásica es un problema, pues el sector no puede evo-
lucionar hacia una agricultura comercial (Vogelgesang, 2003).

El carácter corporativo de la organización social se extiende en toda la región aun-
que no faltan estructuras organizacionales diferentes (cooperativas o pequeñas empre-
sas del desarrollo alternativo). Estas organizaciones “corporativas” han facilitado algunas 
tareas de delimitación de predios y catastro rural, mostrándose la posibilidad de usar 
ventajosamente la estructura sindical vigente.

Como estrategia para superar muchas de las desventajas que implica la organización 
sindical, se han reiterado las propuestas de creación de mancomunidades de municipios 
—actualmente en proceso— para atender de mejor manera las demandas de la pobla-
ción y encarar integralmente las tareas de planificación y gestión del desarrollo. Esto im-
plicaría importantes ajustes en la estructura de la organización político-administrativa del 
territorio, revalorizando niveles intermedios o regionales.

En general, se identifican ventajas y desventajas, unas más rígidas que otras, en la re-
lación entre la población, la organización sindical mediadora y las diferentes instancias 
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de gobierno. Por su parte, las evaluaciones apuntan a mejorar la puesta en práctica de 
proyectos de desarrollo sustentable  en comunidades indígenas (todavía nómadas y/o 
cazadoras-recolectores) que, por medio de colonias de campesinos, apegados a las lógi-
cas “productivista” y “desarrollista” de sus organizaciones, no han podido establecer una 
relación con el sistema ambiental más allá de la extractiva.16

Políticas de “interdicción”: lucha contra el narcotráfico y erradicación de 
cultivos de coca

Las políticas que han acompañado a la lucha antidroga y sus efectos en la región son un 
factor que complica la situación social y dificulta tanto la gestión del desarrollo como la 
gestión sustentable.

Programa de sustitución y erradicación forzosa
En la figura 2.2 (Anexo) se presenta la sucesión de gobiernos, políticas y programas así co-
mo los períodos críticos de la evolución de los cultivos de coca en el tiempo. Se puede ob-
servar que las políticas de erradicación de cultivos son relativamente tardías y comienzan 
en 1981 con la sanción del Decreto Ley 18254 de control de sustancias peligrosas, que 
“establece la existencia de dos tipos de erradicación: forzosa y voluntaria. Para la erradica-
ción voluntaria, se decide otorgar a favor de los productores cocaleros que se adscriban 
a tal determinación, una compensación económica de dos mil dólares al mismo tiempo 
que determina la destrucción de cultivos ilegales” (Salazar, 2002).17

Es importante señalar que, como parte de los efectos no esperados de la política de 
sustitución, la compensación económica se convirtió en un aliciente para sembrar más 
coca y disfrutar de los beneficios prometidos.

La duración de la estrategia de sustitución se extendió desde entonces hasta media-
dos de los noventa en el “Programa Integral de Desarrollo y Sustitución”. Sin embargo, se 
considera que los esfuerzos no han sido suficientes ni satisfactorios, en particular para 
el gobierno de Estados Unidos, motivo por el cual se decidió diseñar nuevas estrategias 
(Salazar, 2002; Zegada, 2002).

16	 En este sentido, es posible comprender por qué la población valora en primer lugar los éxitos de colonización. 
(Fifer, 1982).

17	 En la práctica, el decreto fue implementado en el marco de un proyecto de gran envergadura que no sola-
mente implicaba la asistencia técnica sino que además comprometía recursos y la participación directa de la 
cooperación estadounidense.
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Atendiendo a las exigencias internacionales, el gobierno de Bolivia se compro-
metió en 1994 a erradicar completamente los cultivos de coca con el “Plan de Acción 
Inmediata Opción Cero”. Esta nueva estrategia es el eje que conduce todas las accio-
nes en el Trópico de Cochabamba hasta 2002. Si bien se logró disminuir drásticamen-
te la superficie cultivada, no fue posible llegar a la opción cero, como se tenía previsto 
(Zegada, 2002).

Lo anterior se debe a los cambios en las técnicas de cultivo de coca; por una parte, se 
propendió a cultivar fragmentadamente en los huertos y cercanías de las viviendas y, por 
otra, los cultivos se dieron de manera subrepticia, cubiertos por los bosques de áreas pro-
tegidas incidiendo aún más en el precario estado del medio natural en la región.

El descenso en la superficie cultivada fue tan drástico que los precios en el mercado 
legal18 se elevaron exponencialmente, a pesar de las nuevas formas de cultivo (gráfico 4.4). 
Este argumento es crucial en la estructura de las reivindicaciones de la población organi-
zada del Trópico de Cochabamba.

Gráfico 4.4		 Evolución de la proporción del PIB-coca respecto al PIB-Agrícola departamental 
			  y del precio promedio de la coca.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2002.

18	L a información disponible sobre el precio de la coca fue obtenida en los mercados legales en los que distribu-
ye la coca para el consumo tradicional.
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Finalmente, el incremento del precio de la coca en los mercados legales se ha conver-
tido en un aliciente para seguir cultivando, en vez de optar por el “desarrollo alternativo” lo 
cual alimenta el “juego político” entre las organizaciones sindicales y el gobierno. 

Lucha antidroga, violencia y otros efectos medioambientales
El marco legal del despliegue de los recursos para la lucha antidroga19 ha sido provisto por 
la controvertida Ley 1008 del Régimen de la coca y sustancias controladas.20 Este marco 
legal así como su aplicación tuvo resultados positivos en cuanto a la lucha contra el nar-
cotráfico se refiere, pero al mismo tiempo generó un tipo de violencia “estructural” rela-
cionada con la fetichización y la estigmatización de objetos y roles, lo que ha provocado 
graves situaciones de conflicto y violación de derechos humanos, complicando aún más 
el contexto social y político en la región (Aguiló, 1992).

Lo anterior, también tiene que ver con procesos de fragmentación social que impli-
can la construcción de identidades regionales y la evaluación de derechos ciudadanos y 
humanos. De esta manera, el contexto ha influido en la formación del movimiento cocale
ro, al mismo tiempo que se van abriendo sendas y construyendo caminos para combatir 
al narcotráfico, lo cual propició la fragmentación del bosque y, como consecuencia, la de-
forestación “sistemática” de la región.21

Coca y movimiento cocalero

Numerosos estudios argumentan sobre los efectos benéficos de la hoja de coca, otros 
explican la importancia de su papel y de su consumo en las tradiciones de la población 

19	 Naturalmente, las políticas de lucha antidroga implicaron el uso de la violencia. A mediados de los ochen-
ta fue creado un cuerpo policíaco especializado en tareas de erradicación y control de sustancias peligrosas 
(narcóticos y sus precursores). Asimismo, se observó una fuerte presencia militar en la región en períodos 
determinados por lo que se crearon unidades especiales para apoyar la lucha antidroga en la institución cas-
trense. Para completar el panorama, no faltó el apoyo estadounidense bajo la forma de apoyo técnico, táctico, 
logístico, financiero e  inclusive de personal (Salazar, 2002).

20	 Entre los argumentos que se esgrimen afirmando la inconstitucionalidad de dicha ley, está la suposición de la 
culpabilidad del sospechoso hasta que se pruebe lo contrario, lo que contradice francamente los principios 
del derecho penal y los derechos humanos; también se afirma que traslada el delito desde el hecho al objeto, 
es decir, se criminaliza la hoja de coca y por extensión su cultivo y quienes la cultiven (Zegada, 2002 y Rivera, 
Alberto; en “Comentarios” a la citada).

21	S e puede observar lo que Arnold (1999) identifica como autopiésis: partes del sistema parecen adquirir ciertos 
niveles de autonomía y van generando tensiones que obligan a reacomodos en todos los niveles del sistema. 
Fenómenos emergentes que se traducen en mayores costos de producción y reproducción social, que por sí mismos 
se constituyen en factores de rechazo a la población, o bien inducen o atraen a la población bajo nuevos arreglos y 
propician el deterioro ambiental, disminuyendo aún más factores que en otro tiempo fueron de atracción poblacional.
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86	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

indígena en el mundo andino.22 También existe abundante literatura que demuestra los 
alcances de la economía de la coca, de las zonas de cultivo tradicionales (yungas de La 
Paz y Cochabamba) de los circuitos de comercialización y de otros aspectos económicos 
relevantes (Argandoña, 2004; Rivera, 1992; Rodríguez, 1993).

La lucha antidroga y sus consecuencias en la población campesina del Trópico de 
Cochabamba han propiciado la cohesión social y la estructuración de un movimiento so-
cial alrededor del eslogan “Coca no es cocaína”. Entre sus reivindicaciones se  encuentran 
el libre cultivo de coca,23 el respeto a los derechos humanos y el ejercicio de la soberanía. 
Pero en su dinámica, los cocaleros han ido más allá de los problemas relacionados con la 
coca y piden mayor inversión social y mayores posibilidades de participación y de fiscali-
zación, mejoras en la infraestructura de servicios sociales, y otros de naturaleza afín.

Las características constitutivas del movimiento así como la interacción con la so-
ciedad civil y el Estado han propiciado una transformación sustancial en el plano de la 
política. De este modo, el debate mitad sindical mitad partidista, va obligando a determi-
naciones políticas que mezclan de una manera compleja los intereses regionales con los na-
cionales. El carácter contestatario del movimiento agrega, pues, una mayor complejidad 
al diseño y ejecución de todo tipo de políticas en la región, y la gestión sustentable del 
medio ambiente no es una excepción.

Instituciones para el desarrollo: el Trópico de Cochabamba en el imaginario 
regional

Desde los primeros intentos de colonización, un conjunto diverso de instituciones para el 
desarrollo ha tratado de impulsar y a la vez controlar las acciones de la población, su orga-
nización, actividades y expectativas. La última década, particularmente, ha sido el período 
más profuso en inversiones, enfoques político-ideológicos y estrategias orientadas al de-
sarrollo. Después de grandes y radicales cambios en la situación demográfica de la región, 
de años de violentos esfuerzos contra el narcotráfico, de años de cuantiosas inversiones24 
y de muchos trabajos de investigación, encuentros académicos, seminarios, talleres, entre 
otros, la visión acerca del Trópico de Cochabamba como tierra promisoria de enormes 
riquezas y potencial de desarrollo económico persiste. 

22	 Para mayor precisión, véase Argandoña (2004).
23	A l menos de una superficie supuestamente acorde con la demanda de hoja de coca para el consumo tradicio-

nal, misma que se estima en un “cato” de coca por familia, medida que algunos interpretan como una hectárea 
y otros como la que produce un fardo de coca.

24	 Tal vez más que ninguna otra región en el país. Entre 1984 y 2000, se calcula que sólo en proyectos de desa-
rrollo alternativo se invirtieron alrededor de 370 millones de dólares (Salazar, 2002).
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Pese a que las orientaciones sustentables del desarrollo en América Latina en general 
y en Bolivia en particular han logrado notables avances, actualmente no se podría afirmar 
que el desarrollo sustentable es el hilo conductor de las políticas de desarrollo en la región. 
Se ha construido una visión desarrollista del Trópico de Cochabamba, es decir, una gran 
mayoría de la población concibe esa región como un espacio de progreso y nuevas opor-
tunidades económicas; lo que a su vez acentúa las muchas y urgentes necesidades de la 
población y la alienta a generar mayores ingresos monetarios. En ese contexto, la gestión 
sustentable del medio ambiente deja de ser una prioridad y en todo caso es vista como un 
escollo en el urgente camino del progreso.

Los actores y agentes locales-regionales coinciden en que los elevados niveles de in-
versión y su traducción en externalidades positivas para la mayor parte de las economías 
locales así como la favorable situación de la región en un corredor bioceánico de integra-
ción podrían converger, en el futuro cercano, en el desarrollo tan anhelado de la región, 
pese a la recurrente violencia, las deficiencias infraestructurales y la dificultad de llegar a 
consensos en temas como el del cultivo de coca.

En general, se observa que si bien las estrategias productivas de las economías cam-
pesinas resultan muy nocivas para el medio ambiente, también existe una gran diversidad 
de intervenciones colectivas (movimientos sociales), públicas (gobierno y ong), priva-
das (empresas petroleras, mineras y madereras), e institucionales (el paradigma desarro-
llista) que en su interrelación determinan graves distorsiones en las estructuras productivas 
y de “apropiación social de la naturaleza”. Por lo visto, el conjunto de estructuras políticas 
e institucionales no solamente resultan mediar las actividades y actitudes de la población 
respecto del medio ambiente sino también determinan, generan, alientan y consolidan 
dichas actividades.
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Capítulo 5. El poblamiento y su expresión espacial

El objetivo de este capítulo es analizar la distribución espacial de la población en el 
Trópico de Cochabamba, tratando de buscar regularidades y, al mismo tiempo, distin-
guiendo los factores que se le asocian. Bajo el entendido de que la distribución de la po-
blación en el espacio es un recurso que permite conocer el proceso de poblamiento, se 
asume que la distribución espacial de la población es la expresión del poblamiento en 
un momento concreto en el tiempo. De esta forma, el análisis atiende, principalmente, 
el estudio de los asentamientos humanos y su distribución en el momento censal más 
reciente.

Primera aproximación a la distribución espacial de la 
población

El volumen poblacional del Trópico de Cochabamba se duplicó entre 1976 y 1992 regis-
trándose una de las tasas de crecimiento más elevadas en la historia de Bolivia; este fenó-
meno se repitió entre 1992 y 2001, aunque no con la misma intensidad.  

Asimismo, se ha constatado que el incremento poblacional se debe sobre todo a los 
flujos migratorios. Esta dinámica demográfica se ha traducido en un rápido incremento 
en la densidad media de la región y aunque no ha alcanzado elevadas densidades en las 
zonas rurales del departamento en su conjunto se muestra claramente superior a las den-
sidades medias bolivianas en sus zonas rurales (gráfico 5.1).

La distribución poblacional, por densidades, entre los ocho cantones que forman 
parte de la región tropical del departamento se puede ver en los mapas 1 y 2 (Anexo). En 
ellos se observan mayores concentraciones en un conjunto contiguo de cuatro cantones, 
dos de los cuales llegan a concentrar todavía más población en 2001.
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90	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Gráfico 5.1		 Bolivia-Cochabamba-Trópico: comparando evolución de densidades entre 1950-2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2003.

Población y organizaciones sociales

Para comprender la distribución poblacional conviene realizar una adecuada selección 
de la escala o unidad territorial político-administrativa o de otra índole.

En Bolivia, a partir del establecimiento del cantón como unidad geográfica, no exis-
ten otras de menor escala que sean homogéneas.1 Las existentes son espacialmente he-
terogéneas y se denominan de manera diversa: comunidades, centrales, subcentrales, 
colonias, brechas, sindicatos, exestancias y ranchos. Por esto el ine adoptó el concepto de 
Organización Comunitaria (oc), descrita como una organización estructurada según los 
usos, costumbres o disposiciones estatutarias, conocida por un nombre común, cuyos lí-
mites geográficos son identificables en el terreno y con autoridades jurisdiccionales reco-
nocidas por sus habitantes y sus vecinos. De este tipo de organización puede formar parte 
una o más localidades o lugares.2

1	 Para una mejor comprensión de la estructura de unidades político-administrativas, véase la figura 3 (Anexo).
2	 En el último proceso de codificación geográfica de los datos del Censo 2001 se obtuvieron referencias adicio-

nales de unidades menores a la de Organización  Comunitaria, denominadas “localidades”. Tras ese proceso 
podrían presentarse situaciones que determinen que una localidad que inicialmente figuraba como parte de 
una Organización Comunitaria, sea asignada a otra, en función de los antecedentes  proporcionados por el 
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Atendiendo a lo anterior, se eligieron las Organizaciones Comunitarias como la unidad 
territorial adecuada para analizar la distribución de la población. En el cuadro 5.1 se obser-
va la frecuencia de las unidades en los últimos momentos censales y la tasa de crecimiento 
anual promedio 1992-2001. En primer lugar, llama la atención el crecimiento poblacional 
de la región (3.7 por ciento) que si bien es menor que en el período 1976-1992 (5,8 por 
ciento) todavía es superior al crecimiento en la áreas rurales del país y del departamento.

Cuadro 5.1		 Trópico de Cochabamba: frecuencia de organizaciones comunitarias, 
			  cambio y crecimiento intercensal 1992-2001 por cantones.

Nombre del cantón
1992 2001 Cambio intercensal Crecimiento 

intercensalFrecuencia % Frecuencia % Diferencia Tasa

Central Busch 63 8.2 72 7.9 9 14% 1.38

Chimoré 55 7.2 89 9.8 34 62% 5.06

Ivirgarzama 39 5.1 64 7 25 64% 5.21

Mariposas 50 6.5 89 9.8 39 78% 6.09

Pojo 106 13.8 171 18.8 65 61% 5.03

Puerto Villarroel 15 2 23 2.5 8 53% 4.48

Valle Ivirza 51 6.7 79 8.7 28 55% 4.59

Villa Tunari 387 505 324 35.6 -63 -16% -1.81

Total 766 100 911 100 145 19% 1.79

Población Total 107 993 150 663 42 670 3.77

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1992, 2001.

En total se censaron 766 y 911 Organizaciones Comunitarias en 1992 y 2001 res-
pectivamente, con lo que se registró un crecimiento intercensal de 20 por ciento. La dis-
tribución de Organizaciones Comunitarias muestra una elevada concentración en el 
cantón Villa Tunari, el más extendido y, en segundo lugar, Pojo el que le sigue en exten-
sión. Todos los cantones, excepto Villa Tunari, experimentan importantes incrementos 
en el número de Organizaciones Comunitarias, por encima de 50 por ciento, incluso al-
gunos registran 78 por ciento. El caso de Villa Tunari podría deberse a un fenómeno de 
integración de Organizaciones Comunitarias contiguas y/o cercanas que se fundieron 
dando pie a la disminución numérica de las mismas. La tendencia general apunta a una 

empadronador en sus formularios de control. Asimismo, las localidades censales se establecieron según la 
denominación que el jefe de hogar dio al lugar donde se localiza su vivienda en el momento censal. Las vi-
viendas con un mismo nombre de localidad al interior de un cantón fueron codificadas como una localidad 
(INE, 2005a; INE, 2005b).  
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92	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

reproducción y/o fragmentación de asentamientos humanos lo que contribuye positiva-
mente a la fragmentación del bosque.

En términos del perfil una Organización Comunitaria tiene una población promedio 
de 140 y 165 habitantes en 1992 y 2001 respectivamente, sin embargo, en ambos momen-
tos se observa una elevada variación, por lo que este indicador debe tomarse con precaución. 
El número de viviendas promedio es de 51 y éste no parece cambiar mucho en el tiempo, 
sin embargo, se advierte una importante disminución en el tamaño promedio del hogar 
particular a casi una persona, lo que indica ciertas tendencias de cambio en la transición 
demográfica. Asimismo, y considerando la estabilidad en las viviendas, se puede pensar en 
mayores niveles de cohabitación entre hogares, esto a su vez podría sugerir un cambio en el 
tipo de hogares entre uno y otro momento censal, pasando de hogares nucleares a familias 
nuevas que todavía cohabitan en el hogar originario. Lo anterior puede verse como un arre-
glo societal que tiende a evitar la fragmentación del bosque, o por el contrario, puede verse 
como que la escasez de tierra obliga a la población a llegar a estos arreglos societales. Hasta 
ahora se puede observar que existe una gran variabilidad asociada a estos indicadores.

Cuadro 5.2		 Trópico de Cochabamba: indicadores seleccionados para las Organizaciones Comunitarias, 	
			  1992-2001.

Variables-Indicadores 
1992 2001

Media SD*** Media SD***

Población 141 229 165 365

Viviendas 51 63 56 101

Tamaño promedio del hogar particular 3.7 2,0 2.8 1.2

Índice de masculinidad 1.5 0.9 1.7 1.2

Migración antigua 75.7% 19.8% 54.3% 31.5%

Migración reciente 20.2% 18.9% 15.3% 16.4%

Proporción de la po* en agricultura 83.3% 20.4% 37.9% 16.7%

Proporción cuenta propia + tfnr** de la po * 66.2% 19.8% 33.9% 15.5%

*PO: Población Ocupada; ** Trabajador familiar no remunerado; *** Desviación estándar.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1992, 2001.

El índice de masculinidad indica la presencia relevante de migrantes, esto se confirma 
al observar la proporción de migrantes tanto antiguos como recientes, se nota también la 
tendencia a la baja de dicha proporción, tal como se revisó anteriormente. Las proporcio-
nes de la población ocupada agrícola respecto del total, así como de los trabajadores por 
cuenta propia junto a los trabajadores familiares respecto del total de la población ocupa-
da apuntan a una presencia mayoritaria de campesinos en la región.
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Concentración y dispersión según ejes de referencia3 

Los conceptos básicos que permiten una rápida aproximación a la estructura de la distri-
bución espacial de la población son concentración y dispersión. La Ley de Zipf suele ser 
útil para identificar la distribución espacial y el gráfico 5.2 muestra su aplicación para las 
localidades del Trópico de Cochabamba y el cambio entre 1992 y 2001.

Gráfico 5.2		 La regla del "rango-tamaño" en el Trópico de Cochabamba, 1992-2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1992 y 2001.

En ambas situaciones se observa la existencia de tres grupos poblacionales: 1) las 
grandes, que son muy pocas; 2) las pequeñas y algunas localidades de tamaño poblacio-
nal variado; y 3) un elevado número de localidades con un tamaño medio no muy variado 
que define una pendiente suave, semejante a lo postulado por Zipf.4 Los cambios en 2001 
tienen que ver con un incremento en el número de localidades y con una pendiente más 
pronunciada, lo que indicaría una distribución más jerarquizada de las localidades de ta-
maño medio y de menor distancia con las localidades de tipo extremo. Asimismo, se ob-
servan crecimientos en los extremos, esto indicaría que la distancia entre la localidad más 
grande y la más pequeña ha crecido y que el tamaño mínimo de localidad ha disminuido 
y el máximo se ha incrementado. Esta estructura del poblamiento puede caracterizarse 
como bipolar, es decir, con tendencias a la concentración y a la dispersión.

3	 En adelante se usará indistintamente localidad u organización comunitaria, para facilitar la explicación de la 
distribución de la población.

4	 Regla de rango tamaño, Butler (1994). 
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Distribución de la población y patrón espacial

La regularidad en la distribución suele buscarse en función de algún elemento estruc-
turante del espacio, éste puede ser un lugar (punto), un eje (línea) o un área (plano) de 
referencia. De acuerdo con Krugman (1996), y según lo postulado por el modelo gra-
vitacional, las condiciones iniciales de tamaño poblacional suelen promover procesos 
de acumulación que terminan por reforzar en el tiempo el rango de la localidad mayor. 
Asumiendo que las principales ciudades del Trópico de Cochabamba también lo fueron 
cuando inició el proceso de poblamiento, se les considera como referentes. De igual mo-
do, y ante la importancia de los caminos, el sistema vial principal se constituye en este es-
tudio en un eje de referencia.

La distribución acumulada de las localidades y sus poblaciones en función de las ciu-
dades principales muestra que 25 y 50 por ciento de la población se encuentra asentada 
en 5 y 35 por ciento del total de las localidades y se encuentran a cuatro y diez km de dis-
tancia respectivamente, de un rango total de 40 km. En función de los caminos princi-
pales, se observa que 40 por ciento de la población y 15 por ciento de las localidades se 
encuentran a 1 km,  la tendencia acumulativa se muestra más pronunciada que en el caso 
anterior; mientras que 75 por ciento de la población y asentadas en 65 por ciento de las 
localidades se encuentran a 10 km de un rango total de 30 km (gráfico 5.3).

Gráfico 5.3		 Trópico de Cochabamba: porcentaje acumulado de población y número de localidades 
			  según distancia respecto del camino y de seis ciudades principales, 2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.
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Por lo anterior, la infraestructura vial principal cumple un papel crucial como 
aglutinante de la población y estructura una gradiente poblacional regular (gráfico 
5.4).5 Un aspecto que vale destacar es que en ambos casos, en lo referente a la distancia 
a la ciudad, se observa una evolución sinusoidal o cíclica, que podría sugerir la existen-
cia de centros poblacionales más grandes intermedios entre las localidades más remo-
tas y las centrales. Lo anterior apunta a un paisaje como el descrito en la teoría del lugar 
central de Christaller en la que plantea que existe una jerarquía que ordena la conste-
lación de centros.

Gráfico 5.4		 Trópico de Cochabamba: distribución de la población según distancia respecto de
			  seis centros principales, 2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Con base en lo anterior, se explica la importancia del eje carretero que forma parte del 
corredor bioceánico como articulador de los procesos de poblamiento en el Trópico 
de Cochabamba. La gradiente de las variables de cantidad o densidad poblacionales 
calculada es clara en relación con los caminos principales (mapas 3, 4, 5 y 6, Anexo).

5	 El logaritmo de la población en función de la distancia al camino principal se ajusta a un comportamiento 
lineal, relación inversa, con una elevada correlación (0.82), lo que no sucede cuando se considera la distancia 
a las ciudades principales donde la correlación es menor (0.55).
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El caso de la densidad es particularmente interesante ya que su distribución permite 
suponer la existencia de varios enclaves o clusters constituidos en un agrupamiento de lo-
calidades y, por tanto, una concentración relativamente elevada de población en zonas que 
parecen escapar a la regla de la distancia; así, localidades como 14 de Septiembre en el mu-
nicipio de Villa Tunari también conocido como Valle Florida. La “vecindad” en las locali-
dades (mapa 5.1) muestra que persiste la regla de la gradiente, pues se identifica una clara 
continuidad de la densidad poblacional y de las localidades. Por su parte, el análisis de la ve-
cindad permite evaluar la distribución en función de la frecuencia mayor o menor con que 
aparecen las localidades y su población en espacios relativamente acotados. De esta mane-
ra, el citado mapa 5.1 sugiere mayores niveles de concentración poblacional entre Chimoré 
e Ivirgarzama, dos de las siete ciudades del Trópico de Cochabamba cuya localización es 
próxima al centro geométrico de la región.

Mapa 5.1		 Trópico de Cochabamba-2001: 	clustering o vecindad entre localidades.

Nota: clustering calculado como el número de localidades vecinas entre sí, a una distancia máxima de 5 km. 

Clasificación: intervalos iguales.

Fuente: elaboración propia, con datos del INE, 2001.

Análisis sociodemográfico de las localidades

En primera instancia, el volumen poblacional es la variable clave a partir de la que se pue-
de elaborar una clasificación razonable de las localidades, de acuerdo con lo cual, se han 
reclasificado las localidades en cuatro grupos: urbano y otras tres que podrían llamarse 
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“medianas”, “pequeñas” y “muy pequeñas” .6 A partir de tal clasificación y considerando 
la estrecha correlación entre el tamaño poblacional y la distancia al camino, se han cons-
truido algunos indicadores que permiten completar el análisis de la distribución de los 
asentamientos humanos.7

La relación inversa que parece existir entre el índice de masculinidad y el tamaño de 
la localidad, y por tanto con la distancia al camino, podría estar asociada a la presencia 
mayoritaria de población migrante. Por su parte, la población indígena parece seguir el 
mismo patrón en relación inversa con el tamaño de la localidad. Por el contrario, la pro-
porción de migrantes recientes estaría directamente relacionada con el tamaño de la lo-
calidad.8 El comportamiento del índice de dependencia demográfica y de la migración 
antigua parece que toma una forma cuadrática, similar al comportamiento en los extre-
mos. En el primer caso, los bajos niveles podrían atribuirse a la presencia de abundante 
población en edad de trabajar tanto en la frontera como en las ciudades principales, que 
es justamente el comportamiento de la migración antigua (gráfico 5.5).

Gráfico 5.5		 Trópico de Cochabamba: indicadores demográficos seleccionados 
			  según tipo de localidad, 2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

6	 Véase Anexo.
7	L a distribución de población, localidades y el tamaño medio de localidad por tipo puede verse en el cuadro 1 

en el Anexo.
8	L o cual podría estar relacionado con el ciclo de la migración en que los “recién llegados” todavía prefieren 

permanecer en las proximidades de los principales centros poblados para después ir estableciéndose más 
cerca de la frontera.
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98	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

La divergencia observada en el comportamiento del tamaño promedio del hogar par
ticular y la relación niños-mujeres sugiere la presencia de hogares más pequeños en las 
localidades más cercanas a la frontera, por la supuesta presencia de población en edad de tra-
bajar y, por tanto, de hogares en una etapa formativa del ciclo familiar. Por esta razón, la 
fecundidad podría ser más elevada en dichas localidades (gráfico 5.6).

Gráfico 5.6		 Trópico de Cochabamba: tamaño promedio del hogar particular 
			  y relación niños-mujer por tipo de localidad, 2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Tanto la proporción de población dedicada a la agricultura como la de hogares que coci-
nan con leña se incrementan cuanto más lejos estén del camino y más pequeñas sean las locali-
dades, y se caracterizan como campesinas por su economía. En particular, el último indicador 
es muy importante por las elevadas proporciones que alcanza (98 por ciento) y por las impli-
caciones medioambientales que se le suele asignar.9 Contrariamente a lo anterior, destaca que 
las poblaciones que acceden a la redes de electricidad y telefonía y que cuentan con un auto-
móvil se incrementan claramente entre más cercanas se encuentren al camino (gráfico 5.7). 

Finalmente, en el gráfico 5.8 es posible observar la distribución de las localidades, pobla-
ción, hogares, migrantes antiguos y recientes, disponibilidad de automóvil y teléfono y acceso a 
la red eléctrica; el orden en que se presentan los indicadores y las proporciones observadas su-
gieren la existencia de grandes desigualdades sociales, el 1 por ciento de las que concentran el 15 
y 18 por ciento de hogares y población del Trópico de Cochabamba, representa 40 por ciento 

9	S e da por hecho que el uso de leña en la cocina contribuye al deterioro ambiental, lo cual es cierto, pero el 
daño apenas se compara con el deterioro causado por otras actividades humanas, por ejemplo, la industria 
maderera; además, se ha observado que gran parte del desperdicio en ramas y similares, ocasionado por la 
ineficiente industria maderera, es aprovechado por los campesinos.
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de quienes tienen acceso a electricidad y prácticamente la mitad de quienes cuentan con líneas 
telefónicas; por supuesto, la provisión de tales servicios implica criterios de rentabilidad que 
impiden una cobertura total y justamente la proclividad a la concentración de las inversiones 
es la que promueve las crecientes tendencias de desigualdad tanto territoriales como sociales.

Gráfico 5.7		 Trópico de Cochabamba: indicadores económicos seleccionados
			  según tipo de localidad, 2001.

*Población ocupada en la agricultura.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Gráfico 5.8		 Trópico de Cochabamba: distribución de variables seleccionadas por tipo de localidad, 2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.
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100	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Sistema de asentamientos humanos: funciones y jerarquías

Funciones

La revisión de la participación de la población ocupada según los diferentes sectores 
de la actividad económica ha permitido un acercamiento aceptable al estudio de las 
funciones de los principales centros poblados de la región, y si bien no existe un cla-
ro patrón de especialización funcional, en algunos casos es posible presumir ciertas 
tendencias.10

El sector comercial es muy fuerte excepto en dos centros urbanos: Chimoré y 
Puerto Villarroel. Chimoré es el centro político administrativo por excelencia, con un 
sobresaliente sector educativo y cuyos servicios sociales son hasta cierto punto des-
tacados; aún así no se puede quitar valor al papel del comercio en esta ciudad. Por 
su parte, Puerto Villarroel, además de ostentar una larga tradición en la historia del 
Trópico de Cochabamba, se ha consolidado como centro de comercio y de transpor-
te  principalmente fluvial debido a su favorable localización en la ruta hacia el depar-
tamento del Beni. Además de la importancia del comercio, tanto en Bulo Bulo como 
en Entre Ríos se puede vislumbrar un dinámico sector manufacturero, que probable-
mente se deba a las inversiones del desarrollo alternativo orientadas a la moderniza-
ción del agro.

En el lado noroccidental de la región, Villa Tunari, localizada en el umbral del 
Trópico de Cochabamba, es un importante centro turístico que ostenta una dinámica 
muy particular en los sectores inmobiliario y de la construcción. Más al noroeste, por 
una ruta alternativa que en el futuro conectaría la región con el Beni, Eterazama se mues-
tra como un centro eminentemente comercial. Otra ciudad que vive una dinámica muy 
diversa pero a la vez importante es Shinaota en donde se observa un gran mercado, ser-
vicios de transporte y comunicación, la presencia del sector manufacturero y hasta un 
significativo sector hotelero y turístico, lo que aunado a su localización cercana al centro 
geométrico de la región representa grandes ventajas.

Finalmente, de Ivirgarzama se puede decir que es el principal centro de la ciudad 
por la importancia de su presencia del sector comercial desvinculado del sector de trans-
porte y la intermediación financiera, que aunque es relativamente incipiente, se encuen-
tra mas desarrollada que en cualquier otra ciudad de la región. Lo anterior sugiere una 
articulación intersectorial de amplias perspectivas. 

10	 Para una mejor comprensión de las conjeturas que siguen véanse el cuadro 2 y el mapa 7 (Anexo). 
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Jerarquía

Atendiendo a un conjunto de varios indicadores se ha construido un índice de prima-
cía urbana11 que permite considerar de manera resumida varias dimensiones sociales y 
económicas de la población y las localidades del Trópico de Cochabamba. Con base en 
esto, se puede identificar algunos centros que podrían ser llamados “intermedios”; su lo-
calización en el área de estudio se muestra en el mapa 8 (Anexo), si bien no se observa 
una aceptable homogeneidad en la distribución espacial de dichos centros jerárquicos, la 
correlación del índice con otras variables demográficas ha resultado significativa, por lo 
que se espera que el mapa 8 represente una parte importante de la dinámica demográfica 
y pueda ayudar a mejorar las tareas de planificación.12

Hasta aquí se han trabajado varios elementos que nos permiten pensar y asumir al 
conjunto de centros poblados del Trópico de Cochabamba como constituyentes de un sis-
tema urbano, en el que se distinguen estructura, jerarquía, funciones e intercambios de 
diversa índole.

Lógica mercantil y su relación con el poblamiento

Expansión de la frontera agrícola

De la comparación del mapa de distribución y el que muestra la vecindad, se introdu-
ce una variable decisiva para entender el proceso de poblamiento en el Trópico de 
Cochabamba. 

Existen argumentos muy convenientes que empujan a la población hacia las fronte-
ras del área de estudio en donde existe una mayor accesibilidad a la tierra, entendida co-
mo un derecho inalienable, sin embargo, también existen factores de concentración muy 
fuertes, el que más destaca, tal vez, es el mercado. Con el afán de optimizar su localización, 
se ha propiciado un poblamiento concentrado, disperso y  articulado por la búsqueda de 
contigüidad y/o cercanía al mercado. 

No es casual que la ciudad con mayor población tenga una elevada proporción de 
ocupados en comercio, transporte y otros servicios relacionados con la distribución de pro-

11	L a metodología de cálculo de este indicador se explica en el Anexo metodológico.
12	 Es importante resaltar que a diferencia de lo postulado por el modelo gravitacional clásico, en el que el tama-

ño poblacional tiene un gran valor, según se ha visto en el mapa 6, las posibilidades metodológicas que pue-
den conseguir un resultado tan inesperado como el que se acaba de ver, son muy variadas. Por lo mismo, es 
preciso tener mucho cuidado con el método que use para la jerarquización de los centros poblados.
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102	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

ductos y riqueza. Tampoco es casual que Eterazama sea un mercado pequeño, pero es es-
ta actividad la única significativa en la ciudad localizada muy cerca de una zona en la que 
recientemente se ha visto una importante afluencia de migrantes.

La lógica mercantil ha impregnado las economías campesinas, haciendo más flexi-
bles a los campesinos y adaptables a nuevos tipos de cultivo. Si en un principio el cultivo 
de coca se asociaba a las elevadas expectativas de ingresos monetarios, la lucha antidroga 
incrementó el riesgo e impuso tantas dificultades que la sociedad campesina no tuvo otra 
alternativa y tuvo que aceptar otros cultivos, aparentemente más rentables, siempre en el 
entendido de mejorar los ingresos familiares.13

La lógica mercantil no sólo orienta la localización y los procesos productivos sino 
que además se constituye en un elemento determinante para entender los procesos de 
transferencia de energía y valor. De este modo, las economías campesinas en la frontera 
agrícola son el extremo que inicia un proceso de traslación del plusvalor hasta los cen-
tros de acumulación capitalista, y en el sentido de Leff, la creación del valor todavía iría 
más allá de las fronteras agrícolas en donde los ecosistemas naturales soportan la acción 
antrópica. Los bosques crean valor y deben perecer para que el hombre pueda crearlo 
también.

Esta es la lógica que orienta la distribución poblacional en el Trópico de Cochabamba, 
las fuerzas de dispersión que llevan a los campesinos a la frontera donde, de acuerdo con la 
teoría marxista, la naturaleza se transforma en valor de cambio a través del trabajo y se le 
agrega todavía más valor con el propio trabajo. En términos de McNicoll (1991), las ins-
tituciones que definen y evalúan el trabajo como socialmente necesario (como el caso del 
mercado), se encuentran entre el sistema poblacional y el medioambiental, alentando a la 
población a lograr el equilibrio del medio ambiente.

Población, desarrollo, crecimiento y desigualdad

El análisis de la distribución poblacional en el Trópico de Cochabamba permite entender 
el poblamiento de la región a partir de cuatro elementos clave:

a)		L as desventajas económicas (bajos niveles de inversión), geográficas (sequías y 
otras alteraciones climáticas), y demográficas (elevadas densidades) en las zonas 
de origen de los flujos migratorios.

13	L a operación de una lógica de mercado no implica que las economías campesinas se manejen en los términos 
del mercado agrícola, más bien, implica el interés y las expectativas de los campesinos por completar el ciclo 
cultivo-cosecha-venta, las razones para ello: convencimiento y convicciones propias o simple expectativas de 
mejores ingresos monetarios.
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b)		L as ventajas geográficas (disponibilidad de agua y fertilidad relativa de los suelos), 
socioeconómicas (la imagen del Trópico de Cochabamba como paraíso terrenal, 
infraestructura mínima que permite la expansión de los asentamientos), y demo-
gráficas (bajas densidades). También se pueden contar las ventajas político-insti-
tucionales para el acceso a la tierra, lo que en un paisaje relativamente homogéneo 
propende a una organización espacial del tipo estudiado por Christaller.

c)		L a lógica de mercado subyacente en las expectativas y acciones de los agentes eco-
nómicos, las promesas de crecimiento y desarrollo alentadas en el marco de la ins-
titucionalidad y la legalidad, o en su defecto, fuera de él.

d)		L os procesos de causación acumulativa, es decir, la interacción entre procesos de 
acumulación que se refuerzan entre sí y propenden a incrementar desigualdades 
económicas que terminan por ser también desigualdades sociales.
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Conclusiones y comentarios finales:
deterioro medioambiental y poblamiento

A partir de lo observado sobre las relaciones entre los sistemas ambiental-poblacional y 
social, así como de sus particularidades, y a la luz de lo expuesto respecto a los desarrollos 
teóricos sobre la relación población-medio ambiente, es posible proponer las siguientes 
conclusiones:

Dinámica demográfica y sus tendencias futuras: 
población, desarrollo y medio ambiente

Cambios en la dinámica demográfica

Los principales componentes de crecimiento poblacional y, por tanto, la dinámica de-
mográfica regional han cambiado; el rápido poblamiento ha sido alimentado por 
importantes flujos migratorios de origen rural verificados en un lapso relativamente 
reciente.

Al mismo tiempo, se ha constatado una inercia demográfica, es decir, una situa-
ción en la que si bien los ritmos de reproducción van disminuyendo, existe un contin-
gente en edad reproductiva que —por su magnitud en términos absolutos— aportará 
un importante número de nacimientos; esto significa que se espera un importante 
crecimiento poblacional aun cuando los componentes que actúan positivamente so-
bre el crecimiento demográfico, fecundidad y migración, vayan disminuyendo en su 
intensidad.
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106	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

El ciclo de vida familiar

De acuerdo con las teorías sobre el ciclo de vida familiar y los procesos de formación de 
hogares implicados en este ciclo,14 se espera la incorporación del crecimiento poblacional 
en la compleja cadena multicausal que propicia la deforestación, pues cada nuevo hogar 
demanda tierra cultivable y reproduce los patrones productivos, por lo que persiste la ló-
gica socio-política ya descrita.

Las estimaciones realizadas a partir de la identificación de la propensión para formar 
nuevos hogares son de 2 500 nuevas unidades económico-demográficas, muchas de las 
cuales se localizan muy cerca de la frontera agrícola (mapa 12), que probablemente re-
producirán los patrones productivos y reproductivos de sus orígenes, es decir, una cultura 
extractiva con elevada fecundidad.

Perspectivas para la demanda de tierra cultivable

A partir de la formación de nuevos hogares hay dos posibilidades previsibles en relación a 
la demanda de tierra cultivable: 1) intensificación de cultivo, que demandará más tecnolo-
gía y, por tanto, forzará a una reestructuración de las relaciones sociales de producción en 
el sentido de una mayor dependencia; o  2) extender la frontera agrícola en dirección de 
los parques nacionales, lo que impactaría en el creciente deterioro ambiental.15 En este pa-
norama la segunda sería la mejor opción, pues implica menores dificultades para los cam-
pesinos como consecuencia de la debilidad estructural de las instituciones responsables de 
vigilar las áreas protegidas.

Procesos de reestructuración  y cambio territorial

Tanto la dinámica demográfica expresada en la formación de nuevos hogares y en el pa-
trón actual de localización de los flujos de inmigrantes (mapa 11, Anexo), como la inte
racción de las estructuras económico-política e institucional, generarán procesos de 
reestructuración y cambio territorial. Por esta razón es probable la intensificación de dos 

14	 Por ejemplo Laslett (1983).
15	A l observar la distribución de la población agrícola (mapa 9, Anexo) destaca una relativa concentración de 

cultivos en las fronteras del bosque de uso múltiple, lo que concuerda con la distribución de la población 
según el abundante uso de leña como combustible para cocinar (mapa 10, Anexo) claramente separada de
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procesos. Por una parte, los procesos de concentración poblacional, de capital y de incre-
mento del bienestar en general y, por la otra, la dispersión de unidades económico-demo-
gráficas dedicadas a la mano de obra con bajos niveles de calidad de vida. Sin embargo, 
también es posible que se alcancen los umbrales de aglomeración-concentración pobla-
cional y de actividades económicas, en las que se verifique la ausencia de externalidades 
positivas que den lugar a procesos de formación de centros intermedios y de desconcen-
tración en general (Cortez, 2005). Asimismo, existe la posibilidad de que se presenten 
importantes externalidades negativas (ambientales: descenso de productividad del sue-
lo, erosión, alteraciones de los ciclos climáticos; y sociales: violencia e inseguridad), que 
alentarían procesos de reestructuración territorial como los mencionados por Cortez 
(2005) u otros imprevisibles hasta ahora.

El papel de lo social, político e institucional en los procesos de 
deterioro ambiental

En el contexto político institucional, la relación población-medio ambiente acaece en el 
marco de una compleja trama de relaciones multicausales en la que las variaciones de cual-
quier elemento del sistema pueden afectar drásticamente a los otros. Mientras los cam-
bios en los sistemas poblacionales suelen ser relativamente lentos y de consecuencias 
difícilmente manejables, los cambios en las variables sociales, políticas e inclusive institu-
cionales, suelen ser rápidos e inciden en las variables primeramente mencionadas.

Aunque no es posible observar directa y sincrónicamente los efectos de la interac-
ción de las estructuras sociales, es previsible la presencia de  resultados secundarios, im-
previstos las más de las veces. Los mecanismos pueden ser totalmente objetivos, como la 
construcción de un camino, pero también pueden operar de manera subrepticia, en un 
nivel ideológico, como sucede con el “dogma” del desarrollo. En todo caso, no se trata de 
efectos separados sino de mecanismos que se encuentran interconectados, lo cual no ne-
cesariamente significa que se rijan por un orden claro y definitivo, por el contrario, se trata 
de estructuras dinámicas, desordenadas e incluso caóticas.

En general, los cambios registrados en las variables sociales, políticas e instituciona-
les muestran la persistencia de las malas condiciones de vida y desiguales entre la pobla-
ción de la región y contribuyen positivamente al fuerte deterioro ambiental.

	 las proximidades a los caminos principales. Estos patrones pueden ser reproducidos por los nuevos hogares 
presionando aún más sobre la extensión de la frontera agrícola.
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Complejidad y otras formas de ver y entender 
el medio ambiente

En general, es posible afirmar que existe un elevado nivel de “entropía”16 en el sistema glo-
bal del trópico: necesidades, violencia, movilizaciones, trabajo y explotación no sustenta-
ble de recursos naturales, dinámica demográfica febril y deterioro ambiental.

Las visiones reduccionistas, simples e ideológicamente sesgadas no tienen dificul
tades para concluir que este tipo de problemas son consecuencia de los efectos negativos 
del crecimiento y la distribución poblacional. Desde una perspectiva más amplia y asu-
miendo la complejidad de factores que intervienen en los procesos que se verifican entre 
los diferentes sistemas analizados, es posible comprender que la población no es un “en-
te abstracto” que encarna en campesinos, pobres o ancianos,  por el contrario, la pobla-
ción, su dinámica demográfica, los lugares en los que deciden localizarse y sus actividades 
productivas y de transformación de la naturaleza se miden y además se encuentran deter-
minadas por un sistema económico y político fundado sobre las promesas del desarrollis-
mo, que al mismo tiempo promueve entre los campesinos las expectativas de mejorar sus 
ingresos, configura relaciones de explotación y procesos de deterioro de la naturaleza en 
las que poco o nada interesa el bienestar de los campesinos.

La relación población-medio ambiente, es una parte de un todo que, inadvertida-
mente o no, ha sido fragmentado. El todo mayor incluye —cuando menos— el desarro-
llo y sus discursos, es decir, la relación población–medioambiente tal como se ha visto a 
lo largo del estudio, ha sido influida drásticamente por la manera en que la sociedad (des)
organizada y los pobladores han intentado realizar algún proyecto de desarrollo y progre-
so. La complejidad del conjunto hace pensar que la relación población-medio ambiente y, 
en este caso, la relación poblamiento-deterioro ambiental), debe ser analizada a la luz de 
los sistemas económicos y de sus especificidades estructurales. 

En este sentido, es necesario trascender las visiones que definen a la población como 
la causa del daño medioambiental. En general, el estudio en las ciencias sociales y, en par-
ticular, el de la relación población-medio ambiente requiere asumir la complejidad inhe-
rente a los procesos que la componen, sólo así podremos reencontrar el camino hacia lo 
“simple”, hacia lo esencial e importante, es decir, hacia las personas, la naturaleza, la vida.

16	  Entendida como una medida del desorden y caos en los sistemas (Apostel, 1999).
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Anexo

Estrategia metodológica

La estrategia metodológica, así como las tareas específicas realizadas y su relación con la 
estructura capitular de esta investigación se muestran en el diagrama 1.

Diagrama 1. 	Estrategia metodológica.

Fuente: elaboración propia.
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Entre las características más significativas de la estrategia se encuentra el uso de 
conceptos y/o variables operacionales, también llamadas instrumentales. Mientras 
el estudio de la dinámica demográfica pone énfasis en el análisis de la migración, el 
estudio del poblamiento se orienta a la dilucidación de la distribución espacial de la 
población. Por su parte, el estudio del deterioro ambiental se concentra en el proble-
ma de la deforestación. El sistema llamado “mediador” estaría representado por la es-
tructura agroproductiva y por la estructura social-política-institucional que opera en 
la región.

Cada uno de los capítulos de la investigación está conectado con su eje temático y al 
mismo tiempo relacionado con el primer y el último capítulos. Por su parte, las conclu-
siones tratan de recuperar lo más sobresaliente de cada capítulo, así como de ofrecer una 
lectura que remite a lo esencial de la  relación población-medio ambiente.

Disponibilidad y limitaciones de información

Las fuentes de información socio-demográfica son fundamentalmente de tipo secun-
dario: base del Censo Nacional de Población y Vivienda 2001 y tabulados de los resul-
tados censales de 1992 y 1976, publicados por el Instituto Nacional de Estadística de 
Bolivia (ine). Lamentablemente, no fue posible trabajar las bases de los primeros cen-
sos en el nivel de localidades u organizaciones comunitarias debido a los cambios en 
los sistemas de codificación que se realizaron para el último operativo censal.

Asimismo, se verificó la creación de nuevas unidades político-administrativas en-
tre los censos de 1976 y 1992 por lo que fue necesario ajustar los datos de los tabulados, 
utilizando generalmente el supuesto de distribución uniforme de las características po-
blacionales en el espacio; aún así, este problema no ha interferido significativamente en 
las estimaciones de los componentes de la dinámica demográfica. Para la estimación 
más precisa de algunos indicadores, se han corregido algunos datos a partir de informa-
ción secundaria, básicamente: inc/drd-oas (1975) y Weil (1983).

Entre otras fuentes de datos, se recurrió a diversas publicaciones del ine (2001a, 
2001b, 2002, 2003) y otras tales como udape-ine (2001) y pnud (2004). También se 
consultaron trabajos de recopilación de información diversa, entre ellos, el ya citado tra-
bajo de inc/drd-oas (1975) y Salazar (2002), por ejemplo.

En cuanto a la información sobre deforestación, se utilizaron los resultados halla-
dos por cistel-umss, en el marco de un estudio realizado en 2004 sobre deforestación 
en el biocorredor ambiental Amboró-Madidi a partir de imágenes satelitales de los años 
1986, 1992 y 2000.
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Delimitación del “área de estudio”

La delimitación del área de estudio fue elegida entre tres opciones: a) la zona definida 
según una cota de altitud, establecida por las agencias gubernamentales, misma que divi
de al departamento en una zona de montaña y otra de “tierras bajas”; b) la simple y direc-
ta agregación de municipios con una gran proporción de territorio identificado como 
“tropical”;17 y c) una zona menos extensa conocida como “bosque de uso múltiple” deli-
mitada por un conjunto de instituciones (tanto agencias de desarrollo gubernamental co-
mo no gubernamentales y proyectos de cooperación internacional). En tanto la primera 
alternativa resultaba demasiado amplia y definida solamente por un criterio de relieve fí-
sico y la segunda implicaba la mezcla de zonas realmente tropicales con otras de montaña, 
se prefirió la tercera opción pues, además, ofrecía la ventaja de ser más reducida y por ello 
más precisa en su emplazamiento y extensión al fungir como escenario para los principa-
les procesos demográficos y de políticas de desarrollo en general.

Debido al interés por analizar la distribución de la población así como de los asen-
tamientos humanos y sus áreas de influencia, se optó por ampliar el límite de lo que con-
vencionalmente se define como bosque de uso múltiple hasta dos kilómetros más. El área 
aproximada de estudio se estimó en 8 300 km2, lo que corresponde a cerca de 15 por cien-
to del territorio departamental.

Diseño y construcción del Sistema de Información Geográfica

Debido a los requerimientos de análisis de la información, así como a los objetivos plan-
teados, se consideró muy necesario el diseño y construcción de un sistema de informa-
ción geográfica (sig).

La proyección utilizada ha sido la de Mercator (utm-zona 20) con el datum: wgs 
1984. El software usado: ArcView 3.2. Las diferentes coberturas fueron recopiladas prin-
cipalmente del Programa de Geografía de la Universidad Mayor de San Simón (pro-
geo) y, a su vez, éste ha reunido de diversas instituciones (tales como la Unidad de 
Ordenamiento Territorial y Límites de la Prefectura del Departamento de Cochabamba 
y el Servicio Prefectural de Caminos-Cochabamba, entre otras.) Sin embargo, se tuvo el 
cuidado de evaluar la precisión y, en los casos en que se requirió, geo-referenciar varias 
coberturas.

17	  El área de estudio en este caso se nombra como “área extendida”.
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120	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

También se trabajó en la localización de organizaciones comunitarias, siguiendo la 
cartografía del ine, digitalizando zonas censales y las mismas organizaciones. Esto, para 
unir sus bases censales con su localización espacial.

Tal como se había planteado en el capítulo primero, la modelación de la distribución 
de la población ha seguido los términos convencionales. Sin embargo, dos técnicas com-
plementarias fueron intentadas: a) el uso de líneas de isopoblación, para simular superfi-
cies (relieve) de población y el cálculo del radio de influencia de las localidades a partir de 
una estandarización18 de sus poblaciones. Éste último resulta una aproximación al mode-
lo gravitatorio (conapo, 1991).

Para el análisis de la distribución poblacional se usaron dos métodos: a) el de la com-
paración (por sobreposición) de mapas temáticos para caracterizar diferenciales espaciales 
y b) el cálculo de vecindad entre comunidades para el análisis de clustering.19 Vale la pena 
mencionar que para el método a), fue necesario inicialmente aproximar las áreas de in-
fluencia de las localidades mediante el uso de polígonos voronoi, sólo de ese modo fue 
posible calcular las densidades así como elaborar los mapas temáticos.

Cálculo de índices, indicadores y uso de otras técnicas de análisis

A lo largo de la investigación y para diversos propósitos se han calculado algunos indica-
dores e índices y se han puesto en práctica algunos métodos y técnicas de análisis particu-
lares. A continuación, se detallan los procedimientos de algunos.

Tasa de crecimiento poblacional: cuando no fueron tomadas directamente de los 
cálculos del ine, se calcularon según la fórmula: , en donde Pf y P0 son 
las poblaciones final e inicial respectivamente, i es la tasa de crecimiento y n el período de 
referencia, para tal efecto, el tiempo ha sido medido en años con la simple diferencia entre 
uno y otro, sin considerar los meses.

Índice de dependencia demográfica: calculado como IDD =
P0−14 + P65y+

P15−64
*100 , donde 

los subíndices denotan las edades (años cumplidos) de la población.

18	 Esta estandarización fue realizada considerando una escala porcentual calculada a partir de un máximo de-
finido por la distancia desde la localidad más poblada y la que resultaba más lejana. De tal manera que la dis-
tancia fue equiparada al total poblacional de la región (aproximadamente 130 mil babitantes), calculándose 
entonces la distancia que, en tal proporción, correspondía a cada localidad.

19	C onsiderando un radio de vecindad de cinco kilómetros.
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Índice de masculinidad: calculado como , es decir, la población mas-
culina entre la población femenina, expresado como porcentaje.

Relación niños-mujeres: calculada como RNM=
P0−4

P15−49
f  es decir, el número de niños 

(población entre 0 y 4 años cumplidos) por cada mujer en edad fértil (entre 15 y 49 
años cumplidos); este indicador, como aproximación a la fecundidad, es apto para el caso 
de áreas menores o con escasa población lo cual es justamente una debilidad en los indi-
cadores tradicionales como en el caso de la tgf.

Estimación del saldo neto migratorio por el método de las tasas de sobrevi-
vientes: con base en  una tabla de población por sexo y edad para 1976 y 1992, se apli-
can probabilidades de sobrevivencia (calculadas según tablas modelo)20 por los periodos 
1976-1992 y 1992-2001, aproximadamente tres y dos períodos quinquenales respecti-
vamente (método prospectivo). Asimismo, se aplican probabilidades de sobrevivencia a 
las poblaciones de 1992 y 2001 (método retrospectivo). Se obtienen los promedios de las 
diferencias entre poblaciones observadas y proyectadas y dado que tales valores no se ex-
plican por la mortalidad, se asumen como resultado de la migración.

Propensión de formación de nuevos hogares: calculada como el número de hoga-
res potenciales en los próximos cinco años. Este indicador se calculó distinguiendo a los 
hogares en los que: 1) existían personas entre 15-19 años cumplidos, cuya relación de pa-
rentesco con el jefe de hogar fuera de hermano, hijo u otro semejante; y 2) que el jefe del 
hogar sea agricultor o bien con nivel educativo menor que secundaria.  El marco de refe-
rencia teórica se encuentra en las teorías del ciclo de vida y familia, que afirman una eleva-
da probabilidad de formar hogares cuando los hijos se acercan a la edad del matrimonio o 
alguna edad umbral tal como la del servicio militar obligatorio que culturalmente marca 
la mayoría de edad en las sociedades campesinas. Si bien este indicador puede ser muy 
discutido, existe la posibilidad de mejorarlo. Esta tarea queda pendiente.

Deforestación y extensificación del suelo agrícola: se han calculado índices de defo-
restación tomando como año base la estimación de superficie de bosque pluvial de 1986 pa-
ra el área de estudio; dividiendo la superficie estimada para los otros años entre la del año 
base se tuvo una idea del cambio relativo en las superficies de bosque pluvial. Del mismo 
modo se calcularon los índices de extensificación del suelo agrícola en el área de estudio. 

20	 Para seleccionar las tablas se usaron esperanzas de vida estimadas según la relación observada entre la tmi y 
la E0 para la región en 2001, asumiendo que los cambios en la estructura de la mortalidad no fueron significa-
tivos en el período 1976-2001.

veizaga diseño nuevo.indd   121 19/11/08   18:01:05

© Flacso México



122	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

También se calcularon las tasas de deforestación, del mismo modo que las tasas de creci-
miento poblacional.

Elasticidad de la deforestación y de la demanda de tierra cultivable: la elasti-
cidad de la demanda de bosque o deforestación, entendida como una medida de la sen-
sibilidad de dicha demanda ante variaciones en el volumen poblacional se calculó como 
indican Pindyck y Rubenfield (1998) sustituyendo “Q” por superficie y usando la pobla-
ción como “ingreso”.

Clasificación de localidades: atendiendo al umbral del tamaño poblacional (2000 
habitantes) que,  de acuerdo con el Instituto Nacional de Estadística, define lo urbano, 
las que siguen son: localidad 1 (500 – 1999 habs.), localidad 2 (100 – 499 habs.) y loca-
lidad 3 (0 – 99 habs.), los umbrales han sido definidos observando las discontinuidades 
más notorias en la secuencia total de localidades, este método se conoce como método 
de “cortes naturales”.

Regla de rango-tamaño (Zipf ): de acuerdo con conapo (1991) y Butler (1994), la 
técnica consiste en ordenar las localidades según el tamaño poblacional, asignándoles el 
rango como variable independiente, se obtiene el logaritmo de la población y se grafican 
para un mejor análisis. De acuerdo con la propuesta de Zipf, existiría una relación casi li-
neal e inversa entre el logaritmo del tamaño poblacional y el rango de la localidad lo que 
denotaría una distribución jerárquica y constante de las localidades.

Índice de primacía de las localidades: construido en función de: 1) niveles de capi-
talización de activos (calculado como la proporción de hogares por localidad que cuentan 
con teléfono, vehículo y refrigerador);  2) nivel de desarrollo de la viviendas (la propor-
ción de hogares por localidad cuyas características constructivas son óptimas); 3) logro 
educativo (la proporción de personas desde quince años que tienen siete o más años de 
estudio); 4) el empleo de mano de obra en sectores secundarios y terciarios (la propor-
ción del la pea en tales ramas de actividad y categorías ocupacionales); y 5) el tamaño de 
la población (este último componente tuvo un peso relativo de 40 por ciento, mientras 
que el resto dio cuenta proporcionalmente de 60 por ciento restante). De esta forma, la 
suma ponderada de cada componente da lugar a una propuesta metodológica: el índice 
de primacía urbana. Del mismo modo que muchos indicadores, la técnicas de las sumas 
ponderadas pueden ser muy discutidas y, en general, sería posible una mejor aproxima-
ción a la jerarquía de los centros poblados a través de otros métodos, como el estudio de 
aforos, llamadas telefónicas o el alcance de diarios locales. Sin embargo, y en virtud de la 
información disponible se trabajó con la técnica expuesta.
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Figuras

Figura 1. 	Esquema de relaciones población y medio ambiente para el caso del sistema.

Fuente: elaboración propia.

Figura 2. 	Evolución política, económica e institucional en el Trópico de Cochabamba, 1976-2002.

Fuente: Víctor Hugo Blanco (2003).
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124	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Figura 3. 	Bolivia: estructura político-administrativa.

Fuente: elaboración propia.

Cuadros

Cuadro 1. 	Trópico de Cochabamba: número de localidades, población y tamaño medio de la localidad (tml),
			  según tipos de localidad.

Localidad 3 Localidad 2 Localidad 1 Ciudad Región

Localidades 443 342 32 7 824

Población 21 808 67 560 22 995 25 486 137 849

tml 49 198 719 3 641 167

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Bolivia

Departamento

Provincia

Sección 
municipal

Cantón
Distriro municipal

República unitaria

De manera análoga a las 
provincias, los distritos 

municipales son unidades 
administrativas (planificación 

y gestión

Unidades cuasi 
administrativas, división 
menor de las secciones 

municipales (antiguamente 
su importancia era mayor)

Unidades autónomas / 
descentralizadas (Existe una 

"política departamental" y un 
"gobierno departamental")

9 unidades

Unidades administrativas 
del departamento .

Unidades "constituyentes" 
del departamento.

112 Unidades en todo el país, 
16 en el departamento de 

Cochabamba

Unidades autónomas / 
descentralizadas (Existe una 
"política municipal" y un 
"gobierno municipal")

314 unidades en todo el país y 44 
en Cochabamba

veizaga diseño nuevo.indd   124 19/11/08   18:01:10

Derechos reservados



Anexo	 125

Cuadro 2. 	Trópico de Cochabamba: distribución de la población ocupada según rama de actividad 
			  y ciudad principal, 2001.

Ramas de
Actividad

Ciudad

Eterazama Villa Tunari Bulo Bulo Entre Ríos Chimoré Pto. Villarroel Ivirgarzama Shinaota Regional

4 7.1 5.1 8.4 9.4 5.8 10.2 10.2 10.5 8.4

5 0.0 0.4 0.9 0.4 0.4 0.2 0.4 0.0 0.3

6 7.0 15.8 4.4 6.2 7.5 7.9 8.2 6.6 8.1

7 26.0 16.3 17.5 22.5 8.6 13.1 26.9 32.1 21.2

8 15.6 10.4 6.9 8.4 5.9 5.9 11.6 12.3 9.8

9 5.4 7.8 6.7 6.5 3.3 11.9 6.8 7.8 6.6

10 0.0 0.3 0.0 0.0 0.0 0.0 0.2 0.0 0.1

11 0.9 6.5 1.0 0.8 3.9 1.3 2.0 0.7 2.3

12 2.9 9.5 8.0 1.8 30.2 6.4 1.7 0.6 8.4

13 6.6 5.2 5.9 5.5 13.4 3.4 4.3 4.3 6.4

14 1.8 3.9 1.3 1.6 5.8 1.2 2.4 0.7 2.7

15 2.1 2.8 0.6 1.7 2.2 4.0 3.3 2.9 2.6

16 3.2 4.4 2.7 6.8 2.3 13.2 6.9 4.3 5.2

4. Industria manufacturera, 5. Electricidad, gas y agua, 6. Construcción, 7. Comercio al por mayor y al por menor, 8. Hoteles 
y restaurantes, 9. Transporte, almacenamiento y comunicaciones, 10. Intermediación financiera, 11. Servicios inmobiliarios, 
empresariales y de alquiler, 12. Administración pública, defensa y seguridad social, 13. Educación, 14. Servicios sociales y de 
salud, 15. Servicios comunitarios, sociales y personales, y 16. Servicios a los hogares y servicio doméstico.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Gráficos

Gráfico 1. 	Bolivia: evolución histórica de la población.

Fuente: ine, 2003.
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126	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Gráfico 2. 	Departamento de Cochabamba: evolución histórica de la población.

Fuente: ine, 2003.

Gráfico 3. 	Bolivia y Cochabamba: tasas de crecimiento poblacional 1835-2001.

Fuente: ine, 2003.
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Gráfico 4. 	Evolución reciente de la población en el Trópico de Cochabamba.

Fuente: ine, 2003.

Gráfico 5. 	Trópico de Cochabamba-1976: pirámide poblacional.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.
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128	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Gráfico 6. 	Trópico de Cochabamba-1992: pirámide poblacional.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.

Gráfico 7. 	Trópico de Cochabamba-2001: pirámide poblacional.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.
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Mapas

Mapa 1. 	Densidad poblacional-1992.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 1992.

Mapa 2. 	Densidad poblacional-2001.

Fuente: elaboración propia con datos del ine, 2001.
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130	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Mapa 3. 	Trópico de Cochabamba-2001: distribución espacial de la población según tamaño 
			  de la organización comunitaria.

Método de clasificación: cortes naturales.
Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.

Mapa 4. 	Trópico de Cochabamba-2001: densidad poblacional por organización comunitaria.

Densidad calculada con base en la superficie de la organización comunitaria, estimada con polígonos voronoi.
Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.
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Mapa 5. 	Trópico de Cochabamba-2001: distribución de población según superficie por isocuantas.

El intervalo entre cada línea de isopoblación es de 100 habitantes hasta un máximo de 6300.
Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.

Mapa 6. 	Ivirgarzama-2001: mapa de isopoblación.

Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.
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132	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Mapa 7. 	Trópico de Cochabamba-2001: jerarquía de los centros poblados principales.

Fuente: elaboración propia.

Mapa 8. 	Trópico de Cochabamba-2001: distribución de la población según el modelo gravitacional.

El área de influencia en este modelo se ha calculado vía el tamaño poblacional (estandarizado) de la localidad. 
Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.
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Mapa 9. 	Trópico de Cochabamba-2001: localidades según la proporción de población ocupada 
			  en agricultura.

Clasificación: Quantiles.
Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.

Mapa 10. 	Trópico de Cochabamba-2001: localidades según la proporción de hogares que cocinan con leña.
			 

Clasificación: cortes naturales.
Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.
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134	 Poblamiento y medio ambiente en el Trópico de Cochabamba

Mapa 11. 	Trópico de Cochabamba-2001: localidades según la proporción de migración reciente.

Clasificación: Quantiles.
Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.

Mapa 12. 	Trópico de Cochabamba-2001: localidades según la proporción de población con elevada
			  propensión a formar nuevo hogar.

Clasificación: Quantiles. 
Fuente: elaboración propia con datos del INE-2001.
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